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		Estaba sentada en mi oficina leyendo un periódico local. Otra prostituta había sido asesinada, la sexta en varios meses. Apodado 'Cardiff Jack' por los medios de comunicación, el asesino tenía un modus operandi constante – primero apuñalaba a sus víctimas y luego colocaba sus cuerpos en la bahía de Cardiff. Completaba su ritual cubriendo los cadáveres con rosas blancas y rojas, posiblemente un momento de compunción luego de la liberación emocional que implicaba el acto de violencia.

		Siguiendo un hábito que fui cultivando desde los inicios de mi agencia de investigación, recorté el artículo del periódico y lo guardé en mi archivador. Muchos de estos recortes estaban amarillos por los años, mientras que otros contenían fragmentos de información, detalles que daban luz a casos particulares.

		Cerré mi archivador, acaricié a Marlowe - un callejero que se había convertido en mi gato de oficina - luego analicé mi carga de casos de la semana entrante. Por algún motivo, estaba siendo muy solicitada: Tenía que preparar un informe para Fry, Gouldman y Fletcher, abogados; documentos legales para servir a Godley y Fenn, otra firma de abogados; tenía que fotografiar la escena y entrevistar testigos en un caso de accidente de tránsito; hacer la verificación de antecedentes de un posible amante, un hombre que mi cliente había conocido en internet; e investigar a un presunto bigamista. Disfrutaba de mi vocación y estaba agradecida por la confianza de mis clientes, pero si este volumen de trabajo continuaba tendría que buscar un asistente.

		Estaba reflexionando sobre ese asunto, pensando en su implicancia para mis finanzas, cuando una vieja amiga entró en mi oficina .Observé por arriba de mi escritorio y sonreí.

		“Hola Julie, ¿Cómo estás?”

		“Supongo que bien”, vaciló Julie Wilkins, y se sentó en la silla de mi cliente.

		Mujer regional treintañera, Julie era una madre soltera con una hija adolescente y dos niños más pequeños. Trabajaba medio tiempo como asistente en un local y, para llegar a fin de mes, algunas noches trabajaba en la calle. Disléxica y con una educación limitada, Julie me estuvo llamando durante los últimos cinco años, a veces para charlar, más a menudo para pedirme consejos sobre cartas oficiales. Esta vez tenía un sobre marrón en la mano, lo que significaba otra 'sesión de lectura'.

		Julie se cruzó de piernas. Se puso la falda sobre las rodillas y luego preguntó dubitativa, "¿Tienes un minuto Sam?"

		“Claro. ¿Cómo te puedo ayudar hoy?”

		Julie echó un vistazo a mi oficina, al limpio piso de vinilo, recién colocado, a un jarrón de claveles que adornaba mi archivador y a Marlowe, que estaba acurrucado, dormido en mi escritorio. Eventualmente, Julie hacía contacto visual conmigo antes de ofrecerme una sonrisa nerviosa. “Te ves muy elegante, Sam; ese chaleco y esa falda de tubo realmente te sientan bien”

		“Gracias”, yo sonreí a su vez. "Tú también te ves bien”.

		“Eso no lo sé”, Julie modestamente se encogió de hombros. Ella pasó una mano sobre su blusa floreada y su falda. “Estas son solo prendas que hice yo misma; no soy un ejemplo de moda; Estoy segura de que no estoy tan elegante como tú”.

		“Te estás menospreciando, Julie”.

		Ella se encogió de hombros nuevamente, luego miró alrededor, algo tímida. “Siempre dices eso”.

		“Bueno”, razoné, “es verdad”.

		Julie bajó su mirada hacia sus zapatos, con expresión pensativa y sus ojos entrecerrados.

		Cuando levantó la vista, sus rasgos se iluminaron y los años de sufrimiento se reflejaron en su cara descuidada. “Tal vez podría hacer algo por ti", ella sugirió.

		“¿Una falda?”

		“Si”. Vaciló ella.

		“Si no es problema...”

		“Soy talle diez”.

		Julie se rió. “Desearía tener una figura como la tuya”.

		“Una dieta vegetariana y una vida activa”, razoné.

		“Tal vez me vuelva vegetariana”, Julie frunció el ceño concentrada en su reflexión. “Me vendría bien perder algunos kilos”. A decir verdad, Julie era delgada como un rastrillo, pero se la dejé pasar. Saliendo de su ensueño, afirmó y dijo, “Una falda entonces, talle 10; La haré para ti”.

		“Perfecto”, repliqué.

		“Te la pagaré”

		“No”, Julie sacudió la cabeza. “Ya haces lo suficiente por mí”.

		“Julie”, la reprendí, “me salvaste la vida; Nunca voy a hacer lo suficiente por ti”.

		Eso era verdad. Recientemente, Julie salvó mi vida cuando entró a mi oficina y me encontró en el piso sobre un charco de sangre. Un aspirante a asesino había puesto una bala en mi hombro. Afortunadamente, la bala no causó mayores daños, el aspirante a asesino fue identificado y el recordatorio de ese doloroso momento había sido removido, gracias a mi nuevo piso de vinilo. Julie salvó mi vida y siempre estaré en deuda con ella.

		"Tengo otra carta", murmuró Julie, colocando el sobre marrón sobre mi escritorio, "de la compañía de préstamos". Me preguntaba...si podrías leerla para mí...”

		“Seguro”. Levanté el sobre y leí la carta. Su contenido era una desgracia; la compañía de seguros reclamaba a Julie una suma de intereses exorbitante por un modesto préstamo. De hecho, ya había pagado su préstamo inicial dos veces y ahora estaba endeudada por los intereses. Bajo los términos del préstamo, le tomaría años a Julie pagar esos intereses. Con disgusto arrojé la carta arriba de mi escritorio. “¿Esto es legal?” pregunté. Luego, sacudiendo la cabeza agregué, “Deberías hablarlo con un abogado”.

		“Alguien en el banco de alimentos me puso en contacto con uno”, murmuró Julie. “Es legal, me dijo. Debo conseguir el dinero para la semana que viene o comenzarán a embargar mis electrodomésticos”. Ella suspiro y la expresión de desgaste volvió a su rostro. “Los niños, sabes...No puedo verlos sin...”

		“Compañías de préstamos... codiciosos bastardos”, repliqué, entregándole la carta a Julie.

		“Nunca debería haber firmado el acuerdo”, ella admitió.

		“Y esto...” Julie cambió un sobre marrón por otro, sacando el segundo de su gran bolso de plástico. “Esta es del gobierno”.

		Leí la segunda carta, luego lancé un pesado suspiro. “Están reteniendo tus créditos fiscales”.

		“Oh, dios...” Julie se mordió el labio inferior.

		Las lágrimas brotaron de sus ojos. Trató de parpadear para quitárselas sin éxito.

		“¿Qué es lo que vas a hacer?" le pregunté, mientras le ofrecía un pañuelo del cajón de mi escritorio.

		Ella se encogió de hombros, se sonó la nariz y replicó, “Volver a la calle algunas noches; eso debería cubrir el pago de este mes, al menos”.

		Miré hacia el periódico local y mi mente se volvió a centrar en el artículo de Cardiff Jack. “La calle no es segura, Julie”.

		Ella lanzó una risa forzada, dando luz a su situación. “Cardiff Jack va detrás de chicas lindas...él no se interesaría en mi”.

		Aunque Julie no era una ninguna pintura de óleo, nuevamente, se estaba menospreciando. Delgada y de modesta estatura, tenía un cabello oscuro, hasta el cuello, canoso en las raíces, un cabello con una onda natural. Sus ojos eran marrón oscuro y su cara, a pesar de tener una marca en la barbilla, era agradable y atractiva.

		Repetí mi comentario anterior. “Te estás menospreciando, Julie, de todas maneras”.

		Ella miró hacia otro lado. Luego de colocar el pañuelo húmedo en mi papelera, ella forzó otra sonrisa, se movió un poco en la silla de mi cliente hasta sentirse cómoda y luego, tímidamente, volvió a hacer contacto visual conmigo. “Estoy aquí por otra razón”, admitió, "además de las cartas. Es mi amiga, Faye; ella desapareció”

		“¿Una...” ‘Prostituta’, estuve a punto de decir.

		Pero cambié mis palabras, "...trabajadora sexual?"

		Julie miró a Marlowe, luego miró por encima de mi hombro hacia la ventana de mi oficina. Sus tristes ojos sugerían que sus pensamientos eran grises como el cielo de Marzo, y que estaba contemplando las noches que se le avecinaban y los posibles clientes.

		“Faye tiene más clase que yo”, replicó Julie.

		“Tiene un proxeneta y todo. Ella es más como una acompañante, una anfitriona”. Julie parpadeó.

		Se sonrojó ligeramente, luego me dirigió la mirada.

		"¿Puedes preguntar por ella?" Ella agregó en voz baja, "Puedo pagarte".

		“Preguntaré por ella, no te preocupes por el dinero”. Coloqué una libreta de anotaciones frente a mí, sobre el escritorio y me preparé para escribir. “¿Qué me puedes decir sobre Faye?”

		Julie frunció el ceño. Ella recogió con nerviosismo el dobladillo de su falda. “¿Qué quieres saber?”

		“¿Cómo lucía?”

		“Muy linda”. La cara de Julie se iluminó, revelando su verdadera naturaleza, su hermosa alma. "Faye tiene rulos naturales, dorados. Es alta, tiene una gran figura. Ella quería ser modelo, pero no funcionó, no sé por qué. Cuando la veas, la vas a reconocer; ella realmente se destaca”.

		“¿Hace cuánto que Faye era una prostituta?” Le pregunté, tomando nota de su descripción.

		“No mucho. Te digo la verdad: No creo que su corazón esté realmente en eso.

		Algunas de las chicas dicen que su madre esta forrada, así que no sé por qué no le pide algo de dinero. Algo sobre una pelea entre ellas, o algo así; sus padres están divorciados y ella no tiene ninguna relación con el padre”.

		“¿Cuándo fue la última vez que viste a Faye?”

		“Hace como una semana”.

		“¿Había estado afuera por una semana o más anteriormente?”

		Julie sacudió la cabeza “Desde que la conozco no”.

		“¿Y ella no menciono nada sobre tomarse un descanso en algún lugar, unas vacaciones?”

		“No. Habíamos quedado para encontrarnos el martes pasado, pero no apareció. Creo que le pasó algo...”

		Pensativamente golpeé mi bolígrafo contra mi labio inferior. Se me vino a la mente Cardiff Jack y a juzgar por la expresión preocupada de Julie, el Destripador moderno también estaba proyectando una sombra sobre sus pensamientos.

		“La madre de Faye... ¿cómo es su nombre?" le pregunté.

		“Nadine, Nadine Collister. Ella maneja una tienda de antigüedades en Swansea, según dijo Faye. Nadine vive cerca de Birchgrove, en una casa grande”.

		“Voy a rastrear a Nadine y voy a dialogar con ella”. Levanté la mirada, hacia Julie, ofreciéndole un semblante de esperanza con una sonrisa.

		“Tal vez Faye decidió permanecer lejos por un tiempo y pasarlo con su madre”.

		“Tal vez”, replicó Julie, con su tono evasivo.

		Se puso de pie, luego se dirigió hacia la puerta de mi oficina. Se detuvo frente a la puerta y me dijo, “Gracias, Sam. Estoy tan agradecida”.

		“Mantente segura, Julie”.

		Ella asintió. “Lo haré. Solo unas pocas noches más, y luego dejaré la calle para siempre".
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		Luego de buscar en la guía telefónica, encontré la dirección del negocio y la casa de Nadine Collister. Ya era tarde y con un viaje de cuarenta millas por delante, decidí visitar a Nadine a su casa.

		Conduje por la M4 hasta Birchgrove, a las afueras de Swansea, la segunda ciudad de Gales.

		Nadine vivía en una zona comercial, en un gran chalet rodeado por canchas de tenis, un campo de golf y un terreno de recreación. La casa tenía un techo de pizarra gris y paredes encaladas. Extensa y acaudalada, la casa de Nadine Collister claramente era el hogar de alguien millonario. Lo que planteó la pregunta - ¿Por qué Faye le daría la espalda a estos lujos, y elegiría a cambio dedicarse a la prostitución? Mientras reflexionaba sobre ese punto, mi mirada vagó sobre la hiedra - cultivada para cubrir una parte de la pared de la planta baja - las puertas del patio, las ventanas de plomo y, a mi izquierda, las columnas ornamentadas que sostenían una pasarela cubierta, la cual conducía a la vasta superficie del jardín.

		A pesar de la ostentosa riqueza, no había rastros de seguridad. En efecto, la puerta principal estaba abierta. Así que hice mi despreocupado camino por el sendero, hacia la puerta principal. En la puerta, toqué el timbre y escuché una serie de melódicas campanas. Luego di un paso atrás sorprendida mientras una mujer de cuarenta y tantos, vestida con un bikini negro, abría la puerta y me saludaba con ojos sonrientes.

		"¿Te puedo ayudar?" me preguntó.

		“¿Señora Collister?" fruncí el ceño.

		“Si", ella sonrió.

		“Mi nombre es Sam, Sam Smith. Soy una agente de investigación. Me han contratado para encontrar a su hija, Faye. Me preguntaba si... podríamos conversar... ”

		Nadine Collister hizo una pausa.

		Me miró de arriba a abajo, hizo una rápida evaluación mental, luego me invito a pasar a su casa. “Entra. Podemos conversar, siempre y cuando no te moleste hablar mientras hago mi nado nocturno". Ella agitó sus largas y coquetas pestañas.

		“Te podría conseguir un traje de baño, si te quieres unir a mí”.

		“Gracias”, rechacé cortésmente, “pero no nado.

		Me sentaré afuera”.

		Seguí a Nadine al interior de su casa.

		Ella me guió hacia su gimnasio, una habitación grande equipada con una bicicleta fija, una máquina de remos, pesas y una gran piscina de natación. La piscina era azul y estaba enmarcada con azulejos beige cuadrados. Dos ventanas francesas ofrecían una vista al verde césped mientras las luces del techo iluminaban el gimnasio.

		Nadine movió sensualmente sus caderas mientras pasaba por adelante mío. Ella sonrió brevemente, luego se zambulló en la piscina. Nadó largos a un buen ritmo al tiempo que yo me sentaba en una silla grande de mimbre y admiraba su atletismo.

		Luego de nadar diez largos, Nadine salió de la piscina. Ella inclinó la cabeza hacia la derecha para sacarse el agua de su oído. Luego me dijo, “Pásame la toalla, quieres, está ahí querida”.

		De la segunda silla de mimbre, le alcancé a Nadine una toalla suave y lanuda, y la observé mientras se secaba. A sus cuarenta y tantos años, ella tenía una excelente figura, bien formada, firme y bronceada. Su pelo, ahora mojado, era oscuro, largo hasta el cuello y cortado a la altura de sus cejas depiladas. Sus ojos eran de un azul pálido, su barbilla era puntiaguda y prominente mientras que sus pómulos eran grandes y atractivos.

		"¿Qué pasa con Faye?" preguntó Nadine mientras colocaba la toalla húmeda sobre la silla de mimbre. “¿Qué ha estado haciendo ahora?”

		Desde mi lugar, al borde de la silla de mimbre, le pregunté, “¿Sabe cómo su hija se gana la vida?”

		“Ella es prostituta”, Nadine suspiró, “Ya lo sé”.

		“¿Y cómo se siente al respecto?”

		Ella se encogió de hombros. “Creo que lo hace solo para fastidiarme”.

		“¿Por qué se prostituiría para fastidiarla a usted?” fruncí el ceño.

		Nadine caminó sobre una colchoneta de ejercicios. Se plantó sobre la colchoneta, separó las piernas, luego comenzó a levantar las pesas hasta sus hombros y encima de su cabeza. Entre sus exhalaciones de esfuerzo, dijo, "Faye siempre fue una chica torpe. Ella es mi hija, no me malinterpretes... la amo... pero... ella tiene una suerte de... relación de amor-odio conmigo”.

		“¿Qué edad tiene Faye?” pregunté.

		“Veinticuatro. Veinticinco el mes que viene.  Se fue de casa a los diecisiete. Ella tenía la fantasía de convertirse en modelo. Claramente, eso no la llevó a nada”.

		“¿Por qué dejo su casa a los diecisiete?”

		Nadine hizo una pausa. Se reclinó en la colchoneta. Desde su posición inclinada, procedió a levantar las pesas sobre su cabeza. “El divorcio. Eso la perturbó. Ella era muy unida a su padre en un momento, pero luego del divorcio se generó una distancia entre nosotros; el abandonó a Faye, y a mí”.

		“¿Le puedo preguntar por qué se divorció?”

		Nadine colocó las pesas a un costado. Ella exhaló, liberando una larga, profunda respiración. Sus labios formaron una sonrisa mientras dirigía su cara hacia mí. “Eres un poco curiosa ¿no?” Su sonrisa se amplió y se encogió de hombros, “Bueno, no es un secreto. Grant me fue infiel, con varias mujeres; el no podía mantener la cremallera de sus pantalones cerrada. Gané un acuerdo de divorcio sustancial, incluyendo este lugar. Es una linda casa, ¿no es así?”

		“Es una hermosa casa”, coincidí.

		Seguí a Nadine mientras caminaba hacia una bicicleta fija. Mientras se sentaba en la bicicleta, le pregunté, “¿Dónde vive Grant ahora?”

		Los largos y delgados dedos de Nadine se aferraron al manillar de la bicicleta.

		Apretó el manillar mientras su piel se ponía roja, tan escarlata como el inmaculado esmalte de sus uñas. “Grant...” suspiró. “Volvió a su carpintería, que es adonde pertenece”.

		“¿Tiene sentimientos hacia el?”  “Ninguno en absoluto”, Nadine frunció el entrecejo mientras golpeaba vigorosamente los pedales.

		“¿Y sus sentimientos hacia Faye?”

		Nadine hizo una pausa. Exhaló, luego colocó sus manos sobre sus fornidos muslos. Por primera vez, se volvió reflexiva, sus ojos azules estudiaban sus uñas, las miraban, sin embargo, veían algo que yo no. “Como te dije, Faye es mi hija. La amo, siempre lo hice, siempre lo haré. Mi ferviente deseo es que ella tenga sentido común, deje de lastimarse a ella misma y a mí, y vuelva a casa, a mí”.

		“¿Ha estado en contacto con ella últimamente?” le pregunté.

		“Hace aproximadamente seis meses atrás, contraté a un detective para que encuentre a Faye.

		El me dijo que había estado haciendo ella, con quien se estaba mezclando. Intenté llamarla por teléfono, le escribí muchas cartas. Ella ignoró mis llamadas, ignoró mis cartas”.

		“¿Quién era el detective?”

		“Un hombre de esta región, Lance Price.”

		Yo asentí. Conocí a Lance; él era sólido, confiable

		“¿Qué otra cosa descubrió Lance sobre Faye?”     “Una dirección, obviamente”. Nadine pasó una pierna sobre la bicicleta. Caminó hacia la toalla, se secó el sudor de la frente, luego apuntó su dedo hacia mí. “Sígueme. Te daré la dirección”.

		Desde el gimnasio, ella entró a la casa. Mis ojos iban de izquierda a derecha mientras admiraba sus pinturas, la porcelana, los antiguos muebles. Nadine desapareció dentro de su estudio. Mientras tanto, me paré en el pasillo, mirando una pintura.

		Un paisaje del siglo diecisiete, representando una vista local, la pintura emanaba antigüedad y riqueza.

		Cuando Nadine irrumpió, unos tres minutos  después, le dije "Tengo entendido que usted dirige un negocio de antigüedades”.

		“En la ciudad”. Ella se encogió de hombros, en un gesto de indiferencia. “Mantiene al lobo alejado de la puerta”. Con su mano derecha, me ofreció una nota. “La dirección. Cuando encuentres a Faye, dile que su madre la ama, que quiere verla, desesperadamente".

		“Lo haré”. Coloqué la nota dentro de mi bolso, luego colgué el bolso en mi hombro. "Gracias señora Collister.”

		“Nadine”, ella sonrió radiante.

		Con un brillo lascivo en sus ojos, agregó, "Y por favor llámame devuelta querida; eres bienvenida en mi casa en cualquier momento - día, o noche".
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		1° de abril. ¡Mi cumpleaños! El Día de los Inocentes.

		Y supongo que eso dice todo.

		Mientras esperaba la noche y esa cita para cenar con mi prometido, el doctor Alan Storey, me pasé toda la mañana entrevistando testigos por el accidente de tránsito. Estaba surgiendo una imagen que sugería que la persona responsable del accidente, la esposa de un político local, no había estado al volante en absoluto. En realidad, tengo la fuerte sospecha de que el político estaba manejando y engatusó a su esposa para que asumiera la culpa. Un escándalo menor se estaba gestando, pero eso no era asunto mío; le informaría los hechos a mi cliente y seguiría adelante.

		Por la tarde, me propuse localizar a Faye.  La dirección, proporcionada por Nadine, sugería que Faye vivía en Cardiff, en Canton, en la planta baja del edificio en una casa del consejo.

		'Canton', como muchos nombres de lugares galeses, deriva de una característica natural, el Nant Canna. Debido a su suelo fértil, Canton era conocido como el 'Jardín de Gales'. El suburbio desarrollado durante el 1800 con esa monstruosidad Victoriana, el Workhouse, dominaba el horizonte. La mayoría del Canton Victoriano sobrevivió bien en el siglo veinte, a pesar de que un numero de casas de la clase trabajadora fueron demolidas en los años '60 y reemplazadas por la casa del consejo, la cual se convirtió en un ghetto. Faye Collister vivía en ese ghetto.

		Estacioné mi Mini afuera del piso de Faye. La calle, poco sembrada, pintada con grafitis, llena de pobreza, estaba muy lejos de lo que era la moderna mansión de Nadine. Nuevamente, pensé en Faye, en su decisión de renunciar a las comodidades materiales de Nadine. Obviamente, ella tendría sus motivos, pero hasta ese momento estaban fuera de mi comprensión. La puerta de entrada al piso de Faye estaba colgando de sus bisagras. Desde el rabillo de mi ojo, sentí que una cortina se movía. Sentí la mirada de un vecino en mi espalda mientras caminaba hacia la puerta principal, luego espié al hombre, claramente ahí por drogas o bebida.  Abriéndose camino a la calle, el hombre se tambaleó entre las paredes y los autos, rebotando entre uno y otro como un pinball humano.

		Ya en la puerta principal, toqué la campana, pero no obtuve respuesta. Golpeé el vidrio de una ventana con mis nudillos y, curiosamente, la puerta se abrió. Con mi mano izquierda aferrada a la correa de mi bolso, entré a la propiedad.

		"¿Faye?" La llamé, repitiendo su nombre. Ninguna respuesta. Caminé por un pequeño pasillo, luego por el living. La habitación estaba ordenada, escasamente amueblada y todo estaba en su lugar. Vi una biblioteca repleta de libros de psicología. Tomé

		un libro, Comprendiendo la Mente Humana y noté que había sido bastante leído, como la mayoría de los libros. El estante de CDs estaba lleno de música moderna, Slipknot, Apocalyptica y Lost Prophets, ruido para mis oidos, pero ahí lo tienen.

		Desde el living, entré al dormitorio. Un oso de peluche grande, que le faltaba un ojo, estaba sentado en la almohada. Nuevamente, el dormitorio estaba ordenado con todo  en su lugar. Sin embargo, sentí que había algo peculiar en la habitación, en el edificio en general. Luego comprendí: todo estaba en su lugar, al punto de la obsesión. Todas las cosas en el edificio de Faye estaban bien ordenadas, como si ella hubiera medido los objetos y las distancias con una regla para garantizar la perfección.

		Sobre la mesa de luz, pude ver un periódico, una libreta de anotaciones y un bolígrafo. Alguien – ¿Faye? - había escrito un nombre y un  número telefónico en la libreta, dentro de un circulo.

		Hice una nota mental del nombre y el numero telefónico.

		Estaba por volver al living cuando una sombra  cayó sobre la alfombra del dormitorio.

		Eché un vistazo por la habitación y vi a un hombre, de pie al lado de la puerta. Con veinti tantos años, el hombre tenía cabello rubio, largo hasta el cuello, ralo, peinado hacia la derecha. Sus ojos eran oscuros y muy cercanos el uno del otro mientras que una cicatriz, en su mejilla izquierda, cubría su pálido rostro. Sus labios parecían de un rojo brillante en contraste con su pálida tez. En efecto, unas mejillas hundidas y una nariz larga y delgada se sumaron a su aspecto desagradable. Delgado y de mediana estatura, tenía manchas de nicotina en sus dedos y agujeros en sus pantalones negros, camisa negra, y una corbata blanca y delgada. Giró sus hombros, agito su chaqueta negra y se burló, "Oye, hermana... ¿qué pasa, eh?"

		“¿Tú quién eres?” pregunté con cortesía.

		“Éste es Blade”, respondió, haciendo referencia a sí mismo en tercera persona, “y esto pertenece a su perra”.

		“¿Tienes un perro?” pregunté, mi cortesía se fue convirtiendo en desprecio.

		“Tienes una boca sucia, hermana”, Blade gruño de nuevo. De su manga derecha, sacó un cuchillo y lo agitó frente a mi cara. “Ciérrala antes de que Blade te corte, ¿entiendes?”

		“Faye vive aquí”, dije, con la mirada fija en su larga y delgada arma. “¿Dónde está ella?”

		“¿Tú quién eres?” gruñó Blade.

		“Una amiga”.

		Con un furioso movimiento de su muñeca, Blade agitó el cuchillo por delante de mis cejas. El brincaba delante de mí como un hombre descalzo saltando sobre brasas. "No juegues con Blade, hermana, no eres cercana a Faye. Nadie es cercano a Faye. Faye no tiene amigos, excepto Blade”.

		“Y con amigos como tu... ”

		Contrólate, Samantha. ¿A qué demonios estás jugando? Este hombre esta trastornado, posiblemente colocado por las drogas; tiene un arma y la capacidad de usarla. No digas nada, se cortés y saca pronto tu trasero de aquí.

		“¿Ciérrala hermana, antes de que Blade te saque tus orejas y tu lengua, eh?” Hizo un movimiento de corte con su cuchillo, sonriendo mientras pretendía sacarme las orejas.

		"Te gusta cortar mujeres, ¿no?" le pregunté, mientras controlaba el temblor que se arrastraba de mi voz.

		“Es un pasatiempo, ¿no es así?” Una vez más, se burló, y no pude evitar preguntarme si acaso practicaba esa mirada frente al espejo todas las mañanas. “Al igual que Cardiff Jack”, él sonrió.

		“Blade y Cardiff Jack”, continuó, colocando un dedo arriba de otro. "así son ellos, ¿no?"

		“¿Sabes quién es el?”

		“Si Blade lo supiera, Blade no te lo diría, hermana, ¿me entiendes?”

		“No soy tu hermana”, repliqué, hartándome de este hombre ofensivo, sus falsos modos y su discurso, su actitud frente a las mujeres.

		"¿La cuchilla de Blade se está metiendo debajo de tu piel?" Dio un paso hacia mí y puso su cuchillo sobre mi mejilla. “¿Te gustaría sentir algo más bajo tu piel?” Presionó el cuchillo en mi mejilla, y su borde filoso amenazó con sacarme sangre. “¿Eh? Hermana.”

		“¿Has visto a Faye en el último tiempo?” pregunté. Metí mi mano izquierda dentro de mi bolso. Un solo movimiento más de su cuchillo y sacaré mi arma.

		“¿Qué te pasa, eh? Hermana”.

		“Tengo un mensaje para ella”, dije calmadamente.

		“Bueno, ella no está aquí, ¿o sí?” Blade giró.

		Agitó su cuchillo por la habitación, trazando un amplio arco. Luego colocó su cara frente a la mía y yo inhalé el desagradable olor de su aliento.

		“Blade piensa, que es mejor que te vayas, eh.”

		“¿Acaso Blade piensa?”

		El gruñido volvió a su rostro. No le había hecho gracia. “¿A qué estás jugando, hermana?”

		“¿Te duele cuando piensas?”

		“¡Perra!” Con su mano izquierda me empujó a la cama. Se subió encima de mí con su cuchillo preparado. Marcada de por vida, sin compensación; investigaciones privadas - Dire Straits, todo eso resumía mi situación actual. ¿Cuándo aprenderás a mantener tu boca cerrada? “Me estas pidiendo que te corte. Pero antes de que Blade te corte, él quiere saber, ¿qué tienes que ver con Faye?”

		“Ya te lo dije, es una amiga”.

		“Faye no tiene amigas.

		Faye es solo carne, como todas las mujeres.

		Las follas, las dejas, ¿para qué más sirven?”

		“¿Que tal para hablar de positivismo lógico?”

		“¿Eh?”

		Lo juro, sus ojos se dieron vuelta. Se bajó de la cama con una expresión preocupada, como si yo hubiera sacado un arma. Frunció el ceño y aparecieron profundas crestas en su frente.

		"Positivismo lógico... ya sabes, el estilo de positivismo desarrollado por los miembros del Circulo de Viena. Considera que los únicos problemas filosóficos significativos son aquellos que pueden resolverse mediante un análisis lógico".

		“¿Eh?” Perplejo, retrocedió a la puerta del dormitorio.

		Mientras Blade se rascaba la cabeza, metafórica y literalmente, me bajé de la cama, alisé mi ropa y caminé hacia la puerta principal, pasando por al lado de el. Ya en la puerta, no me pude resistir a otro pinchazo. Le pregunté, "¿Sabe tu madre a lo que te dedicas?"

		“¿Eh?”

		Abrí la puerta y salí al jardín. Estaba lloviendo, una lluvia ligera de abril que nunca se había sentido tan fresca. Eché un vistazo a la puerta y a Blade.

		El cuchillo había desaparecido, probablemente en la manga de su chaqueta. Con los vecinos mirándonos, con creciente curiosidad, le pregunté, "¿Tu dejaste la puerta abierta, o fue Faye?"

		“Blade tiene una llave del piso, ¿no es así, eh?

		Blade es el dueño de ese piso, ¿no es así? Blade es el dueño de Faye”.

		En ese momento, consideré qué ya había llevado mi suerte demasiado lejos por ese día. Con un suspiro de alivio, colgué mi bolso sobre mi hombro, caminé hacia mi auto, subí y me largué de ahí.

		


		 

		Capítulo Cuatro

		 

		______________________________________________

		El número telefónico escrito en la libreta de anotaciones que encontré en la mesa de luz de Faye pertenecía al Cambrian Health Club. Una búsqueda rápida en internet me informó que el señor Richmond era el propietario del Cambrian Health Club y de la cadena de salud asociada. Además, Mark Richmond era el nombre que Faye había rodeado con un círculo.

		El Cambrian Health Club estaba ubicado en Newport Road, cerca de la enfermería - lo cual era útil para los no deportistas que se exigían demasiado, supongo. Ese era un pensamiento malvado y, para ser honesta, mi mente estaba repleta de pensamientos malvados, como resultado de la adrenalina que causo mi encuentro con Blade.

		Mientras conducía hacia la ciudad, con rumbo al club de la salud, pensé en Blade. También pensé en Mark Richmond y me pareció que fue descarado de su parte el entregarle el número telefónico de su negocio, en vez de un número privado o un celular, asumiendo que el era cliente de Faye.

		Estacione el Mini en el estacionamiento del club de la salud, a la sombra de un árbol, e ingresé al establecimiento. De ladrillos rojos y moderno, el Cambrian atendía a una clientela de alto nivel, a juzgar por los Rovers, los BMW y los Mercedes que había en el estacionamiento. Caminé hacia el escritorio de recepción y pregunté por el señor Richmond. La recepcionista, una mujer de mediana edad y cabello oscuro con una expresión lúgubre, me dijo que él no estaba disponible. Le pedí que le avisara al señor Richmond que yo tenía información sobre Faye Collister. Ella hizo un llamado telefónico y dos minutos después, yo estaba de pie en la oficina de Mark Richmond, de cara al hombre mismo.

		En sus cuarenta y tantos años, con un cabello gris y ondulado que caía sobre su frente, Mark Richmond tenía un rostro robusto y hermoso.

		Estaba sentado detrás de su escritorio y pude notar que sus ojos eran marrón oscuro, parcialmente ocultos por unas pobladas cejas, crestas prominentes en las cejas y una figura atlética bien construida. Llevaba puesto un traje a rayas azul marino, una camisa blanca y una corbata azul.

		La corbata tenía un punteado celeste, lo cual combinaba con su pañuelo, que se encontraba perfectamente colocado en el bolsillo superior de su traje. Tenía un reloj pulsera de oro en su muñeca izquierda y grandes gemelos de oro. Un anillo de oro con sello adornaba el dedo pequeño de su mano izquierda. Los gemelos y el anillo eran gruesos y cuadrados.

		“En un momento estoy contigo”, dijo Mark Richmond sin levantar la vista. Continuaba enfocado en lo que tenía en la mano, un documento, en el que anotó una serie de elaborados garabatos. Luego de archivar el documento y colocarlo en el cajón, el levanto la vista. Por primera vez, me evaluó ofreciéndome una burlona arqueada de su ceja izquierda.

		“Tu nombre, por favor”, me preguntó.

		“Sam, Sam Smith. Soy amiga de Faye”.

		Su ceja se arqueó nuevamente, perdiéndose bajo su flequillo. “¿Tienes noticias de Faye?”

		“No”, admití yo. “Parece que desapareció.

		Tenía la esperanza de que tú me podrías decir donde está”.

		Mark Richmond movía un bolígrafo de oro entre sus dedos. Se inclinó hacia delante y sentí su mirada vagando por mis piernas.

		Sonrió brevemente, como si estuviera satisfecho.

		Tal vez me consideraba una de las compañeras de Faye. Quizá su actitud hacia las mujeres no era muy distinta a la de Blade. Tal vez yo debería aprender mi lección y guardarme estos pensamientos para mí.

		“Arreglé con Faye para encontrarnos el viernes pasado”, admitió Richmond. “Extraño”, frunció el ceño, “ella nunca me había plantado”.

		“¿Cuándo fue la última vez que la viste?”

		“Hace diez días, aproximadamente”.

		“¿Como amigos?”

		Richmond me ofreció una dolorosa sonrisa.

		Tiró su bolígrafo sobre su escritorio, luego se reclinó, colocando sus manos detrás de su cabeza.

		Estaba relajado, abierto, no tenía nada que ocultar.

		Me dijo, “Si tú eres una amiga genuina de Faye, entonces sabes que es lo que hace”.

		“Está bien”, admití, “Soy una agente de investigación y Faye es la amiga de una amiga, esa es la verdad. Y se a lo que se dedica – ella es prostituta”.

		“Una acompañante”, me corrigió Richmond.

		“Y tu eres uno de sus clientes”.

		Una arrogante sonrisa se dibujó en sus labios.

		“Un cliente especial, sería justo decir”.

		“Eres un poco abierto sobre tu relación con Faye”.

		“¿Por qué no lo seria?” se encogió de hombros.

		Se inclinó hacia delante y luego, con su mano derecha, me indicó que me podía sentar en la silla del cliente. Como es debido tomé asiento, alisando la parte trasera de mi falda, consciente de la mirada de Richmond vagando por mis piernas.

		"Mira", me dijo, su mirada seguía fija en mis piernas, "Soy un exitoso hombre de negocios.

		Era jugador de futbol en mi juventud; ¿reconoces mi cara, mi nombre?”

		“Lo siento”, me encogí de hombros, “el deporte no es lo mío”.

		“Me lesioné en un juego; me rompí la pierna en tres partes. No pude volver a jugar, claramente, pero el pago del seguro y mi perspicacia en el negocio me permitieron crear una cadena de clubes deportivos, de los cuales, este es la joya. Trabajé duro para que el negocio sea exitoso, me divorcié de mi esposa en el camino. Decidí entonces que ese era mi destino con las mujeres - no más vinculación emocional. Pero disfruto la compañía femenina, por compañerismo, por sexo. Entonces, uso un servicio de escort. Soy abierto con eso. Bebo vino y ceno con un pequeño grupo de mujeres. Disfrutamos de salidas al Continent, a eventos sociales de alto nivel, incluso para eventos de la realeza. Las escorts proporcionan compañerismo y sexo sin el agregado de una relación. Les doy a las chicas un buen trato; Las lleno de regalos. Cuando están conmigo, no quieren nada. Ellas pasan un buen momento, yo paso un buen momento, todos pasamos un buen momento. Todo el mundo es feliz”.

		Recordé la casa de Faye y su estante de libros de psicología. Claramente, algo la perturbaba; ella no era feliz.

		“En este momento de su vida”, dije, “sugeriría que Faye no es feliz”.

		La mirada de Richmond pasó de mis piernas a mis ojos. Me dirigió una intensa mirada fija. Su mirada me hizo sentir incomoda, pero le sostuve la mirada hasta que Richmond parpadeó, sus ojos vagaron por la pantalla de una computadora, su mano izquierda acariciaba su barbilla de un modo pensativo.

		“Entonces”, razonó, “Faye decidió no aparecer por algunos días”.

		“¿Alguna idea de alguien que la esté molestando?”

		Richmond tocaba una tecla en el teclado de la computadora. Entrecerró sus ojos y luego miro la pantalla, dando a entender que necesitaba gafas.

		Supuse que Mark Richmond era demasiado vanidoso para usar algo tan engorroso como unas gafas.

		“Como dije, no estoy buscando generar ningún vínculo afectivo. Yo contrato a las chicas. No pago por sexo. El sexo queda a disposición de las chicas. No siempre la noche termina con sexo”.

		“Todo eso suena muy frio y triste, señor Richmond.”

		Levantó la vista bruscamente, y me ofreció una mirada fulminante. Algo me dijo que había tocado un nervio importante. “Estás confundida”, insistió.

		“Soy un hombre cálido y feliz - pregúntale a cualquiera que me conozca”.

		La mirada de Richmond vagó por la oficina, desde una foto enmarcada en su escritorio, de una chica adolescente, probablemente su hija, hasta una gran planta de queso suizo, colocada en la esquina izquierda, hasta la pared y una vitrina repleta de cuchillos de caza.

		“Eres un hombre cálido y feliz. Y uno de tus hobbies es coleccionar cuchillos”, conjeturé.

		El asintió, luego sonrió. “Hay algo primitivo en ellos, ¿no lo crees? Algo que nos conecta a nosotros con nuestros ancestros de la edad de piedra”.

		"Ten cuidado", le advertí juguetonamente, "estás insinuando un vínculo emocional, a pesar de que las personas a las que te refieres tienen dos mil años".

		Richmond se rió entre dientes. Amenazó con reírse, pero se contuvo. Con su mirada quemándome los muslos, me dijo, “Me gusta Faye.

		Es una buena chica. No importa lo que pienses de ella, es un acto de clase. Espero que no esté lastimada”. Él se puso de pie y me escoltó hasta afuera de su oficina. En el corredor, mientras sacaba una barra de cereal de una máquina expendedora, agregó, "Si encuentras a Faye, dile que se ponga en contacto. Y si quieres ir a cenar en algún momento, también estoy disponible”.

		 

		––––––––
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		Capítulo Cinco

		 

		______________________________________________

		Desde el Cambrian Health Club conduje a través de la ciudad a mi modesto, acogedor piso en Grangetown. Me di un baño rápido y me vestí para la cena. Algo sexy para esta noche - un largo vestido marfil con un profundo corte en la parte trasera y una hendidura en mi muslo izquierdo. La adrenalina seguía fluyendo luego de mi estresante encuentro con Blade, y definitivamente estaba de humor esta noche.

		A las 8 p.m., llegué a Donadoni, nuestro restaurant italiano favorito, frente al mar. Alan me estaba esperando. Se veía elegante con un traje beige claro y una corbata de cachemir, contuvo el aliento cuando me vio. Luego se puso de pie para besarme cálidamente en los labios.

		“Luces maravillosa, como siempre”, sonrió mientras me unía a el en la mesa.

		“Gracias, buen señor”, me incliné graciosamente.

		Alan extendió los brazos sobre la mesa y tomó mis manos. Le dio a mis manos un suave apretón, luego suspiró. “Donadoni... la cena de nuestra primera cita; ¿lo recuerdas?”

		Asentí. “Lo recuerdo muy bien”.

		Mi mente retrocedió en el tiempo a aquella oscura noche de octubre en la que yo estaba nerviosa como un demonio, y mis sentidos revoloteaban como hojas caídas en una brisa de otoño.

		“Pasaron muchas cosas desde esa noche”.

		Nuevamente, asentí. “Recorrimos un largo camino”.

		“¿Te arrepientes de algo de todo eso?”

		Sacudí mi cabeza enérgicamente. “Ni un solo minuto. Ni un solo segundo. No tengo el deseo de volver el tiempo atrás”.

		Alan continuaba tomando mis manos.

		Nos miramos a los ojos. Maldición, el era tan sexy.

		Tal vez podríamos saltear la cena y continuar con la encantadora...

		“Primero la cena”, me dijo, como si me hubiera leído la mente, y me sonrojé, poniéndome escarlata brillante.

		Por suerte, el mozo llego y ordenamos la comida - un risotto de vegetales con pequeñas zanahorias, guisantes y cebollas, seguido de un banana split con avellanas, cubierto de miel y chocolate. Yum! Lo bajamos con uno o tres vasos de Frascati. Hic!

		Mientras sorbía su vino, Alan preguntó, “¿En qué estás trabajando?”

		“Estoy buscando a una mujer joven, una prostituta, amiga de Julie Wilkins”. Le detallé mi búsqueda de Faye. “Julie trabaja en la calle por dinero, pero creo que Faye tiene otros motivos, razones psicológicas. ¡Su colección de libros de psicología es casi tan grande como la tuya!”

		Alan hizo una pausa, su copa de vino posada en sus labios. Sorbió del vino, luego asintió de un modo pensativo. “Podrías tener razón. He tenido pacientes que eran prostitutas. De igual manera, tuve pacientes con un deseo o fantasía de convertirse en prostitutas. Esta fantasía nunca es realizada pero, entre las mujeres que son prostitutas, normalmente, se puede identificar una razón psicológica o una causa emocional”.

		“Como un trauma en un punto de sus vidas”.

		“Exacto”.

		“¿Un trauma sexual?” pregunté.

		“Posiblemente”.

		Fruncí el ceño a Alan sobre el borde de mi copa de vino, luego lo reprendí. “¿Por qué los psicólogos son siempre tan vagos?”

		Se rió en voz baja. “Porque la mente es una cosa abstracta. Comprendemos solo una fracción de como la mente funciona, aunque algunos psicólogos estarían en desacuerdo con esa afirmación. Algunos psicólogos afirman que tenemos un conocimiento mayor al que realmente tenemos. Personalmente, creo que es una actitud que puede causar más daños que beneficios. Las personas son individuos, enfrentan la vida en un nivel individual, sin embargo, dicho eso, todos compartimos rasgos comunes. En mi práctica, no soporto las etiquetas.

		Decir que una mujer tiene claustrofobia y reducir la problemática a la claustrofobia es ignorar a la mujer como persona. Y si ignoras a la persona como individuo, no podrás identificar por qué la claustrofobia está ahí en primer lugar”. Luego de digerir las palabras de Alan y el lubricó su garganta con un trago de Frascati, el continuo, “Pero volviendo a Faye... ¿qué intentaras ahora?”

		“Las calles”, repliqué mientras sorbía mi vino.

		"Iré a echar un vistazo, mañana a la noche”.

		“Hmm.” Alan se puso melancólico, pensativo.

		Luego de un largo momento de silencio, me dijo, “Ten cuidado; cuídate.”

		“Soy una chica grande. A mis treinta y tres años hoy – Dios, eso me hace sentir vieja – Estuve haciendo este trabajo durante seis años; se cómo manejarme”.

		El asintió, luego sonrió. “Confió en ti. Eres buena en lo que haces. Pero a la primera señal de problemas... ”

		“Desapareceré en ese instante”.

		Nos reímos alegremente al unísono. Luego, de abajo de la mesa, Alan sacó un paquete, el tamaño y la forma de un libro. Mientras me entregaba el paquete, dijo, “Feliz cumpleaños, querida”.

		Regreso a mi infancia cada vez que alguien me da un regalo y mi excitación era todo dedos y pulgares. “¿Puedo abrirlo ahora?” pregunté inútilmente, porque ya estaba rasgando el papel.

		“Por supuesto”, sonrió Alan.

		Con un corte exuberante, rasgué el papel del regalo. Luego fruncí el ceño mientras miraba el libro. Bueno, Alan me compró un anillo de diamante para navidad, y un anillo de diamante y rubí como regalo de compromiso, así que esperar joyas más caras     era, quizás, pedir demasiado. Pero después de todo era mi cumpleaños, y en lugar de los anteriores brazaletes de oro o pendientes, él me había comprado un libro, un antiguo libro de segunda mano.

		"¿Qué es esto?" fruncí el ceño, agitando el libro, 'Mr. Bazalgette's Agent', como si fuera un arma.

		"Un libro", respondió Alan con simpleza.

		"Ya veo. Pero... ”

		“No es solamente un libro viejo”, añadió apresuradamente. "Ese libro fue publicado en 1888 y es muy raro.  Es reconocido como el primer libro en presentar una detective profesional femenina. El libro es raro porque al autor, Leonard Merrick, por alguna razón no le gustó. Fue comprando todas las copias para poder destruirlas. Pero la historia probó que Merrick se equivocó; es una historia de gran mérito. 'Mr. Bazalgette’s Agent' es un libro excelente.

		Pienso que lo vas a disfrutar”.

		Bueno, entonces no era un diamante o un brazalete de oro, pero era un objeto de gran valor y extremadamente precioso. Y, como bien sabe Alan, amo los libros, y este lo guardaré como a un tesoro.

		“El autor destruyó muchas de las copias originales”, reflexioné mientras hojeaba las húmedas páginas, “los artistas pueden ser muy temperamentales”.

		Alan asintió en señal de acuerdo. “Se necesitan capacidades de genio para crear y, aunque la genialidad y la locura no son exactamente las dos caras de una misma moneda, una persona creativa tiene una sensibilidad más profunda que nosotros".

		Levanté mi copa de vino triunfante. “En fin... ¡una firme opinión sobre la mente humana”

		Alan se reclinó hacia atrás en su silla. Sacudió la cabeza y me miró tímidamente. “Debe ser el vino que tomamos”.

		Solté una carcajada.

		“¿El vino es afrodisiaco?”

		Alan rió. “En tu caso, creo que todo es un afrodisiaco”.

		Me reí devuelta. Tenía un umbral bajo cuando se trataba de alcohol. Me estaba poniendo ebria.

		Con el vino fluyendo, conversamos durante una hora más. Supe que Alis, la hija adolescente de Alan, estaba afuera esta semana, pasando tiempo con sus abuelos - la última esposa de Alan, Elin, había muerto en un accidente, y aunque el no era el responsable, sentía que por momentos estaba agobiado de culpa.

		Más tarde, y con la mayor decorosidad que era posible, arrastré a Alan fuera del restaurant. Volvimos a mi casa, donde nos besamos con pasión.

		Alan desabrochó mi vestido mientras yo rasgaba su ropa, desenvolviéndolo del mismo modo que desenvolví mi regalo. Desnudos, caímos en la cama donde hicimos el amor.

		Tal vez fue un deseo natural, los sucesos del día, el vino, o el hecho de que era mi cumpleaños, pero me perdí en mi pasión. Alan me complació hasta que estuve realmente satisfecha. Luego, sintiéndome calmada y serena, envolví mis brazos en su musculoso cuerpo. Contenta dentro de ese cálido abrazo, dormí hasta el amanecer.

		


		 

		Capítulo Seis

		 

		______________________________________________

		Cuando los primeros rayos del sol calentaron mi cama, dándole la bienvenida a un nuevo día, giré sobre mi almohada y lo escuché a Alan - estaba en la ducha, cantando para sí mismo. Completado su ritual, regresó al dormitorio, me besó, luego se vistió, sacando un juego de ropa de mi armario. En verdad, no soy una persona madrugadora y lo único que le pude ofrecer fue un gemido mientras coloqué la almohada sobre mi cabeza y me acurruqué bajo el acolchado.

		Media hora después, ya Alan en camino al trabajo, me estiré, bostecé y entré a la cocina. Había sido una noche fantástica, pero ahora me sentía con el doble de edad.

		En la cocina, encontré una nota escrita por Alan. La nota era muy sentimental, muy romántica, muy sensual. Mientras abrazaba la nota contra mi pecho, sentí que mi ánimo se levantaba; Me encaminé al trabajo con mis pensamientos tan ligeros como mariposas.

		Ya en mi oficina, encontré a Marlowe posado en el marco de la ventana. Abrí la ventana, lo dejé entrar y le ofrecí un poco de comida para gatos con sabor a salmón, la cual devoró.

		Mientras Marlowe lamía sus patas, me puse a trabajar en mis tareas para el día. Tarea uno - entregar un aviso de bancarrota en nombre de los abogados Godley y Fenn. Comprensiblemente, el destinatario del aviso de bancarrota no era un hombre feliz y me lanzó una descarga de insultos. He aprendido de mis experiencias pasadas a taparme los oídos en esas situaciones y seguir adelante. En los inicios de mi agencia, intentaba razonar con esas personas y entablar un debate relajante y comprensivo. Sin embargo, por alguna razón esa metodología parecía aumentar sus niveles de enojo, entonces decidí entregar los avisos de bancarrota y de divorcio, ofrecer una amable palabra de condolencia y seguir adelante.

		Por la tardé, finalicé la averiguación de antecedentes sobre la amante de Internet. El hombre era honesto - mis hallazgos coincidieron con sus publicaciones en redes sociales. Llamé por teléfono a mi cliente, y por su alegre respuesta, noté que había amor en el ambiente.

		Sabía que por la noche iba a estar afuera buscando a Faye. Entonces cerré mi oficina temprano, llamé al supermercado local para llenar mi refrigerador, luego llegué a casa, donde tiré una canasta de mi ropa sucia al lavarropas. Luego de comer un pastel de carne vegetariano tomado del refrigerador - con ayuda de Alan estaba desarrollando habilidades como chef - estaba en la calle, buscando a Julie y a Faye.

		A las 11.26 p.m., encontré a Julie en su lugar habitual de estampado, pegado a un almacén cerca de los muelles. Se veía perturbada, al tiempo que llevaba una servilleta de papel hacia su cara.

		“¿Estás bien?” le pregunté amablemente.

		Se encogió de hombros mientras se sonaba la nariz con la servilleta. “Él era un poco rudo, es todo”.

		“Julie...” dije lastimosamente.

		“Solo unas pocas noches más”, insistió, tirando la servilleta en un cesto de basura, “que me deje pagar el préstamo, luego lo dejaré para siempre”.

		“Eres una costurera talentosa, ¿por qué no te concentras en eso?”

		Julie miró hacia los muelles. Supuse que estaba esperando a otro cliente; entonces estaría en la calle hasta el día siguiente. “La gente quiere un algo a cambio de nada”, se quejó. “Cuando es casero, lo quieren gratis. Y cuando pagan, eso no cubre el costo de los materiales”.

		“Se aprovechan de ti. Tienes muy buen corazón”.

		“Puede ser”, se encogió de hombros. Ajustó su bolso mientras se le resbalaba del hombro. Luego me sonrió con los labios fruncidos. “Yo, de buen corazón... ¡dudo que mis niños estén de acuerdo con eso!”

		Seguí a Julie pasando el almacén, hasta una montaña de madera fresca, importada de Escandinavia. La madera tenía un aroma dulce, aunque las tablas estaban húmedas, mojadas por una ligera lluvia.

		"Tuve algún progreso en mi búsqueda de Faye”, le comuniqué a Julie mientras me ajustaba la capucha para protegerme de la lluvia.  Le ofrecí a Julie detalles de mi búsqueda, luego agregué, "Estoy pensando que si Faye necesita dinero, tal vez esté nuevamente en las calles. Si así fuera, ¿dónde podría estar?”

		“En la pasarela que conduce a la costa, de nuestro lado de la bahía”.

		“El terreno de cacería de Jack”.

		“Lo sé”, Julie tembló. Lanzó una mirada furtiva sobre su hombro y tembló nuevamente.

		Antes de que pudiera replicar, algo oscuro emergió de las sombras. El dio un paso atrás, ocultando su rostro. Julie asintió con la cabeza hacia el hombre.

		Me dijo, “Debo irme. Es uno de mis clientes regulares. Nos vemos, Sam. Y gracias”.

		Observé como Julie y su cliente se perdían en la costa. Luego caminé por la costa, hacia la pasarela que corría por al lado de la bahía.

		La pasarela, al este de la bahía, estaba en la oscuridad. En un intento por ahorrar dinero público, el consejo, presionado por el gobierno, había atenuado las luces de las calles, apagando algunas de ellas. En consecuencia, la pasarela y su orilla de césped se habían convertido en una guarida para las parejas de enamorados, y para Cardiff Jack.

		Frené al lado de la bahía, luego giré para observar el horizonte de edificaciones viejas y modernas - el Pierhead Building, el Millenium Centre y el Senedd, la Asamblea Nacional de Gales.

		Las luces parpadearon en el bloque de lujosos apartamentos mientras las luces traseras de un avión brillaban sobre mi cabeza.  A mi lado, el agua borboteaba en la oscuridad, su azul brillante se perdía en el negro terciopelo de la noche.

		Seguí el camino mientras doblaba, luego me crucé con una pareja de adolescentes postrados sobre la hierba teniendo sexo. Frené para confirmar que la mujer no era Faye - ella tenía pelo oscuro, todo lo contrario a los rizos dorados de Faye - luego, sin ser vista, seguí mi camino.

		Unos momentos después, oí un alarido. Sacando mi arma, una Smith and Wesson .32 de mi bolso, corrí en dirección al grito, mi corazón latía, mis zapatillas resbalaban en la húmeda orilla de césped. Doblé en otra esquina y me acerqué a un seto. Bajé la velocidad y observé por encima. Vi a una chica adolescente riendo, y su novio, que se burlaba de ella con un ratón muerto. Suspirando de alivio, guardé mi arma en el bolso y seguí camino.

		Luego, llámenlo un sexto sentido, llámenlo experiencia, noté que alguien me estaba siguiendo.

		Las luces de la ciudad estaban cerca, pero todavía distantes. Con un sabor metálico subiendo por mi boca, luché contra el impulso de salir huyendo.

		Caminé en la oscuridad, sin ver a nadie, sin oír a nadie, pero sintiendo todavía una presencia. Quien quiera que sea - sus fuertes pisadas sugirieron una figura considerable – mi acechador, era un hombre muy alto. Se me estaba acercando y no pude luchar más con mi impulso - decidí correr.

		Mis ligeros pies me condujeron fuera de la orilla de cesped, hacia las luces de la civilización. A pocos metros detrás de mí, pude oír su pesada respiración, sentir su desesperación cuando empezó a correr.

		Ya era bien entrada la medianoche y la luna había desaparecido detrás de una nube, dejando a las estrellas distantes cortar la oscuridad. Parpadeé, luego reenfoque mis ojos, ajustándome a la falta de luz.

		Giré en una esquina y noté que me estaba adentrando en una zona apartada, un callejón sin salida. Me di vuelta para descubrir que un hombre alto y musculoso caminaba directo a mí, bloqueándome la salida. Estaba a punto de levantar mi arma y, si era necesario, disparar, cuando la luna apareció de atrás de una nube. Entre el revoltijo distorsionado de las sombras proyectadas, vi a este hombre montaña, su cara y su enorme bigote de jengibre.

		A pasos constantes, el hombre caminó hacia mí. En pocos segundos lo tenía en frente, una torre gigante contra mi liliputiense figura.

		Inclinándose hacia adelante, me quitó el arma de la mano. Luego, después de una sonrisa y un guiño, el murmuró con un grave acento escoces, “Hola de nuevo, Missy; ¿no me reconoces? ¿No recibo un abrazo en modo de saludo? Es tu viejo amigo, Mac”.

		


		 

		Capítulo Siete

		 

		______________________________________________

		Estaba furiosa, no con Mac, sino con el hecho de que me haya seguido.

		Luego del incidente del disparo en mi oficina, Alan, a través de un amigo, había contratado a Mac para que sea mi guardaespaldas.

		Aunque al principio yo estaba reacia, pronto nos adaptamos el uno al otro. De hecho, estuve triste cuando finalmente Mac tuvo que regresar a Glasgow. Sin embargo, la testaruda que llevo dentro insistió que podía hacer esto por mi cuenta; no requería un chaperón.

		Mientras caminaba a través de la pasarela, regresando a la bahía, pregunté, “¿Qué estás haciendo aquí Mac?”

		El bajó la mirada hacia mí y gruñó, “Eso, Missy, si me permites decirlo, no es una bienvenida muy gentil”.

		“No estoy en un modo muy gentil”, repliqué con desdén. “Repito, ¿qué estás haciendo aquí?”

		Mac observó las oscuras nubes y la lluvia que estaba cayendo del cielo. "Dios está meando en mi cabeza, y esto me está bajando por el cuello. Tal vez podríamos retirarnos al Bugatti para conversar".

		Yo asentí. Mac poseía un elegante Bugatti, un Type 57, su orgullo y alegría. Caminamos hacia el auto y, luego de sacudir el agua de nuestro saco, me deslicé sobre los pulidos asientos de cuero, agradecida de estar seca y cálida.

		“Ahora que estamos cómodamente sentados”, dije mientras miraba hacia el frente, a la lluvia que azotaba el parabrisas, “quizá podríamos comenzar”.

		Mac gruñó. “Oí que estabas en la calle buscando a una prostituta”.

		“Lo estoy; Faye Collister”.

		“Y con Cardiff Jack dando vueltas y todo ese asunto, pensé que tal vez te podría cuidar la espalda, darte una mano”.

		“Alan”, repliqué con indignación estrangulando mis palabras. “No estoy contenta, Mac. Ha tomado decisiones a mis espaldas. Otra vez”.

		Mac encogió sus anchos hombros. Colocó sus manos en el volante, extendió sus piernas y estiró su espalda. Aunque el Bugatti era un auto muy elegante y lujoso, era también un poco claustrofóbico, especialmente cuando uno de sus ocupantes era alto y fornido como Mac.

		“El hombre te ama”, el razonó. “Se preocupa profundamente por ti. Quiere asegurarse que no saldrás herida”.

		“Yo puedo cuidarme a mí misma”, insistí, sin hacer el menor intento en esconder mi enojo. “Puedo hacer esto sola”.

		Mac se encogió de hombros. Se dio la vuelta y me ofreció una cara de póquer antes de acercarse al tablero del auto. De la parte superior del tablero, recogió un paño suave y procedió a secar su calva cabeza. Con la tarea completada, dobló el paño antes de guárdalo dentro del bolsillo derecho de su enorme chaqueta de cuero. Del bolsillo izquierdo de su chaqueta, sacó una barra de chocolate con nueces y fruta. Con una sonrisa en su cara, me ofreció un mordisco.

		“Pensé que habías renunciado a eso... ”

		Su sonrisa se amplió ante mi negativa. Rompió cuatro trozos de chocolate de la barra y los metió en su boca. Mientras comía, razonó, "Tal vez cuando llegue el año nuevo tome otra resolución. Pero por ahora, necesito algo para reducir mis niveles de estrés, especialmente cuando soy contratado para trabajar con torpes como tú”.

		A pesar de mí, le devolví la sonrisa. Luego, mas seriamente, le pregunté, “¿Cómo van las cosas con tu amante?”

		Mac hizo una mueca, sobresaliendo su labio inferior. “Se terminó. Hemos pasado la página. Ha encontrado a alguien más para quejarse. Se lo pierde. Lo superaré, a su tiempo”.

		Extendí la mano y puse mis dedos sobre el dorso de la enorme mano de Mac. Era un tipo duro, con un porte duro como un clavo. De hecho, tenía un arma, una Beretta, y la había usado para matar.

		Sin embargo, a pesar de su agresividad, su interior era blando y no pude evitar sentir pena por el, con respecto a sus sentimientos por su ex-amante.

		Regresando mis manos a mi regazo, dije, "Estoy sumamente agradecida por todo lo que has hecho, pero esto es algo que debo hacer por mi cuenta”.

		"¿Por qué?” preguntó razonablemente.

		“Porque...” observé la lluvia golpeando contra el parabrisas, los chorros de agua corrían como atletas olímpicos. Luego, después de hurgar mucho dentro de mi alma, encontré una respuesta honesta, que me guardé para mí.

		"¿Porque te quieres probar a ti misma que eres capaz?" Mac conjeturó

		Me quedé mirando el parabrisas. Me negué a contestar.

		“Crece, Missy, tú estás más allá de eso; eres más que capaz y te lo has demostrado a ti misma una y otra vez”.

		“Tal vez”, respondí en voz baja, consciente de que estaba a la defensiva. Mientras se generaba un silencio entre nosotros, y las ventanas amenazaban con empañarse, concedí, “Y tal vez esa creencia no esté realmente ahí todavía”.

		“Sigues dudando de ti misma”, Mac frunció el ceño.

		“A veces. ¿Tú no?”

		“Nunca”, replicó con decisión.

		“Luego esta mi padre”, agregué, llegando al quid de la cuestión.

		“Cuéntame sobre él”.

		Me encogí de hombros, luego giré para observar hacia afuera de la ventana. La lluvia había expulsado a la pareja de adolescentes de la orilla de césped, y probablemente había amortiguado el ardor de Cardiff Jack. Con suerte, Julie y Faye estarían a salvo esta noche.

		Volviendo hacia Mac, concedí, "No hay nada que decir. No sé quién es él. Mi madre, en sus momentos de lucidez, insistía con que el era un soldado americano, pero pienso que era una fantasía. Abandonó a mi madre, probablemente después de una breve aventura, poco después de que yo naciera. Jamás me reconoció, nunca me escribió, llamó, no me hizo una visita. Me ignoró por completo. Quiero saber por qué. Tal vez el este muerto; tal vez siga con vida. Creo que aún sigue vivo; está ahí afuera, observándome. Y que un día, se acercará a mí y me dirá, Samantha, estoy realmente orgulloso de ti, estoy realmente orgulloso de lo que has hecho”. miré a Mac fijamente a los ojos y pregunté, “¿Es absurdo tener ese pensamiento?”

		“Él es tu padre; te mereces respuestas; no hay nada absurdo en eso”.

		“Que hay sobre tus padres Mac; ¿qué piensan sobre ti y lo que haces de tu vida?”

		“Mis padres...” Nuevamente, me ofreció su cara de póker. “...ahora hay una historia que contar...”

		“Bueno”, sondeé, “cuéntala”.

		Ahora, fue Mac quien giró para mirar hacia afuera de la ventana. Mientras me ofrecía la parte trasera de su cabeza calva, murmuró, "Tal vez otro día".

		Mis instintos de espionaje me dijeron que profundizara, que buscara una respuesta. Sin embargo, respeté la privacidad de Mac y su necesidad de silencio.

		Mientras salía del Bugatti, le dije, "Voy a arreglar las cosas con Alan. Lamento que hayas tenido un viaje inútil”.

		Con su mano izquierda, Mac acarició su palanca de cambios. Bajó la cabeza hacia mí, la sagacidad brillaba en sus claros ojos azules. “He depositado el efectivo, más las expensas. Tengo que conversar contigo otra vez, ¿sí? No hay pérdida de tiempo en eso. Pero”, agregó pícaramente, “si me llegaras a necesitar...”

		“Lo sé; solo debo silbar”.

		Se rió. “Llámame. ¿Qué te dije, Missy?; tu y yo nos llevamos muy bien".

		 

		––––––––
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		Capítulo Ocho

		 

		______________________________________________
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		Lo primero que hice a la mañana siguiente fue  llamar a Alan. Discutimos sobre Mac. Le dije a Alan que yo no estaba contenta con el yendo atrás de mis espaldas; me contestó que creía una buena idea el hecho de que tuviera a Mac cerca. Insistí en que podía cuidarme sola y se produjo un pesado silencio. Terminamos en malos términos. Había una ruptura entre nosotros que nunca había existido, la cual me hacía sentir muy incómoda, pero no soy nada sin mi obstinación, y a veces en mi  detrimento, insisto en hacer las cosas a mi manera. Y esta era una de esas ocasiones en la que estaba decidida a seguir adelante con mi postura.

		Luego de esa reacia llamada telefónica, contacté a Nadine Collister a su tienda de antigüedades. Ella estuvo de acuerdo en encontrarnos en su tienda, para conversar sobre su hija Faye. Tenía la esperanza de que Nadine me  facilitaría una nueva pista sobre el paradero de Faye y que la localizaría antes de que las damas de la noche comenzaran antes de circular devuelta.

		Pasado el monzón, las nubes de lluvia se habían ido  y era un día soleado, aunque frío. Conduje hasta Swansea, estacione el Mini y me adentré en el centro comercial.

		Durante la segunda guerra mundial, la Luftwaffe atacó Swansea. Bombardearon la ciudad en seis ocasiones asesinando a trescientos ochenta y siete civiles. En consecuencia, el pueblo, ahora ciudad, había sido reconstruido. Los coches y los tranvías ya no ocupaban el centro de la ciudad.

		También se han ido tiendas como el almacén de mantas del Sr Evans, un fabricante de paraguas que se regocijaba en nombre de Charles Dickens, y Madame Dalma, frenóloga. En su lugar, encontré el centro de la ciudad bordeado de árboles y lleno de peatones. Me abrí camino a través de la multitud, pasando un evento promocional llevado a cabo por una universidad local; un joven exhibía sus habilidades futbolísticas, rodeado de los miembros del equipo de futbol local; y un hombre de sombrero pastel de cerdo con barba gris, que se me acercó para preguntarme si tenía alguna joya para venderle. Lancé una mirada a mis manos, al diamante y a los anillos de compromiso, y pensé en Alan. Estos regalos todavía representaban mucho para mí, yo todavía estaba profundamente enamorada de él y tenía la esperanza de que pudiéramos resolver nuestro pequeño "conflicto".

		Así que sacudí la cabeza, sonreí al hombre de sombrero pastel de cerdo y le deseé un buen día.

		Como en todas las ciudades modernas, las calles de Swansea estaban repletas de tiendas. Sin embargo, encontré la tienda de antigüedades de Nadine en una calle cercana a la calle Oxford, ubicada entre una tienda de lencería y una delicatesen.

		Ingresé a la tienda, una cueva de Aladdin repleta de pinturas, porcelana, muebles y todo tipo de ornamentos, para encontrar a Nadine atendiendo a un cliente. Hoy estaba sobriamente vestida, con un traje gris de tres piezas, muy lejos del bikini de nuestro primer encuentro.

		Aguardé a que los clientes abandonaran la tienda, luego me acerqué a Nadine.

		Mientras observaba un reloj de pie que estaba apartado en un rincón, le dije, "Gracias por recibirme".

		Nadine sonrió. Inclinó su cabeza. “Es un placer”.

		Mis ojos vagaron por una fila de pinturas colgadas en la pared. Eran marrones y espesas, y representaban escenas de campo y granjas del siglo XVIII. Mientras observaba las pinturas, pregunté, “¿Cómo marchan las cosas en el negocio de antigüedades?”

		“Marchan bien. Hay un gran aprecio por las antigüedades en esta zona, y por nuestro patrimonio en general. Somos afortunados en ese aspecto, ya que tenemos una rica historia a la que recurrir”.

		Asentí con la cabeza y recordé mis libros de biblioteca, mi "aula" cuando se trataba de historia.

		“Probablemente debido al hecho de que muchas culturas diferentes nos han invadido a través de los años... los romanos, los sajones, los vikingos, los normandos... ”

		Nadine sonrió. Ella era de sonrisa fácil. “Y por supuesto todavía tenemos un ruidoso vecino con quien lidiar... los ingleses”.

		En ese momento, otro cliente entró a la tienda.

		Mientras el cliente, un hombre anciano de bigote gris recortado, conversaba con Nadine, me encaminé hacia el fondo. Paseando por la tienda, hice una pausa al lado de un juego de te azul adornado con detalles en oro. El juego de té se veía caro, algo confirmado por mi respiración acelerada cuando vi la etiqueta del precio.

		El timbre de la tienda sonó, y con un saludo alegre, el cliente salió a la calle. Sola con Nadine, la presioné acerca de su hija.

		“No estoy más cerca de localizar a Faye. Tenía la esperanza de que me pudieras ofrecer otra pista”.

		“Por supuesto; lo que sea para ayudar”. Nadine acomodó el precio del juego de té. Luego tomó un plumero y lo sacudió sobre las pinturas de óleo.

		“¿Qué quisieras saber?”

		“Las amigas de Faye... ¿hay alguna con la que mantenga contacto regular, alguna en la que confíe?”.

		Nadine hizo una pausa. Se colocó el plumero bajo la barbilla y reflexionó por unos buenos treinta segundos. Sus ojos parecían nublarse, aunque era imposible leer su expresión facial.

		"Eso es lo raro de Faye. De jovencita, ella tenía docenas de amigas; era una chica muy popular. Pero durante la pubertad cambió; se retiró, se recluyó en sí misma. Sus amigas se alejaron. No quedó ninguna ahora que sea cercana a ella”.

		“¿Y que hay sobre sus intereses personales?”

		Nadine se encogió de hombros. Volvió a sacudir el plumero con un golpe de muñeca que rozaba lo despreocupado, o neurótico. “Ella puso sus esperanzas en convertirse en modelo. Pero no llegó a nada. Está interesada en la fotografía, es muy diestra en computación y cosas así. Y libros. Siempre tiene la cabeza atrapada en un libro".

		“Es inteligente”, razoné.

		“Muy”. Nadine se rió – un sonido forzado, estridente. “Sigue mi ejemplo, por supuesto”.

		Sonreí cortésmente, luego conjeturé, “Entonces Faye es atractiva, inteligente, creativa y lectora... ”

		“Creo que es una apreciación justa”.

		“Y no tiene la necesidad de suplicar por dinero”.

		“El banco de mamá está esperando para cuando sea que ella llame”.

		“Lo que me lleva a la pregunta – ¿por qué decidió trabajar en la calle?”

		Nadine dejó caer el plumero sobre el mostrador de la tienda. Ella se inclinó sobre el mostrador mientras su mano izquierda jugaba con un pendiente de perlas. Sentí que mi pregunta la molestaba, que su natural confianza estaba vacilando.

		“Como te dije antes, el divorcio perturbó a Faye.

		Su padre la abandonó y eso desencadenó el desequilibrio en su mente".

		“¿Tú crees que es culpa suya?”

		Ella me lanzó una breve sonrisa. “Siempre la culpa es de los hombres”.

		Yo llevaba la delantera, entonces decidí aprovechar mi ventaja; le hice una pregunta personal. Perdone mi intromisión pero percibo que usted es una mujer soltera; no hay un hombre en su vida, románticamente hablando; ¿es eso cierto?”

		Su sonrisa se transformó en algo genuino.

		Corrió su cabello por encima de su hombro, inclinó la cabeza hacia atrás y rió. Como antes, era un sonido estridente. “¿Estás tratando de decir que soy lesbiana?”

		“¿Lo es?” pregunté.

		“En efecto”, alisó su cabello con su mano derecha, un gesto tranquilizador, “Soy bisexual y estoy orgullosa de eso”.

		“¿Y fue su sexualidad un factor importante en el divorcio?”

		Me miró como si yo tuviera dos cabezas - Zaphod Beeblebrox en La Guía del Autoestopista Galáctico. “Obviamente”.

		“¿Y fue un factor en los problemas emocionales de Faye cuando era adolescente?”

		Nadine se dio la vuelta, dándome la espalda.

		Sus manos estaban ocupadas en el mostrador ordenando postales, postales que ya estaban acomodadas y en orden. “No iría tan lejos como para decir eso”.

		“Si Faye está trabajando en las calles, entonces me preocupa su seguridad”.

		Nadine se dio vuelta bruscamente. En una gesticulación dramática, se colocó una mano en su garganta. Había un toque de actuación en Nadine, pero sentí que su acción era genuina. Con un nudo en la voz me dijo, “A mí también me preocupa ese pensamiento”.

		“Cardiff Jack es impredecible. Cualquiera de estas noches podría volver a matar”.

		Su mano izquierda abandonó su garganta y se posó sobre mi hombro. “Encuéntrala por mí, por favor. Tráela devuelta a casa”.

		Esta era la parte difícil, la parte que odiaba; era momento de jugar a la mercenaria y pedirle fondos.

		"No quiero sonar insensible señora Collister, pero hago esto por una amiga, sin ninguna ganancia. Soy una agente de investigación, tengo una carga laboral de clientes que pagan. Necesito ganarme la vida... ”

		Nuevamente, la sonrisa tersa se dibujó en sus labios de rubí. “Y estoy forrada, y quieres algo de mi dinero”.

		“Me gustaría que usted me contrate”.

		“¿Tus tarifas?” inquirió.

		“Treinta libras la hora, más las expensas”.

		“Te pagan muy poco”, ella frunció el ceño, con una nota de censura en su tono de voz.

		Asentí con tristeza. “Lo sé”.

		Nadine asintió. Me lanzó una mirada de lamento. 

		Tal vez sintió pena por mí, porque me dijo, “Te contrataré, con una condición - cuando encuentres a Faye, tráela a casa conmigo”.

		Inquieta por los términos de Nadine, fruncí el ceño mostrando mi preocupación. “¿Qué pasa si se niega a volver a su casa?”

		“Esos son mis términos. No te contrataré por hora o por día, pero te pagaré una tarifa de £10,000.

		Me traes a mi hija a casa; no permites hablar y luego te pagaré".

		“¿Luego de la charla?”

		“Ella es libre de decidir si se queda o se va. Confío en que se quedará. Quiero a mi hija, señorita Smith; la quiero en casa conmigo”. Nuevamente, Nadine extendió el brazo; colocó su mano sobre mi hombro y me miró con ojos suplicantes. “Encuéntrala, por favor”.

		


		 

		Capítulo Nueve

		 

		______________________________________________

		A pesar de que estaba reacia a hacerlo, decidí regresar a Canton y al apartamento de Faye.

		Estacioné el Mini en una calle apartada, luego me embarqué en las sombras, buscando a Blade

		Mire mi reloj – 10.34 p.m. El piso de Faye estaba en oscuridad, así que asumí que Blade no se encontraba dentro. Supuse que Blade era una persona nocturna y que estaría en la ciudad, probablemente en un club nocturno o en una guarida de drogadictos. Sin embargo, esperé hasta las 11 p.m., hasta que estuve segura, luego me encaminé a la puerta principal de Faye.  Golpeé en el panel de vidrio y algunas virutas de pintura cayeron de la ménsula. Mientras cepillaba las virutas de pintura de mi cabello, me encontré con que, una vez más, la puerta estaba abierta. Es evidente que Faye se preocupaba por sus posesiones; ciertamente, se había tomado muchas molestias para ordenarlas. Ella cerraba la puerta con llave. Mientras que Blade no se preocupaba por nada más que el mismo; por lo tanto, muy probablemente, el regresó al piso y dejó la puerta abierta, por descuido o indiferencia, definitivamente sin ningún respeto.

		Llamé a Faye por su nombre repetidas veces. Ninguna respuesta. Caminé por el apartamento buscando signos recientes de actividad - una olla en la hornalla, la lavadora funcionando, una lata recién abierta. Nada. Luego oí un ruido en la puerta qué me hizo sobresaltarme. Presioné mi espalda contra la pared del living, saqué mi arma y observé una mano moviéndose alrededor del marco de la puerta Un dedo accionó el interruptor de la luz revelando una mano femenina, con uñas pulcramente barnizadas, pintadas de un rojo profundo.

		Simultáneamente, guardé mi arma dentro de mi bolso y suspiré de alivio. De igual modo, Faye colocó su mano en su garganta - imitando el gesto de madre - y jadeó. Mientras me clavaba su mirada con ojos saltones, exclamó, "¿Quién demonios eres tú?"

		“Soy una amiga de Julie. Me llamo Sam. Soy una agente de investigación. Te he estado buscando”.

		En el momento que mencioné el nombre de Julie, Faye pareció relajarse. Bajó la mano de su garganta, luego me pasó por al lado para detenerse delante de la chimenea, que estaba abierta, sin leños, gas ni fuego eléctrico. Con el ceño fruncido, preguntó, “¿Cómo demonios entraste?”

		“La puerta estaba abierta”.

		Suspiró, luego arrojó su abultado bolso sobre el sillón. “Blade”.

		Había encontrado a Faye, de eso estaba segura.

		Julie dijo que Faye resaltaba sobre los demás, y estaba en lo cierto. Vestida con jeans descoloridos y un sweater holgado, Faye tenía grandes ojos azules y rizos rubios, los cuales llegaban hasta sus hombros. Su cara era bonita y delicada, tenía grandes pómulos y labios anchos y sensuales.

		Era alta y delgada, de aproximadamente un metro ochenta. Faye tenía material para modelo, a pesar de que había sido rechazada. Sentía curiosidad de saber por qué, ya que desde mi escuálido punto de vista de metro sesenta, ella se veía como una diosa.

		Por diez segundos, Faye observó su bolso en el sillón con miedo en sus ojos. Luego se aproximó al bolso y le hizo un pequeño ajuste, hasta que se acomodó en el cojín. Su alivio era evidente y, ya a gusto, giro su mirada hacia mí.

		Mi mirada recorrió el bolso y luego a Faye, ocultando el hecho de que había notado su obsesión. En lugar de plantear el tema, le pregunté, "¿Podemos hablar?"

		“Aquí no”, insistió. "No quiero que Blade me encuentre. Regresé únicamente para tomar algunas cosas... ”

		“Entonces toma tus cosas; nos vamos de aquí y conversamos en un lugar seguro; ¿qué te parece?”

		Me evaluó por unos cinco segundos, luego tomó una decisión. “Está bien. Tomaré algunas prendas, luego conversaremos”.

		Aguardé en la puerta mientras Faye colocaba su ropa dentro de dos grandes bolsas de basura. Llevamos las bolsas hasta mi auto y las colocamos en el asiento trasero antes de marcharnos de ahí.

		Ya en mi apartamento en Grangetown, invité a Faye a pasar al living, donde se sentó en el sillón y sus ojos estudiaron mi colección de películas clásicas, y CDs de los '60 y '70.

		"¿Quisieras algo para comer, para beber?" le pregunté luego de guardar mi abrigo de lana en el ropero.

		“¿Tienes refresco de cola?” Faye frunció el ceño.

		Reflexioné por un momento, luego recordé que había comprado cola para Alis, la hija adolescente de Alan. “Puede que encuentres una lata en la parte trasera de la nevera”.

		“¿Y caramelos de azúcar de cebada?” preguntó Faye.

		“¿Azúcar de cebada?”

		Ella se encogió de hombros tímidamente. “Soy muy golosa”.

		Yo sonreí, luego admití. “Puede que haya algo de chocolate y galletas en el armario de la cocina”.

		Faye regresó dos minutos después con una lata de cola en una mano y un gran plato de galletas en chocolate en la otra. Su gusto por los dulces y sus calorías claramente no afectaba su figura; estaba en muy buena forma y aunque no sentía envidia, me sentía un poco inferior.

		“Es acogedor aquí”, dijo Faye mientras se cruzaba de piernas. Le dio un mordisco a una galleta y bebió un sorbo de su lata. “¿Hace mucho que vives aquí?”

		“Como seis años”.

		Faye asintió. Le dio otro mordisco a su galleta, luego reorganizó las migajas apilándolas en el centro de su plato. “Me estabas buscando”.

		“Uh-huh. ¿Dónde has estado?”

		“Escondida”.

		“¿De Blade?”

		“Sí. Este hombre me deja dormir en su apartamento, hasta que su esposa regrese de un viaje de negocios. Ahora estoy nuevamente en la calle, supongo”.

		“¿Y si regresas al apartamento?”

		Faye hizo una pausa con su refresco de cola ante sus labios. Bebió la cola, luego colocó una expresión de disgusto, todo un logro cuando eres hermosa como Faye. Murmuró, “Blade me dejara en la calle”.

		“¿No has tenido suficiente de la calle?”

		Se quedó mirando su plato, con los ojos entrecerrados. “Estoy cansada. Estoy dolida. No quiero hacerlo más”.

		“¿Por qué comenzase a hacerlo en primer lugar?”

		Faye levantó la vista bruscamente. Me miró fijamente con furia en sus ojos. “Tengo mis razones”.

		“¿Te molestaría compartirlas conmigo?”

		Su ira se desbordó. “¿Y tú quién demonios te crees que eres? No me conoces; no eres mi jefa; ¿por qué debería hablar contigo?”

		Asentí con la cabeza. Después de todo estaba en lo cierto.

		Nos quedamos en silencio mientras Faye apartaba a un lado el refresco y las galletas. Bajó su mirada, hacia la alfombra de mi living, hacia una terca mancha que se negaba a salir, mientras los pensamientos mortificantes enviaban una inquieta animación bailando por su cara. Finalmente, levantó la cabeza y dijo, "Lo lamento. Este es tu lugar y entiendo que estás tratando de ayudar”.

		“¿Has pedido ayuda profesional para tus... ”

		“Problemas?” Otra vez, un destello de ira mientras sus dedos intentaban aplastar la lata de refresco. “Puedo lidiar con ellos por mi cuenta”.

		Me mordí la lengua y entendí que estaba viendo a un espíritu afín.

		Había llegado hasta este punto de mi vida, perforada por la ausencia de mi padre, marcada por su indiferencia hacia mí. ¿Ha tenido Faye una historia similar? Estaba ansiosa de respuestas, pero identifiqué la necesidad de ser gentil y paciente mientras investigaba.

		“¿Por qué no regresas con tu madre?” pregunté. “Tomarte un tiempo, resolver tus problemas... “

		“No regresaré con ella”, me respondió, con una vehemencia que me tomó por sorpresa.

		“¿Por qué?” pregunté.

		“No es tu maldito problema”.

		“Tu madre está preocupada por ti”.

		Faye se levantó del sillón. Caminó en dirección a la ventana, donde se frenó de espaldas a mí. “¿Qué mentiras te ha dicho?”

		“¿Mentiras?” pregunté.

		“Ella siempre dice mentiras sobre mí”.

		Observé la reflexión de Faye en la ventana. Ella estaba furiosa, indignada, hirviendo de rabia. “¿Qué clase de mentiras?” pregunté.

		Con un suspiro, bajo los hombros y regresó al sillón, donde se sentó con las manos en su cabeza. “Estoy cansada”, ella se quejó. “Solo déjame en paz”.

		Mi cama me llamaba. Habíamos llegado a una pared de ladrillos; ya no era momento de buscar respuestas, excepto por una pregunta pertinente, la cual pregunté en un tono tierno. “Faye, ¿dónde planeas pasar la noche?”

		Ella observó hacia la ventana y encogió sus cansados hombros. “Supongo que por aquí cerca, en algún parque”.

		“No puedes hacer eso”, dije. “No es seguro”.

		“Es lo mejor que tengo”, replicó, su mirada lastimera, su tono lúgubre. Luego una corta sonrisa cuando se dio cuenta de que la imbécil de Sam se había enamorado de su desdichada historia. “Estoy limpia, Sam. Me hago chequeos médicos regularmente”.

		Asentí. No podría dejarla afuera en la calle; mi corazón no era así. “Tengo una habitación extra.

		Solo por una noche, ¿me has entendido?”

		Ella sonrió con generosidad, mostrando sus blancos dientes. “Gracias, Sam. No quisiera ser una molestia. Será mejor que vaya a buscar las bolsas a tu auto... supongo que tienes un ropero en tu habitación extra... me gusta que todo esté limpio y ordenado... por esta única noche, luego encontraré algo permanente... soy muy útil, muy silenciosa y organizada, ni siquiera notaras que estoy aquí... "

		Mientras Faye hablaba, yo asentí con la cabeza y sonreí cortésmente, mientras me preguntaba en qué me había metido.

		 

		Capítulo Diez

		 

		______________________________________________

		La alarma de mi teléfono móvil me despertó al horrible horario de 7 a.m.

		- Olvidé ajustar la configuración para permitir un descanso.

		Apagué la alarma y muy lentamente, con los ojos nublados, semi desnuda, me levanté de la cama.

		Luego recordé que tenía una huésped, así que fui hasta el ropero y me puse mi bata.

		Dios sabrá cómo, me abrí paso hasta la cocina.

		Faye estaba ahí, y se veía tan fresca como el rocío matinal.

		Había colocado cuidadosamente la tabla del desayuno, con frutas, muesli y café.

		Notando la extraña expresión en mi rostro, explicó, "Eché un vistazo a la basura y encontré una vieja factura de compra".

		Luego miré en los estantes de la cocina.

		De la factura de compra y de la cantidad de comida que hay en los estantes, deduje que la mayoría de las mañanas prefieres muesli para el desayuno, entonces lo preparé como un 'gracias'... espero que no te moleste... "

		"Me gusta el muesli para el desayuno", admití.

		Me senté a la mesa e intenté convencerme a mí misma de que estaba despierta, y no vagando a través de un sueño de Alicia en el País de las Maravillas. “Eres muy perceptiva”.

		“Es una de mis fortalezas”, Faye sonrió mientras sorbía de su jugo de frutas.

		Mientras revolvía mi muesli, note un leve error - Faye había olvidado el tarro de miel, entonces caminé hacia un armario de la cocina, abrí la puerta y me encontré con que ella había reorganizado todos los objetos en cuidadosas filas.

		Lancé una mirada sobre mi hombro, a Faye, y ella admitió, "Y esa es una de mis debilidades. Soy un poco obsesiva cuando se trata de orden... ”

		Me encogí de hombros y repliqué filosóficamente, “Bueno, ciertamente has generado mayor espacio, te concedo eso”.

		Regresé a la mesa, donde juntas nos sentamos disfrutando el desayuno. Mientras bebía mi café, y sentía a mi pulso responder a la cafeína, Faye dijo, "Eres una agente de investigación. Debe ser un trabajo fascinante”.

		Si, definitivamente había pulso; a pesar de que había evidencia de lo contrario, todavía estaba viva.

		“Tiene sus momentos”, confesé yo.

		“No me imagino haciendo un trabajo como ese”, respondió Faye, con un tono ansioso y entusiasta, “Tengo una mente lógica, soy buena en los rompecabezas y esas cosas”.

		“Tú eras modelo”.

		Ella hizo una mueca, luego observó el fondo de su tazón vacío. “Quería ser modelo, mejor dicho. Me rechazaron”.

		“¿Por qué?”

		“Mis pies eran muy grandes”.

		Me quedé mirándola boquiabierta. Tenía todos los rasgos naturales que se pueden esperar de una mujer - cada curva, cada línea, cada nota de gracia estaba en su lugar. Sin embargo, la habían rechazado porque sus pies eran muy grandes.

		“¿Tus pies?” jadeé.

		Faye asintió con la cabeza. “Debes ser perfecta.

		Ellos solo quieren perfección. Y yo no soy perfecta... ” Su voz se quebró y sus ojos se llenaron de lágrimas.

		Extendí mi brazo sobre la mesa y coloqué mis dedos en el dorso de su mano. “Nadie es perfecto, Faye”.

		Las lágrimas caían en sus mejillas. No hizo ningún intento por limpiárselas. Sollozó, “Yo intenté serlo”.

		Después del desayuno, Faye insistió en lavar los platos y guardarlos en su lugar. Mientras tanto yo intenté contactar a Julie, para informarle que había encontrado a Faye.

		Julie no estaba en su casa, ni atendiendo el negocio. Estuve a punto de intentar con su teléfono móvil, hasta que recordé que la compañía telefónica le había cortado el servicio por una factura pendiente de pago.

		Estaba de pié en el living, considerando mi próximo movimiento, cuando Faye se unió a mi.

		Ella se fijó en una foto de Alan, enmarcada y colocada en un estante.

		“Tu compañero”, sonrió.

		“Si”.

		“Guapo”.

		“Si”.

		“Eres afortunada”.

		“Uh-huh”.

		La mirada de Faye vagó por la estantería.

		Notó la copia de Mr. Bazalgette’s Agent, que estaba colocado en el estante, listo para ser leído.

		Luego de una mirada nerviosa en mi dirección, acomodó el libro en posición vertical, para que quedara como el resto. Suspiró, liberando su tensión, aflojando sus hombros, y la radiante mirada en su rostro revelaba que estaba a gusto.

		Más tarde, luego de que Faye se diera una ducha rápida, dije, "Estaba pensando, tal vez podríamos contactar a tu madre esta tarde"”.

		Mientras se secaba enérgicamente el pelo con una toalla, Faye dijo, “No voy a volver con ella”.

		“¿Por qué?”

		“¡No es tu maldito asunto!”

		“¿Y que hay sobre tu padre, por qué no te quedas con él?”

		Me miró fijamente, como si yo fuera un fantasma, luego se marchó de la habitación.

		Le di un momento, luego la seguí al dormitorio de huéspedes, donde hice una pausa al llegar a la puerta. En el dormitorio, parcialmente oculta por el ropero, ella se calzó unos jeans y una apretada blusa.

		“Intento ayudarte Faye”, dije solidariamente. “¿Por qué hay resentimientos entre tú y tus padres?”

		Me lanzó una mirada presumida, luego se alejó.

		“No lo entenderías”.

		“Hagamos la prueba. Soy una buena oyente.

		Para ser una agente de investigación exitosa necesitas ser una buena oyente”.

		Faye dudó. Sus dedos juguetearon con el cinturón de cuero que llevaba puesto. Me miró y, por la mirada pensativa en su rostro, presentí que estaba a punto de abrirse, de revelarme algo de si misma, de desnudar su alma. Dimos un paso la una hacia la otra cuando el timbre de la puerta sonó, aplastando ese precioso momento, quebrando esa conexión invisible.

		“Yo atiendo”, dijo Faye, pasando por al lado mío sin que yo pudiera reaccionar.

		La seguí hasta la entrada donde ella abría la puerta, solo para que una mano entrara y la empujara en el rostro. Faye se derrumbó sobre la alfombra y su cabeza impactó contra el suelo. Mientras me arrodillaba al lado de Faye, ayudando a que se ponga de pie, Blade entró en mi apartamento. Con un furioso gruñido, le dijo a Faye, “Vuelve a la calle, perra. Blade no paga tu alquiler para que salgas a holgazanear con idiotas como ella.

		Muévete, perra, muévete... a las calles, a ganarte el dinero”.

		“Estás invadiendo”, le dije. Mientras sostenía a Faye con mi mano izquierda, alcancé el armario con mi mano derecha, hurgando para encontrar mi bolso, con la mirada fija en Blade. “No te invité a pasar a mi casa”.

		“Vas a hacer algo al respecto entonces, hermana. ¿Eh?”

		Saqué mi arma del bolso y le apunté a Blade. Sonreí. “Tal vez esta pieza hable por mí”.

		Blade dio unos brincos en el lugar, como un chimpancé demente. Gritó, “Te hundiste en la mierda, hermana. Estás muerta. Nadie desprecia a Blade de esa manera, ¿entiendes?”

		Con sudor en la palma de mi mano, agité el arma nuevamente y di un paso hacia Blade. “Por qué no vas a un cantero, encuentras una roca y le pides a alguien que te haga un trasplante de cerebro”.

		“¿Eh?”

		“¡Fuera de mi casa!” grité, perdiendo por completo el semblante de calma y compostura.

		Blade apuntó un dedo manchado de nicotina hacia mi dirección. “Vas a pagar por esto, hermana.

		Y tú, perra. Blade te quiere en la calle esta noche y quiere el dinero mañana por la mañana. Blade tiene que ver al hombre. ¿Has entendido?”

		No hace falta decir que cuando Blade salió, dejó la puerta abierta.

		Acompañé a Faye al living, cerré la puerta principal con llave, luego arrojé mi arma dentro del bolso. En el living, tomé asiento al lado de Faye y pregunté, “¿Estás bien?”

		Ella asintió con la cabeza mientras se pasaba una mano por la nuca. “Si el regresa, voy a tomar tu arma y le dispararé. El me enferma”.

		“Olvídate de él”, dije. “Este mediodía vamos a descansar. Luego, por la tarde, iremos a buscar a Julie”.

		Pasamos el mediodía y las primeras horas de la tarde recuperándonos de nuestro infortunio con Blade. Conversamos - charla de mujeres- sobre los hombres (un poco primitivo a veces, incapaz de entender que podemos decir que el negro es blanco un día y el blanco es negro al día siguiente, y tener razón en ambas ocasiones, pero tienen sus usos), la moda (¿es la época del resurgimiento de los setenta?), el modelaje (una profesión de sufrimiento). A las 9 p.m. condujimos hasta la costa y disfrutamos una pizza. Luego nos dirigimos a los muelles, a los almacenes, para busca a Julie.

		En los muelles, Stacy, otra prostituta, nos informó que Julie estaba 'de servicio', que había llevado a un cliente a la pasarela de la costa. Con una sensación de inquietud, guié a Faye a la pasarela.

		Mientras paseábamos, como dos amigas hablando casualmente y tomando un poco de aire nocturno, Faye dijo, "Julie es la única amiga que tengo en la calle, es la única amiga que tengo y ya.  El resto de las chicas creen que soy demasiado elegante, demasiado engreída. Está bien, mis padres están forrados, pero el dinero no lo es todo, ¿no es así Sam?”

		“Como dice el hombre, el dinero no puede comprar tu amor”.

		“Exacto. Únicamente tienes riqueza cuando tienes amor”.

		La pasarela estaba tranquila esta noche, sin parejas, sin paseadores de perros, ni tampoco alcohólicos por lo visto. El cielo tenía un tinte índigo, mientras que las luces, reflejadas en el agua, mutaban de amarillo a naranja, a lima y a lavanda.

		Faye observaba por encima de su hombro, de espaldas a las brillantes luces de la costa, mientras yo tarareaba la canción de los Beatles en mi cabeza, cuando oímos un alarido. Nos miramos la una a la otra, luego comenzamos a correr hacia el grito.

		Luego de rodear una curva, nos detuvimos en la orilla. Unos pesados pasos de hombre desaparecían a la distancia. Me asomé en la oscuridad sin ningún éxito. Luego Faye bajó la vista a sus pies y divisó una rosa roja, aplastada, destruida, mutilada - la tarjeta de visita de Cardiff Jack. Con una sensación de pavor, nos dimos la vuelta para mirar hacia el agua, donde una sombra, indistinguible en la oscuridad, flotaba lejos de la orilla. En ese instante, Faye se zambulló en el agua. Nadó en dirección a la figura flotante, a través de una dispersión de rosas rojas y blancas, para luego arrastrar el cuerpo mutilado hacia la orilla. Ahí, ayudé a Faye y llevamos a Julie a la orilla de césped. Cardiff Jack le había rasgado el vestido, y la había apuñalado en repetidas ocasiones. Ella seguía con vida, aunque sus ojos estaban perdidos y la sangre brotaba desde numerosas heridas.

		Mientras me inclinaba sobre Julie, Faye buscó su teléfono móvil y llamó a una ambulancia.

		“¡Julie! ¡No te mueras!” pidió Faye. “Te atenderán en un momento”.   

		“Los niños”, murmuró Julie, con sus ojos girando.

		“¿Quién te hizo esto?” pregunté, a través de un velo de lágrimas.

		“¡Julie!” gritó Faye. “¡No te mueras!”

		“Los niños... ”

		“¡Julie! ¡Julie!”

		Faye se derrumbó sobre sus rodillas. Le hizo a Julie respiración artificial. En un punto, su acción me sorprendió - ella era una niña rica de una posición privilegiada, qué pregonaba una profesión infructuosa, ninguna de esas era la credencial de un samaritano natural; sin embargo, por otra parte, su comportamiento era consistente con la persona que había visto en nuestras conversaciones - alguien leal a sus amigos y preocupada por las cosas que realmente importaban. Entre sollozos y gritos de angustia, Faye intentaba darle vida al cuerpo de Julie. Lo intentó una, y otra, y otra vez.

		Me puse de pie, me enderecé, luego ayudé a Faye a pararse, lejos del cuerpo sin vida de Julie. Faye miraba a Julie, con las mejillas llenas de lágrimas y el rostro arrugado de horror. Apoyó su cabeza sobre mi hombro y sollozó.

		Desde algún lugar de la ciudad, las sirenas chillaban y se aproximaban a nosotros. Ya no había necesidad de apresurarse; había visto demasiadas víctimas como para saber que Julie Wilkins estaba muerta.

		


		 

		Capítulo Once

		 

		______________________________________________

		Es divertido como se corre la voz. En pocos segundos, una muchedumbre se había reunido alrededor de la ambulancia y los coches de policía.

		Mientras la policía interrogaba a los espectadores, algunos de ellos - con su curiosidad ya satisfecha y poco dispuestos a involucrarse - se dispersaron, dejando solo a un pequeño grupo de personas.

		La policía cercó el área y estableció la escena del crimen. Luego de media hora, una patóloga - mujer de cuarenta y tantos con pelo rubio corto - llegó y examinó el cuerpo de Julie. Equipada con una libreta de notas y un bolígrafo, y asistida por un examinador médico, la patóloga escudriñó la piel de Julie buscando abrasiones y traumas. Luego chequeó la temperatura de Julie y la examinó en busca de signos de rigor mortis, moviendo cuidadosamente sus brazos, piernas, cuello, mandíbula y parpados. El rigor mortis normalmente ocurre entre los treinta minutos y las tres horas después de la muerte, y para mi sorpresa, me di cuenta de que ya había pasado una hora.

		Aparentemente satisfecha con sus investigaciones iniciales, la patóloga indicó a los asistentes que podían llevar el cuerpo de Julie a la morgue para una examinación más detallada.

		No había mucho consuelo para encontrar en un momento como este, aunque mi amigo, el inspector detective 'Sweets' MacArthur estaba en la escena.

		Sin embargo, Sweets estaba acompañado por su áspera colega, la inspectora detective Carolyn Tyler, una mujer que no tenía tiempo para mí.

		Mientras Sweets conversaba con el examinador médico, Tyler se acercó a mí. De unos cuarenta y tantos años, y cabello fino hasta los hombros, Tyler tenía ojos azules y severos, una cara fresca e impecable, una nariz ligeramente curva y mandíbula fuerte. Ella estaba en muy buena forma, lo que sugería mucho ejercicio o actividad física.

		A pesar de que estaba casada y con dos hijos, Tyler no usaba ningún anillo de bodas; de hecho, no usaba joyería alguna. Hoy estaba vestida con un traje azul oscuro y un impermeable azul marino.

		Ajustó su cinturón sobre su impermeable mientras se detenía al lado mío.

		“¿Tú encontraste a la víctima?” preguntó ella escuetamente, con palabras recortadas y concisas.

		“Si”.

		“¿Qué estabas haciendo aquí?”

		“Buscando a Julie, la víctima”.

		“¿Por qué?”

		“Es mi amiga. Ella me pidió que encontrara a Faye”.

		Miré en dirección a Faye. Una mujer policía la estaba consolando, mientras Faye se sentaba temblando, con su ropa mojada y envuelta en una manta.

		“¿Y quién es Faye?” frunció el ceño Tyler, con surcos de luz arrugando su frente, y sus ojos inquietos mientras examinaba la escena del crimen.

		“Otra amiga de Julie. Faye ha estado alejada por un tiempo, fuera de peligro”.

		“¿Faye es prostituta?”

		La pregunta de Tyler era precisa.

		Sin embargo, hice una excepción con su suposición.

		Supongo que mi reacción fue un reflejo de la animosidad que compartíamos.

		En un intento por defender a Faye, repliqué, “Ella ha dejado eso atrás”.

		Tyler me sonrió; ya había escuchado esa historia muchas veces. “¿Has visto a alguien?” me preguntó.

		“A nadie”.

		“¿Escuchaste algo?”

		“Un grito”.

		“¿Cuánto tiempo después encontraste a la víctima?”

		“Pocos segundos después... tal vez un minuto, como mucho”.

		“Lo suficiente como para que el asesino colocara a la víctima en la bahía y la cubriera de rosas antes de escapar”. Tyler se hizo a un lado cuando un equipo de oficiales de overol blanco irrumpió en la escena. De rodillas, comenzaron una búsqueda en la orilla de césped. “¿Oíste algún auto, pisadas?” me preguntó Tyler, mientras yo la seguía hasta la orilla.

		“Creo haber oído pisadas, era alguien alejándose”.

		“Crees haber oído... ” Ella se burló, “¿Puedes estar segura?”

		“Estaba oscuro, los sonidos y las luces estaban distorsionados... solo te puedo ofrecer lo que percibí”.

		Ella suspiró, un sonido pesado y exagerado.

		“No me eres de mucha ayuda, Ms. Smith”.

		Luché contra el impulso de un ataque verbal; en lugar de eso, respondí con una voz dulce y cortés, "Intento ser lo más precisa y fáctica que se pueda; creí que valorabas la verdad”.

		Tyler me miró con sus ojos ceñidos. Llevábamos más de cinco años peleándonos, desde que yo resolví el crimen de otra prostituta, Beatrice Black. Liderando la investigación, Tyler se había quedado sin respuestas, y su resentimiento provenía de mi 'interferencia'.

		Mientras observaba el agua negra deslizándose sobre las rocas ensangrentadas, Tyler preguntó “¿Qué me puedes decir de la difunta?”

		“Julie era una madre soltera con tres hijos - tienen diecisiete, nueve y cinco años”.

		“¿Dirección?”

		“Marquess Terrace, numero treinta y tres”.

		“¿Julie estaba viva cuando Faye la arrastró fuera del agua?”

		Asentí. “Seguía con vida. Solo eso”.

		“¿Dijo algo ella?”

		"Los niños, los niños... ”

		“El bastardo”, murmuró Tyler en voz baja. Sacudió la cabeza. Sus facciones estaban endurecidas y su boca apretada. Suponía que si Cardiff Jack se mostraba, ella le pondría una bala sin preguntar. “Esto es un crimen contra todas las mujeres”, declaró con firmeza. “No se saldrá con la suya en esto”.

		“Primero deben atraparlo”.

		“Lo haremos señorita Smith”, gruñó con dientes apretados, “lo haremos. Y cuando lo hagamos... te aviso que se hará justicia”.

		Tyler se alejó de la orilla para hablar con sus colegas. Mientras tanto, Sweets se aproximó a mí.

		Normalmente jovial y repleto de pecas, él se veía sombrío y desinflado esta noche.

		Mientras se quitaba el sombrero de terciopelo, revelando su calva cabeza, preguntó, "¿Estas bien Sam?"

		Yo asentí. Como Sweets, yo me sentía sombría y desinflada también.

		“Vamos a necesitar tu declaración; luego lleva a tu amiga a casa; descansa, estás en shock”.

		“Julie...” dudé y luego me mordí el labio inferior. “Ella era una amiga”.

		“Déjanosla a nosotros Sam”, dijo Sweets con calma. “El hombre claramente es un lunático. Tu eres mi amiga y no quiero verte jugando con Cardiff Jack". Sweets me dio una mirada severa, paternal.

		De hecho, el se había vuelto una figura paternal para mí, alguien que me cuidó y me sacó del fango cada vez que me caí en él.

		“Si te veo husmeando en este caso, Sam, seré duro contigo; ¿entiendes lo que te estoy diciendo?”

		Asentí con la cabeza, de un modo ausente.

		"Déjalo para nosotros. Tenemos varios nombres en la lista”.

		“¿Quién?” me iluminé, repentinamente viva, en alerta.

		“Sam...” advirtió Sweets.

		“Está bien”, concedí yo, “Te lo dejaré a ti”. Sin embargo, mientras las palabras salían de mi boca, entendí que había pronunciado una enorme mentira.

		


		 

		Capítulo Doce

		 

		______________________________________________

		Le dimos nuestra declaración a la policía. Luego, devuelta en mi apartamento, hablamos durante algunas horas hasta el amanecer.

		Al amanecer, tomamos alrededor de dos horas de sueño. Luego, mientras estábamos tomando el desayuno, bebiendo café, irrumpió Alan, con aspecto preocupado y estresado.

		“Sweets me llamó por teléfono”, explicó el.

		Yo asentí. “Entra. Ella es Faye”. Los presenté. “Faye se está quedando conmigo por unos días”.

		“Hola”, Alan le sonrió a Faye, expresando amistad, una sensación de calma.

		“Hola”, respondió Faye, observando a Alan con algo de suspicacia.

		“Alan es psicólogo”, agregué, intentando romper el hielo.

		“Oh”. Faye hizo una pausa.

		Y sin decir una palabra, desapareció en su dormitorio.

		Lo miré a Alan y me encogí de hombros.

		Obviamente, me equivoqué con mis palabras, pero estaba tan cansada, mis sentidos estaban tan perturbados después de encontrar a Faye tan brutalmente asesinada.

		“¿Te apetece un poco de aire fresco?” preguntó Alan, ofreciéndome sus manos, las cuales tomé. “Te ves como si necesitaras eso”.

		Me puse una corta chaqueta de cuero y salí a caminar con Alan, a un área recreacional conocida como el Marl. Edificado en los antiguos pozos de marga cerca del rio Taff, el Marl ofrecía un espacio para realizar actividades deportivas, donde el futbol y el beisbol eran especialmente populares. Durante la Segunda Guerra Mundial, el equipo de beisbol local, Grange Albion, alcanzó la fama cuando derrotó a la tripulación de un buque de guerra estadounidense en un partido.

		En la década de 1880, los trabajadores sedientos intentaron eludir la Ley de Clausura reuniéndose el Marl el sábado. Allí, dos mil hombres bebieron gratis, donaron las monedas de su duro trabajo a los mendigos. El Ejército de Salvación y el Movimiento de la Templanza no se impresionaron, y su oposición aseguró que las autoridades clausuraran el 'Hotel de Marl' para siempre.

		Hoy, el Marl estaba tranquilo y mientras caminábamos sobre el césped, a la sombra de grandes y frondosos árboles, Alan dijo, “Cuéntame sobre Faye”.

		Le conté lo poco que sabía sobre mi inquilina, agregando, “Ella tiene una obsesión con el orden”.

		“Un desorden obsesivo compulsivo”.

		“Supongo.

		Se vuelve más agudo cuando ella está bajo estrés”.

		Alan asintió. “Tiene sentido”.

		“Tiene conflictos con sus padres que yo no puedo entender. Quería que se pusiera en contacto con su madre, pero ella se negó categóricamente, luego se calla cuando intento desarrollar el tema.

		Reflexionaba sobre si sus compulsiones y los antecedentes familiares podrían ser factores en su prostitución. ¿Tú que piensas?”

		Alan me dio una mirada pensativa. Miró a media distancia con sus reflexivos ojos marrones, y el borde derecho de su boca se curvó ligeramente arriba, creando un hoyuelo en su mejilla. “Es posible”, razonó él. “Tal vez podríamos hablar con ella”.

		“Creo que se va a resistir. Ya viste la mirada que te lanzó en la cocina”.

		Seguimos camino, deteniéndonos al lado de una pared cubierta de coloridos grafitis. En ese momento, Alan pasó su brazo sobre mis hombros. “Qué tal si tú hablas conmigo entonces".

		Miré hacia la pared, a una serie de obscenidades dirigidas a nuestros líderes políticos, a un rostro desesperado que me recordó a "The Scream" de Edvard Munch, y luego a mis entrenadores. Con un profundo suspiro, admití, “Me siento culpable”.

		“Uh-huh”.

		“Me siento responsable por lo que le pasó a Julie”.

		Alan me dio una palmada gentil en el hombro.

		Movió mi cabeza hacia su hombro, acarició mi cabello, suspiró y dijo, "Tus sentimientos están fuera de lugar, pero continua”.

		“Si hubiera mantenido a Mac conmigo podría haber evitado esto”.

		“Le pedí a Mac que te echara un ojo.

		Su presencia, con toda seguridad, no hubiera evitado lo que le pasó a Julie".

		“Es lo mismo”, gruñí, “Me siento culpable. Y me siento furiosa. A Julie no le agradaba trabajar en las calles. El gobierno detuvo sus créditos fiscales; ella no tenía dinero. Se inclinó por la prostitución para pagar los intereses de su préstamo. Deberías ver los términos de su préstamo... es una extorsión. Los ambiciosos bastardos del Westminster y los tiburones detrás de la compañía de préstamos la empujaron a la calle; ellos son los responsables de su muerte, tanto como Cardiff Jack".

		Alan asintió. No tuve necesidad de cuidar mi postura, ya que él era más radical que yo. "La avaricia es una enfermedad de la mente y algunas personas la tienen. Compensan sus insuficiencias psicológicas luchando por poder y gran riqueza. Y generalmente, estas son las personas menos aptas para el poder y la riqueza; abusan de su autoridad y nunca están satisfechos; su montaña de dinero puede alcanzar las proporciones del Everest, pero siempre quieren más, y para tener más explotan a los vulnerables y a los que menos tienen. A través de los medios de comunicación, atacan a los débiles y a los pobres sembrando miedo; es una táctica utilizada por los regímenes totalitarios y cuasi-totalitarios. Nos queda un largo camino para lograr una sociedad justa e igualitaria. Y para continuar con la generalización, agregaré que las sociedades injustas y desiguales producen gente perturbada como Cardiff Jack. Entonces, me apretó el hombro nuevamente, "olvida tu culpa por Julie; hay mucha gente que merece ese lugar antes que tu".

		Sus palabras tenían sentido. Sin embargo, mis emociones eran tan reales, mi culpa tan aguda, me seguía sintiendo dentro de mi metafórica camisa de pelos. “Julie me salvó la vida y así es como le retribuyo”.

		Alan me dio vuelta en el acto. Se paró frente a mí con sus manos apoyadas en mis hombros y su mirada perdida en mis ojos. “Quieres encontrar al responsable".

		“Por supuesto”.

		“Es un asunto de la policía, Sam”.

		“También es algo personal”.

		Suspiró. Él era un hombre sabio en todo sentido; se había enamorado de una terca y sabía que no recibiría más que disgustos si intentaba llevarme por la dirección equivocada. “Está bien”, concedió, “tu harás lo que debas hacer, pero lo quiero a Mac a bordo”.

		Asentí con la cabeza. Era terca, pero por suerte, algo de la sabiduría de Alan me había contagiado. “Contacta a Mac. Pídele por ayuda”.

		Con nuestro sentido de armonía recompuesto, regresamos a mi apartamento. Luego de un beso breve, Alan se fue a su práctica de psicología en Cyncoed, mientras yo entraba al living. Busqué en todo el apartamento pero no pude localizar a Faye.

		Ella había desaparecido. Si algo va mal, seguirá mal...

		 

		––––––––
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		Capítulo Trece

		 

		______________________________________________

		Por la media mañana yo estaba en mi oficina. Marlowe, como Faye, sobresalía por su ausencia. El regresaría en algún momento, estaba segura de eso.

		Y sobre Faye... ella me desconcertó.

		Escribí dos informes, incluyendo uno de un presunto bigamista. Intenté ponerme en el lugar del bigamista. Podía ver lo factible que era sostener una doble vida, pero... ¿qué hizo el bigamista en navidad, en sus vacaciones familiares? Uno de mis primeros casos como agente de investigación fue rastrear a un presunto bigamista, por lo que este era mi segundo encuentro con alguien de esas características. Me pregunté ociosamente cuantos más de esa clase habría por ahí.

		Con mis informes completos, estudié el periódico local y su relato sobre el asesinato de Julie. Cardiff Jack había asesinado siete mujeres, probablemente más que el famoso Jack el Destripador. Las víctimas de Cardiff Jack tenían por lo menos tres cosas en común: su edad - en sus treinta; su ocupación - prostitutas; su ubicación - todas asesinadas cerca de la bahía de Cardiff. De acuerdo con el informe de prensa, la policía había confeccionado el perfil del asesino y lo consideraba un profesional bien formado, de veinte a cuarenta y tantos años. Los detalles sobre cómo habían llegado a esa conclusión estaban inconclusos, pero sin duda el periódico había impreso esa historia de buena fé.

		Yo estaba reclinada en mi silla, pensando en Cardiff Jack, cuando Mac irrumpió en la oficina.

		“Un asunto terrible, Missy,” dijo mientras observaba el periódico, “un asunto terrible”.

		Asentí con la cabeza, luego hice un gesto hacia la silla del cliente. “Bienvenido otra vez, Mac.”.

		Mac se sentó en la silla de mi cliente, y el mimbre gimió y crujió bajo su peso. Colocó sus manos detrás de su cabeza, giró en la silla y me dió una sonrisa torcida. "Entonces decidiste silbarme después de todo. No hay vergüenza en eso, Missy.

		Tu padre, como demonios se llame, no puede castigarte por algo así”.

		Me incliné hacia adelante, doblé el periódico y lo coloqué en el cajón de mi escritorio. Pude ver una botella de whisky en el cajón. No había tocado el whisky desde que estaba en una relación con Alan. En el pasado, solía usar el whisky como un relajante - pero solo dos dedos por día, máximo. Cuando era adolescente, vi a mi madre cayendo cada vez más profundo en el alcoholismo, y algunas veces la odié por su 'debilidad'. Ahora, con el whisky llamándome, podía entender como ella sucumbió. Al mismo tiempo, no tenía ningún deseo de terminar así. Aunque me sentía estresada hasta el punto del quiebre, alejé la botella de whisky y cerré el cajón con un ruido firme.

		Levantando la vista hacia Mac, dije, “Todos tienen una teoría sobre Cardiff Jack... ¿qué opinas tu Mac?”

		Mac sacó una gran barra de chocolate con frutas y nueces de su sobretodo. Rompió un trozo y me lo ofreció. Lo rechacé cortésmente, entonces el colocó el trozo de chocolate en su boca, seguido de tres bocados más. Mientras masticaba, respondió pensativo, "El hombre está claramente trastornado, pero el buen doctor Storey puede ilustrarte sobre su mentalidad”.

		“¿Algún nombre filtrado, posibles sospechosos?”

		“Sí. Escuché uno o dos nombres que circulaban.

		Aunque, con total honestidad, algunos han sido puestos con malicia, mientras que otros son fantasiosos; todavía no he escuchado un nombre que cuadre”.

		Estaba digiriendo ese punto mientras Mac comía su chocolate, cuando Faye irrumpió en la oficina con una mano tapándose la nariz.

		"¿Dónde has estado?” fruncí el ceño. Luego, se quitó la mano de la cara, revelando el goteo de sangre en su nariz, “¿Qué le pasó a tu cara?”

		“Blade”, gimió, claramente perturbada y dolorida.

		“Ven aquí, déjame ver eso”. Mac estaba de pie, escoltando a Faye al fregadero de mi oficina. Dejó correr un poco de agua en el fregadero, luego humedeció una toalla. Mientras Faye se inclinaba hacia adelante, el le pasó la toalla húmeda por su nariz y preguntó, “¿Quién es Blade y quién es esta Lassie?”

		Los presenté mientras limpiaba con una servilleta las manchas de sangre en mi piso de vinilo. Con Faye y Mac formalmente presentados, pregunté, “¿Por qué abandonaste el apartamento?”

		“Tu compañero, el psicólogo... ”, dijo Faye vacilante, disculpándose, “Creí... creí que querías que hablara con él”.

		“¿Y cuál es el problema con eso?”

		Sosteniendo la toalla en su nariz, se apartó de Mac. Cuando giró su cabeza hacia mí, tenía dos manchas rojas ardiendo en sus pálidas mejillas, expresando su ira. “Puedo lidiar con mis problemas yo misma. No necesito a un maldito psicólogo”.

		“Unos días atrás”, dije, “Hubiera estado de acuerdo contigo, te hubiera dicho, si, arréglate sola, carga con tus problemas. Ahora...” miré a Mac.

		“...Entiendo lo sabio que es pedir ayuda.

		Necesitas ayuda Faye, con lo que sea que te esté perturbando, necesitas ayuda”.

		“¡Ouch!” Faye se quejó, mientras Mac tomaba el control, limpiándole la nariz. Pellizcó la trompa de Faye y luego, con mi botiquín de primeros auxilios en la mano, limpió su nariz herida con algodón.

		“Lo siento, Lassie”, se disculpó Mac, “pero lo mejor es enderezar tu nariz ahora; no querrás arruinar tu bello rostro".

		Notoriamente exhausta, Faye se derrumbó en la silla de mi cliente. Mac echó su cabeza hacia atras y presiono su nariz hasta detener el sangrado. Faye se iba a ver como un oso panda a la tarde, pero el gesto tranquilizador de Mac desde atrás de la silla de Faye sugirió que su nariz no estaba rota.

		“Blade me quiere nuevamente en las calles”, se quejó Faye luego de que Mac recompusiera el orden en mi oficina. Mientras se deshacía del algodón empapado de sangre, las repeticiones de M*A*S*H se reproducían en mi mente, la versión de la película y de las series de TV.

		“Y tú te negaste”.

		“Sí. Regresé al piso a buscar algunas cosas... el me estaba esperando".

		“¿Algún testigo?” pregunté.

		“Ninguno. Blade solo actúa así cuando tiene la situación controlada”.

		Mac se lavó las manos, luego se secó en una servilleta de papel. Al tiempo que arrojaba la servilleta al cesto, gruñó, "Tal vez alguien debería tener un pequeño dialogo con este Blade".

		“El está armado Mac, con un cuchillo”.

		“Te aviso Missy que yo también estoy armado”. Mac sacó una Beretta de siniestro aspecto de su bolsillo. “Y esto no es un juguete”.

		“Está bien”, asentí yo, “un breve dialogo; pero nada de violencia, ¿entendido?”

		“No perderé el control, Missy, no perderé el control. Violencia... ” Mac inclinó su cabeza hacia atrás y rió, “...como si yo fuera capaz”.

		


		 

		Capítulo Catorce

		 

		______________________________________________

		Regresamos a mi apartamento donde Faye descansó, recuperándose del ataque de Blade.

		Ella nos hizo saber que Blade frecuentaba un club nocturno, 'The Ace of Hearts', propiedad de un gran villano, Rudy Valentine. Leyendo el asunto entre líneas, parecía que Blade apostaba en el club nocturno y le debía a Rudy Valentine.

		A medianoche, condujimos a la ciudad, al Millennium Stadium, donde Mac estacionó su Bugatti. Yo aguardé en el auto mientras Mac se aseguraba que Blade estaba en el club nocturno, estaba a tiro desde el estadio de rugby.

		A las 2.53 a.m., Blade se tambaleó fuera del club nocturno. Estaba vestido de negro - camisa, pantalones, corbata y chaqueta de cuero - con un sombrero blanco torpemente colocado en su cabeza.

		Claramente en pésimo estado por las drogas y el alcohol, caminó a los tropiezos por la calle Westgate, donde nosotros lo esperábamos para darle la bienvenida.

		“Buenas noches, ¿no te parece?” anunció Mac mientras colocaba una mano firme sobre el hombro de Blade, y lo guiaba en dirección a la estación de ferrocarril.

		Mientras caminábamos, Blade recobró el sentido.

		Le frunció el ceño a Mac y murmuró, "¿Tú quién eres, eh?"

		“Mi nombre es Mac”.

		“¿Si?” Blade le ofreció una mueca torcida. Metió la mano en su manga y sacó el estilete. “Y aquí hay un cuchillo”.

		“Y aquí hay una Beretta”, sonrió Mac mientras blandía su arma. “¿Qué dices si me das ese arma, y caminamos y conversamos como caballeros?”

		Blade miró el arma. Antes que los engranajes de su mente pudieran girar y el tomara una decisión, Mac le sacó el cuchillo torciendo su muñeca. Arrojó el estilete a un desagüe cercano y empujó a Blade en dirección a Bute Terrace.

		Por fortuna, Bute Terrace estaba tranquilo y no llamamos mucho la atención. Unas pocas personas pasaban, algunos en sobriedad, otros en mal estado, pero estaban demasiado ocupados en sus propios asuntos como para preocuparse de lo que hacíamos nosotros.

		Mac guió a Blade hacia su izquierda, a la calle Mary Ann, donde Blade frenó a vomitar. Sin ninguna piedad, el gran hombre tomó a Blade de su chaqueta y lo empujó contra una pared.

		“Oí que has estado golpeando algunas señoritas”, ladró Mac.

		“¿Huh?” Blade frunció el ceño mientras se limpiaba la boca en su chaqueta.

		“Le dejaste la nariz sangrando a una joven señorita llamada Faye”.

		“Faye es una perra”, insistió Blade. Se inclinó sobre la cintura y colocó las manos en sus muslos, para apoyarse. “Blade es su dueño; ella le pertenece a Blade. Blade tira de su cuerda en el momento que quiera”.

		Mac me miró. Claramente, él no estaba impresionado. De hecho, yendo más allá - diría que estaba irritado.

		“Vamos a aclarar esto, cariño. La señorita Faye es dueña de sí misma; no es ninguna perra; no puedes hacer lo que tú quieras con ella”.   

		“¿Quién lo dice, eh?”

		“Lo dice Mac. Lo dice Sam. Y escúchame bien, cariño, somos las voces de la razón; estamos del lado de los ángeles; si nos desobedeces, la siguiente voz que oirás será la del diablo. Hazme saber que has entendido... ”

		Como para enfatizar su punto, Mac agarró a Blade del cuello y lo golpeó contra la pared de ladrillo. Aunque realmente me desagradaba Blade, el dolor en su rostro me hizo contraerme.

		“No puedes vigilar a la perra las veinticuatro horas del día", replicó Blade, con una sonrisa astuta dibujándose en sus labios, mientras se masajeaba la cara con su mano derecha.

		“Blade la alcanzará cuando no haya nadie cerca”.

		“Buen punto”, concedió Mac, “tienes razón; sería difícil ofrecerle protección las veinticuatro horas, pero no imposible. Estaba pensando en una solución más simple, algo más ventajoso, que consuma menos tiempo”. Levantó la vista hacia un estacionamiento de varias plantas. “¿Qué dices si caminamos hacia tu auto?”

		“No tengo auto”.

		“¿Qué dices si encontramos uno para ti, allí arriba?”

		Blade siguió la mirada de Mac. Gruñó, “¿Eh?”

		Con una mano firme en el cuello de Blade, Mac lo arrastró hacia el estacionamiento. Pasamos por al lado de una joven pareja que nos observó con suspicacia. Sin embargo, Mac les sonrió y dijo, "Buenas noches", y se alejaron.

		“¿Que estás haciendo?” protestó Blade mientras lo llevábamos a la planta alta del estacionamiento. Las luces de la ciudad se extendían ante nosotros, centellando como duendes, insinuando una travesura. Lo inocente, lo malvado, lo sagrado, lo profano, todo está dentro de su brújula. ¿Y dónde encajamos dentro de esta panoplia? ¿Estábamos del lado de los ángeles, o nada mas éramos la hija y el hijo del diablo?

		“Esto se llama lección de vida, cariño”, explicó Mac mientras arrastraba a Blade hacia la baranda. "Si la aprendes, obtendrás un pase al grado A, si fallas es probable que termines muerto. Entiendes lo que digo... ”

		“¿Eh?”

		Mac me sonrió. Luego, con un movimiento rápido y ágil, agarro a Blade y lo sostuvo boca abajo. Lo colgó sobre la baranda, sus grandes manos apretaban los tobillos del hombre. Mientras el sombrero de Blade caía a la calle girando en forma de espiral, Mac prosiguió, “Ahora, donde estaba... ah si, Faye... ¿tienes alguna opinión sobre el asunto, cariño?”

		“¡Estás loco!” gritó Blade. “¡Deja ir a Blade!”

		Mac me guiñó el ojo. Aflojó su agarre de los tobillos de Blade. “Oíste lo que dijo esta escoria... ”

		“¡No!” Blade gritó. “¡No dejes caer a Blade!”

		“Indecisión... ” Mac sacudió su cabeza, con tristeza, “... ¿has estado preocupado por eso mucho tiempo? Es mucho mejor, me parece, tener una mente decidida. Ahora déjame decirte, cariño, mi mente está muy decidida... hazme entender... ”

		“¡Ella es tu perra!” gritó Blade mientras se balanceaba boca abajo, en el fresco aire de la noche.

		"Blade no quiere tener más nada que ver con la perra... Blade se separará, hombre. Blade la dejará en paz”.

		“Y si no llegas a cumplir con tu palabra... ”

		“La palabra de Blade es sólida, hombre; todo el mundo sabe eso”.

		“El concreto de ahí abajo”, anunció Mac con tranquilidad, “eso es sólido”.

		“La palabra de Blade es sólida, hombre... ella es tu perra”.

		Mac me miró y asintió. Es hora de detener esta pantomima. Sin embargo, a Mac le quedaba otra linea de investigación. Mientras Blade se balanceaba de lado a lado, sobre la fachada de concreto del estacionamiento, Mac dijo, “Mientras te tengo ahí colgando, por casualidad no sabrías nada de Cardiff Jack”.

		“Blade no es Cardiff Jack”, Blade lloró de desesperación. A pesar de estar colgando boca abajo, su rostro seguía muy pálido. Claramente la sangre no había bajado a su cerebro. Ahora que lo pienso, me preguntaba si algo valioso había entrado alguna vez en su cabeza. “Blade te lo jura, Blade no es Cardiff Jack”.

		Mac continuó, “Pero con la compañía con la que andas, tal vez oíste algún rumor”.

		“Uno o dos”, admitió Blade.

		“Dinos algún nombre”.

		“Cardiff Jack, es salvaje, hombre, es salvaje”.

		Mac hizo una mueca. Infló sus mejillas, acentuando su enorme bigote. Suspiró, “Este deportista de Glasgow tampoco es muy pacífico”.

		“¡Está bien! ¡Está bien!”, gritó Blade, captando el mensaje.

		“Quieres nombrar, verdad... quieres nombrar”.

		“Richmond... se dice que puede ser él; ¿entiendes?”

		Mac me miró por sobre su hombro. “¿Ese nombre significa algo para usted, Missy?”

		“Si”, asentí yo.

		Satisfecho, Mac arrastró a Blade sobre la baranda, luego lo dejo caer sobre el duro asfalto del estacionamiento. Mientras Blade se ponía de pie, Mac colocó una bota en la espalda del cuchillero. “Vete de aquí”, ordenó Mac. “Vamos. Y si te llego a ver otra vez... ”

		“Si lo ves a Blade otra vez, él te corta”, amenazó Blade mientras corría hacia la salida. “Blade tiene más cuchillos. El cuchillo de Blade te cortará a ti y a tus perras. Blade te lanzará en la bahía, como Cardiff Jack”.

		Desde la terraza del estacionamiento, observamos como Blade corría y se hacía camino a traves de las oscuras calles. Por fortuna, desapareció a la distancia, dejando el cielo índigo y los faros de la ciudad para alumbrar nuestro camino a casa.

		“¿Tu confías en Blade?” le pregunté a Mac mientras caminábamos hasta el Bugatti.

		“No”, respondió cortante.

		“¿Tú le crees?”

		“No tenía motivos para entregarnos el nombre de Richmond; vale la pena comprobarlo”.

		


		 

		Capítulo Quince

		 

		______________________________________________

		A la mañana siguiente dejé a Mac con Faye. Faye todavía se recuperaba de las heridas en el rostro, y a pesar de que se veía como un panda luego de una noche pesada, estaba de buen humor. Sin embargo, tenía sentido dejar a Faye acompañada, en caso de que Blade retornara.

		Conduje hacia el Cambrian Health Club a través de la Newport Road, en búsqueda de Mark Richmond, pero el no se encontraba ahí.  Hoy estaba atendiendo un recepcionista hombre, de más de veinte años, alto y bien parecido, por lo que agité mis pestañas, sonreí tímidamente, y mientras conversábamos de algunas cosas descubrí que Richmond estaba jugando al golf en un club cercano.

		Desde el Cambrian, conduje hacia el sur, al club de golf, pasando a través de Penarth y el lago Cosmeston. Mientras me aproximaba al club, pensé un antiguo cliente, el profesor Henry Chancellor, un hombre que jugaba al golf 'como paseo'. Reflexionaba sobre el profesor Chancellor y su nueva vida en América.

		¿Estaría disfrutando? Así lo deseaba, y una carta del profesor, recientemente recibida, sugería que le estaba yendo bien.

		Luego de investigar en la casa del club, el mercado del club y el primer tee, descubrí que Mark Richmond estaba en el sector de práctica. Así que me acerqué hacia el campo y observé mientras Richmond lanzaba pelotas de golf al green de práctica.

		Ahora, cuando se trata de moda tengo el gen que todas las mujeres poseen - obsesionada con la ropa, compraría artículos en una juerga. Sentada, me relajaba, y algunos meses después, viendo todas esas prendas me preguntaba, ¿por qué demonios compre eso? Todavía tengo ropa de adolescente al fondo de mi ropero que cuadran con ese criterio. Pero estoy divagando. Mi sentido de la moda a veces me desconcierta, pero el sentido de la moda de los golfistas me desconcierta permanentemente - ¿por qué los hombres como Mark Richmond usan pantalones de tartán, suéteres a cuadros y camisas a rayas? ¿Están intentando generar una migraña en el espectador, o desconcentrar a su oponente del juego?

		Con su elegancia de sastre, Richmond balanceó su palo de golf con la mano derecha. Golpeó la pelota de golf, y el objeto con hoyuelos salió volando por el aire. Me protegí los ojos del resplandor de la media mañana y noté que la bola aterrizaba a unos diez metros de su objetivo, la bandera y el hoyo. ¿El golf está cargado de metáforas sexuales, o son solo los pensamientos de mi mente unidireccional? Es tiempo de conversar, y algo mas, con mi adorable psicólogo...

		“¿Te molesta si interrumpo tu práctica?” le pregunté a Richmond, mientras avanzaba hacia el.

		Me observó por un segundo y frunció el ceño. Entonces el centavo cayó y él me sonrió en señal de reconocimiento. “Faye... la amiga de una amiga”.

		Asentí. “Y esa amiga, Julie, ha sido asesinada”.

		Richmond  giró el palo de golf, un hierro nueve, en su mano. Sostuvo el agarre con fuerza y sus nudillos sobresalían de sus guantes de cuero. “Ya oí sobre eso”. Sacudió la cabeza. “Shockeante”. Antes de que yo pudiera contestar, el se inclinó sobre su pelota de golf y la lanzó rodando al green de práctica. Mis ojos estaban puestos en Richmond, así que no vi por donde rodó la pelota. Luego de reemplazar su tee, volteó hacia mí y me preguntó, “¿Tu juegas?”

		Sacudí la cabeza. “No soy del tipo deportista”.

		“Yo soy un jugador de scratch”. Nuevamente, y sin esfuerzo aparente, hizo girar el hierro nueve en su mano. “Soy un deportista nato”.

		“¿Julie era una de tus chicas?” pregunté, borrando la sonrisa de su cara.

		El se acomodó en su posición y ofreció un balanceo de práctica, removiendo el césped, lanzando gran cantidad de hojas verdes al aire. “No, no es mi tipo. Y, sin intención de hablar mal de los difuntos, ella no tenía mucho estilo”.

		“Julie tenía más estilo en su dedo pequeño que tu en todo tu cuerpo”.

		Mis palabras afectaron su tiro y envió la pelota de golf hacia la derecha, en dirección a un grueso bosque de árboles de hojas perenne; creo que es justo decir que ni el hombre ni la bestia volverían a ver esa pelota otra vez.

		Richmond murmuró algo en voz baja, en un acento Anglo-Sajón, luego colocó otra pelota sobre el tee azul. Mientras acomodaba la pelota, le dije, “Háblame de tus mujeres, el estilo de las que te gusta ligar”.

		“Ya sabes sobre Faye”.

		Asentí con la cabeza.

		“Ella está retirada”.

		“¿De verdad?” Levantó una ceja y al levantarse el viento, se pasó la mano por su grueso flequillo gris, quitándose el pelo de la frente. “Eso es una pena; ella siempre valió mucho”.

		Sus palabras me molestaron y fruncí el ceño. “¿No encuentras degradante para ti mismo, para las mujeres, el hecho de pagar por sexo?”

		Girando en torno a mí, Richmond arrojó su palo de golf; claramente, él también estaba molesto.

		“Yo no pago por sexo. Ya te lo dije cuando hablamos en mi oficina. Uso un servicio de escort que provea compañía femenina. Si la noche termina en sexo”, encogió los hombros y los flexionó, “eso es decisión de la señorita; tengo un arreglo de palabra con ellas; es exclusivamente un negocio”.

		“¿Sin ningún sentimiento involucrado?”

		Frunció el ceño, su fotogénico rostro se volvió feo. “No necesito justificar mi estilo de vida contigo”.

		“¿Y duermes bien por la noche?”

		El golpeó la pelota de golf sin objetivo fijo, pero cargado de veneno. “Claro que sí”.   

		“¿Sin ningún remordimiento o arrepentimiento?”

		“Escucha, señorita... ”

		“Smith”.

		“Smith... ¿dónde quieres llegar?” Hizo una pausa, luego inclinó su palo de golf hacia abajo como si fuera un bastón. Se apoyó sobre este bastón.

		“Por favor, ve al grano, luego permíteme disfrutar mi práctica”.

		“Tu usas a esas mujeres, sin ningún tipo de respeto”.

		Richmond sonrió, y las patas de gallo en las esquinas de sus ojos se arrugaron divertidas. “¿Y acaso tu novio tiene respeto por ti?” Bajó la vista a mis manos, a mis anillos de diamantes y de compromiso. “Noté los anillos en tus dedos, anillos caros, supongo. ¿Si mirara en las manos de tu novio, vería anillos de un valor similar?” Sacudió su cabeza con fingida tristeza. “Creo que no. El gasta dinero en ti, te compra tus joyas – el compra tus favores”.

		“Mi prometido me ama”. Estuve tentada de patear el suelo de indignación. En su lugar, forcé una sonrisa y dije, “Somos iguales; compañeros en el amor y la vida”.    

		Luego me azotó un pensamiento - estábamos lejos de ser iguales. Alan ganaba más en un mes de lo que yo en un año. Vivía en una casa señorial restaurada del siglo XVI; yo vivía en un piso con vistas a la fábrica de gas. Había un enorme desbalance financiero entre nosotros, aunque no era un problema, por lo menos en la mente de Alan. Sin embargo, ahora que Mark Richmond había planteado el tema, este me carcomió la mente.

		“Tú, como mis escorts, eres una mujer comprada”, insistió Richmond, y su confianza y fanfarronería natural regresaron. “Admito ese hecho, mientras que tu prefieres la ilusión del amor”.

		No podía contenerme más. Con mis nervios al rojo vivo, fruncí el ceño, “Ella realmente te lastimó, ¿no es así?, tu ex-esposa”.

		Levanto la vista hacia mí, con sus ojos sonrientes de diversión. “¿Te gustaría explicarme ese punto?”

		“¿Te dañó lo suficiente como para buscar venganza?”

		Ahora se rió para sí mismo, otra vez en voz baja

		“Tú crees que yo soy Cardiff Jack”.

		“Todo el mundo habla de Cardiff Jack. Y en esos diálogos, tu nombre es mencionado”.

		Richmond colocó la cabeza de su palo de golf detrás de su pelota. Balanceó el palo y luego, con un salvaje golpe, envió la pelota volando por el aire.

		Su ira se liberó, sus rasgos se suavizaron y, mientras una golfista se dirigía a un segundo tee de práctica, se inclinó hacia ella mostrando un nivel de encanto urbano.

		"Yo soy Cardiff Jack porque me gustan cierto tipo de mujeres y porque colecciono cuchillos como adorno... eso es un poco débil, ¿no lo crees?”

		“Sé que la policía ha hecho un perfil del asesino y tu encajas en ese perfil”.

		Richmond se burló, luego guardó su palo en su bolso de golf. "Está bien, dile a la policía que, una vez más, se equivocaron. No soy Cardiff Jack. Me da placer estar con las chicas, no pienso en hacerles daño”. Mientras sacaba un segundo palo de golf de su bolso, posiblemente un hierro ocho, Richmond sugirió, “Escucha, tal vez quisieras pasar una noche conmigo, permitirte conocerme mejor, y tal vez pueda convencerte”.

		Levanté las manos en el aire. Mientras movía mis dedos, exhibiendo mis anillos, dije con agrado, “Ya me compraron, recuérdalo”.

		“Nervio sensible”, Richmond sonrió. “Y los tuyos son resplandecientes”. Acomodó su pelota de golf, con sus ojos observando el objetivo - la bandera en el green de práctica. “Todos tenemos un precio, Señorita Smith. Si la oferta correcta llega, todos vendemos nuestra moral, nuestras almas, nuestros cuerpos. Me preguntaba cuál es tu precio.

		Por tu cuerpo, la tarifa actual; por tu alma, sugiero que algo más alto; por tu moral... “Me lanzó una mirada rápida y casual. "Tengo la sensación de que deberíamos ser más íntimos para responder esa pregunta".

		Richmond curvó su palo de golf a sus espaldas, y luego lo giró hacia adelante en un suave arco. El golpeó directamente su pelota de golf y observó, con su mano izquierda cubriéndose los ojos, como la pelota caía en el green y rodaba hacia el hoyo. Cuando la pelota desapareció de la vista, me sonrió y dijo, "Un hoyo en uno, creo". Se encaminó hacia donde estaba la pelota y agregó, "Claramente, todavía tengo el toque".

		 

		––––––––
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		Capítulo Dieciséis

		 

		______________________________________________

		Estaba necesitada de la compañía de Alan y su consejo, así que conduje hacia el norte, a la ciudad, a su práctica de psicología en Cyncoed.

		Alan dirigió su práctica desde una villa victoriana, con vistas a los pintorescos jardines de Roath Park. Ubicada en un lugar exclusivo, la villa fue otro recordatorio del abismo financiero que existía entre nosotros, especialmente cuando se compara con mi oficina espartana ubicada sobre un 'salón de masajes', en el humilde Butetown.

		Subí un corto tramo de escalones y entré al edificio. Marcia, la secretaria de Alan, me dió la bienvenida y me pidió que esperara, porque Alan estaba en una consulta con un paciente.

		Así que me senté en la sala de espera y hojeé una revista, deteniéndome a leer un artículo sobre abejas. Yo no tenía interés en las abejas, pero desde la infancia he tenido la sed de conocimiento, y solía leer toda clase de libros y artículos en un intento de llenar mi vacío educativo. Otra diferencia - Alan fue a la universidad mientras que yo me salí de la escuela; frena, Samantha; si sigues pensando así te volverás loca.

		Por fortuna, Marcia regresó a la sala de espera y me hizo saber que Alan ya estaba disponible. Entonces coloqué la revista en una mesa baja. y la seguí por unas chirriantes escaleras. Marcia, que era alta y delgada con una gran cantidad de cabello canoso en su cabeza, golpeó la puerta de Alan y el dijo, "Pasa". Siguiendo a Marcia, entré a la oficina de Alan, donde ellos intercambiaron archivos antes de que ella regrese a sus tareas en el piso de abajo. Ya solos, abracé a Alan y el me besó. Luego me senté en la silla de su paciente, dejando caer mi bolso sobre su frondosa alfombra verde.

		“¿Cómo estás?” preguntó Alan. Como siempre, él estaba bien vestido y elegante con un traje de tres piezas. Un reciente corte de pelo le daba un aire de militar, lo cual encontré vagamente atractivo. Mi madre insistía con que mi padre fue militar, pero sobre eso tengo severas dudas.

		“Estoy un poco agotada”, admití, “pero la sigo llevando”.

		Alan sonrió. Asintió. “¿Cómo te estás llevando con tu compañera de piso?”

		“Es algo temporario”, dije precipitadamente.

		“Seguro”. Su sonrisa se transformó en una sabia mirada.

		"Nos estamos llevando bien, aunque Faye tiene estas obsesiones a las que nos cuesta un poco acostumbrarnos".

		Alan recostó sobre su silla de cuero. La mía era de cuerina. ¡Basta! El balanceó la silla sutilmente de un lado a otro, mientras sus dedos distraídamente acomodaban un archivo en su escritorio. Su escritorio era grande, sólido y de roble. Había fotografías enmarcadas sobre el escritorio - una de la última esposa de Alan, una de su hija Alis, y una de mí, recientemente agregada. No tenía ningún resentimiento hacia Elin - ¿por qué debería? - y tenía un excelente vínculo con Alis; a sus dieciséis, Alis estaba en una edad impresionable y a veces me pedía consejos. De todos modos, encontré dulce y conmovedor que Alan colocara mi fotografía en su escritorio.

		Con respecto a Faye y sus obsesiones, Alan respondió, "Es fácil ser absorbido por el mundo de un paciente con TOC y comenzar a realizar los rituales uno mismo, para aplacar a la persona que sufre, no a uno mismo. " Lo mejor es dar un paso atrás; permítele a Faye usar sus mecanismos, y apóyala cuando puedas".

		Yo asentí, luego dije, "Me preguntaba si sus obsesiones y su prostitución estaban conectadas de algún modo. Pero siempre que saco el tema con Faye, ella se niega a hablar. Y,” agregué, “está aterrorizada por ti. ¿Por qué?”

		Alan reflexionó un momento, luego respondió, "Tal vez esté asustada, ¿asustada por descubrir o revelar la verdad?”

		Luego de considerar esa posibilidad, la cual me parecía muy factible, seguí adelante con el asesinato de Julie. "Si te pidiera que hicieras un perfil de Cardiff Jack, ¿podrías?"

		Alan frunció los labios.

		Se reclinó en su silla y colocó sus manos detrás de la cabeza. "No estoy al tanto de todos los hechos, de los detalles de cada asesinato... sería difícil hacer un perfil preciso".

		“Pero podrías ofrecer una mejor conjetura”.

		Inclinándose adelante esbozó una sonrisa. “Los psicólogos no son Merlín disfrazado y no nos gusta mirar bolas de cristal”.

		Como respuesta, agité mis pestañas, coqueteando escandalosamente, como una estrella de película muda. "Compláceme. Por favor”.

		Alan emitió un bajo y sensual sonido. Se quejó, "Deberías ser obligada a usar gafas oscuras, ya sabes por qué".

		“¿Por qué?” pregunté inocentemente.

		"Porque ese brillo en tus ojos podría causarle un daño serio a hombres de cierta edad".

		Sonreí e instantáneamente me relajé. Alan tenía esa habilidad de lanzar un hechizo sobre mí, para reducir mi nivel de tensión con una palabra, una frase, un beso, o simplemente con su presencia.

		“Cardiff Jack”, murmuró, “la psicología de un asesino en serie... para empezar, los asesinos en serie son raramente psicóticos - la mayoría tiene un gran control sobre la realidad. Las personas que padecen desordenes psicóticos normalmente llaman la atención de sí mismas; por lo tanto, les resulta difícil disimular sus conductas antisociales. También, para para cometer violentos crímenes en serie, son necesarias planificaciones cuidadosas y precauciones; para la mente del psicótico es imposible planear algo. Los asesinos en serie normalmente sufren Desorden Antisocial de la Personalidad. Las personas con DAP severo no experimentan los patrones normales de culpa, por eso mienten, engañan, estafan, roban y cometen actos de violencia sin ningún reparo. Sin embargo, por lo que leí, Cardiff Jack cubre a sus víctimas con pétalos de rosas luego de cada asesinato, lo que sugiere que es impulsado a matar por compulsión y luego, después del acto, sufre algo de arrepentimiento. Los asesinatos pueden ser una liberación, una expresión de emoción extrema. Probablemente le genera culpa, creando mayor tensión y la necesidad de volver a matar. Con su mente en un estado de confusión, esto se convierte en un círculo vicioso, aunque siempre mantiene un factor de control, el suficiente control como para seleccionar a sus víctimas y planear cada asesinato.

		Los que sufren DAP caen en dos categorías - los psicópatas y los sociópatas. Los psicópatas normalmente nacen con anomalías cerebrales, conduciéndolos a la falta de conciencia, alta tolerancia a la adrenalina y agresión. Los sociópatas desarrollan conductas antisociales debido a abusos severos o negligencia. Un asesino en serie es normalmente un psicópata, no un sociópata. No hace falta decir que Cardiff Jack es un personaje complejo y no es fácil de encasillar. Mi mejor suposición es que es alguien con una mente torturada, posiblemente debido a factores familiares o sociales; alguien que frecuenta con prostitutas sufre de extrema culpa luego del acto sexual - de ahí su elección a la víctima. Además, él es alguien que va en contra del tipo de DAP, en el sentido de que experimenta culpa y remordimiento luego de cada asesinato - las rosas sugieren eso”.

		Mientras mi pequeño cerebro intentaba absorber la explicación de Alan, Marcia golpeó la puerta y entró a la oficina. Un paciente estaba esperando; era momento de que me vaya.

		Cuando quedamos los dos frente a la puerta, mire a Alan en sus ojos marrones claro y dije, “Alan, eres más rico que yo... ¿eso no te molesta?”

		El frunció el ceño, aunque honestamente perplejo. “¿Por qué me debería molestar? ¿A ti te molesta?”

		“No”, mentí. “Si”, finalmente admití. “A veces”, suspiré confundida.

		El envolvió sus brazos alrededor de mi cadera y me empujó a su lado, dándome un tierno beso en los labios. “Lo que es mío es tuyo; lo que es tuyo es mío; somos 'nosotros', no 'tu' y 'yo' ”.

		“Entonces”, razoné, “¿no soy una ‘mujer comprada’?”

		Los surcos de su frente se profundizaron sugiriendo que estaba hablando en tonterías. “¿Una mujer comprada?”

		“No me hagas caso”, murmuré con vergüenza.

		"Solo me siento un poco insegura de mi misma, un poco sensible, es todo".

		Me besó nuevamente y me acercó a él. "Amo tu sensibilidad. Amo tu susceptibilidad. Te amo”.

		Consciente de cuánto adoraba a este hombre, me puse de puntillas, le rodeé el cuello con mis brazos y lo besé con pasión. “Yo te amo más”.

		


		 

		Capítulo Diecisiete

		 

		______________________________________________

		Regresé a mi apartamento donde descubrí a Mac holgazaneando en el sillón, leyendo un libro del movimiento musical de los '60.

		Echó un vistazo hacia mi dirección, luego pasó la página mientras yo preguntaba, “¿Faye?”

		“Lassie está en su habitación”.

		“¿Algún problema?”

		“Nah. Todavía no, en todo caso, aunque dudo que hayamos visto lo último de Blade el patán".

		Asentí con la cabeza, y luego fui hasta la habitación de Faye, donde llamé a la puerta. “¿Puedo pasar?” pregunté.

		“Claro”, contestó Faye, “es tu apartamento”.

		Dentro de la habitación encontré a Faye recostada en la cama, sus dedos jugaban con la hebilla de su cinturón mientras que sus ojos miraban el techo perdidos.

		“¿Cómo estás?” pregunté.

		“Aun me siento triste por Julie”, se quejó.

		Una sola lágrima escapó desde el vértice de su ojo derecho, y se deslizó hacia su oreja. “Estaba pensando... ella es la única amiga verdadera que he tenido”.

		“¿Y que hay sobre tus padres?”

		Faye se dio vuelta, enterrando su cara en la almohada. “No quiero hablar de ellos”.

		Me senté en el borde de la cama, mi peso liviano hizo mella en el colchón. De hecho, el colchón era muy suave e incómodo; cuando llegue a juntar el dinero suficiente, tendría que comprar uno nuevo.

		"¿No has pensado en reunirte con tu madre?" pregunté. “Yo te puedo acompañar”.

		Debo confesarlo, los honorarios de £10,000 de Nadine me pasaron por la cabeza, aunque por fortuna, mis ojos no se movieron como un personaje de dibujos animados delatando que gané el jackpot.

		Tales pensamientos no se percibían, ya que Faye me dio la espalda y un prolongado silencio.

		“Tu madre vive en una casa grande”, persistí yo.

		"Podrías tener tu propio espacio allí, tu propio dormitorio, bien alejados de los de ella. Tendrías privacidad, tiempo para ordenar tus pensamientos, también seguridad".

		Faye giró para mirarme y el colchón hizo eco de su gemido. "Si tú quieres que me vaya, solo dime que me vaya".

		“No quiero que te vayas”, repliqué con honestidad. "Hasta que esto se solucione, eres bienvenida a quedarte aquí".

		“Gracias”, murmuró ella, ofreciéndome un encogimiento de hombros a medias.

		Me paré y me acerqué a la ventana del dormitorio. Mientras miraba por la ventana, a un vecino musculoso quien, como Mellors, estaba desnudo hasta la cintura y construyendo un cobertizo en el jardín, dije, "Me gustaría hablar de tus clientes; necesito algo de información para rastrear a Cardiff Jack”.

		“¿Qué es lo que quieres saber?”

		Me aparté de la ventana, aunque debo confesar que me permití darle otra mirada furtiva a Mellors antes de hacerlo. "Cuéntame sobre Richmond... ¿alguna vez fue violento contigo?"

		“No”, contestó Faye con una voz chata y aburrida. “Él era un caballero. Siempre me trató bien”.

		“Que hay sobre Blade... ¿te obligaba a tener sexo con él?”

		Ahora, Faye se sentó en la cama. Dos destellos rojos relucientes aparecieron en sus mejillas. "¿Tu qué eres, una mirona o algo así?" En su enojo, arrojó una almohada hacia mi dirección. El tiro falló y la almohada aterrizó sobre mis pies. Faye observó la almohada, una sensación inquietante recorrió su rostro. Desesperada por aplacar su TOC, recogió la almohada y la devolvió al lugar que le correspondía. Tranquila nuevamente, se reclinó hacia atrás, suspiró y dijo, "No, nunca tuvimos sexo.

		Blade me ve como una puta; no me tocaría ni con una barcaza".

		“Que hay sobre tus otros clientes... ¿sospechas de que alguno sea Cardiff Jack?”

		Faye se encogió de hombros. Se miró en el espejo del dormitorio, notó que el maquillaje se le había corrido por la mejilla, y frunció el ceño. "Solo eran hombres buscando sexo regular. La mayoría eran hombres dulces”.

		Mientras Faye desaparecía en el baño para lavarse la cara, me dirigí a la cocina. Ahí estaba Mac buscando en los estantes, con su mente ajustándose al régimen de limpieza de Faye. “Te ves agotada Missy”, gruño el mirándome. “¿Necesitada de un poco de inspiración?”

		“Puedes decir eso otra vez”, repliqué mientras me dejaba caer sobre una silla de la cocina.

		“¿Qué te parece si preparo unos panqueques?”

		“¿Con crema de chocolate?” Recién salida del baño, Faye se unió a nosotros en la cocina, tomando asiento a mi lado, en una silla de respaldo recto.

		“Estaba pensando en pasas de Corinto y pasas de uva”, admitió Mac. Su enorme bigote de jengibre se movió y sus ojos brillaron con la travesura de un duende escocés.  “Pero ¿por qué no...?”

		Mientras Mac hacía los panqueques, me senté a la mesa masajeando mis sienes. Mis pensamientos estaban lentos hoy, atrapados en el fondo del asunto. Mientras tanto, Faye hojeaba el periódico local, y leía muy rápidamente un artículo de vez en cuando.  En la página nueve, un artículo llamó su atención y se inclinó hacia adelante para leerlo, sus ojos se contrajeron, su ceño se frunció, y su expresión sugería que estaba perdida en un pensamiento profundo.

		"¿Vas a tirar esos panqueques?" pregunté juguetonamente, y la tensión se aliviaba en mis sienes.

		“Es más fácil que tirar el caber, te lo aseguro”.

		Sonreí. “Que divertido, te imagino en los Highland Games, Mac”.

		El rió. "Yo con mi falda, si".

		“¿Tienes una falda, Mac?”

		El tiró un panqueque y lo colocó en un plato.

		Al verter la mezcla de los panqueques en la sartén, admitió, "De hecho si, la tengo".

		“¿Y qué llevas bajo la falda?” pregunté sagazmente.

		“Missy... ”, Mac metió la espátula bajo el panqueque y lo arrojó al aire, “...que pregunta.

		¿Un hombre tiene derecho a algo de misterio, no?”

		“Absolutamente todo lo que tiene que ver contigo es un misterio”.

		Echó una mirada hacia el costado, por encima de su hombro, luego regresó a la hornalla.  Dándome la espalda, preguntó. “¿Quieres oír mi historia de vida?”

		Yo respondí afirmativamente; si no era entrometida, no era nada. “Si”.

		“Sam...”, Con un pinchazo urgente, Faye clavó su codo izquierdo en mi brazo, “...tú estabas preguntando por Cardiff Jack... ”

		“¿Qué pasa con él?” fruncí el ceño.

		“Este periódico. Este hombre... ” Ella me señaló el artículo, y una fotografía en la página nueve.

		Rápidamente, analicé la foto y leí el artículo.

		“Gawain ‘Sr. Caridad’ Morgan”, pensé. "Un criminal reformado, que cumple condena". Miré a Faye y pregunté, "¿Él es Cardiff Jack?"

		"No". Me miró a mí y luego a Mac, con expresó tensa, su mente estaba claramente agitada. “No lo sé. El me levantó solamente una noche. Me llevó a un elegante hotel, me dijo que solo quería hablar.

		Algunos chicos son así. Durante una hora me hablo sobre Cardiff Jack, me preguntó que sabía, que sabían las otras chicas".

		“¿Era un cliente regular?” pregunté.

		“No. Lo vi solo en esa ocasión”.

		“¿Qué fue lo que le dijiste?”

		“No mucho”, Faye se encogió de hombros; “no había mucho para decir”.

		“¿Esto cuando fue?” preguntó Mac.

		“Hace tres meses aproximadamente, luego de Simone, su tercer homicidio”.

		Mac me ofreció una mirada pensativa. "Valdría la pena hablar con el Sr. Morgan, Missy".

		Asentí con la cabeza. “Pero primero quiero algo de información sobre él”.

		Me dirigí hacia el living, dejando a Mac y a Faye con sus panqueques. En el living, llamé por teléfono al Inspector Detective 'Sweets' MacArthur y coordinamos un encuentro. De repente, me sentí vibrante. Con pensamientos de todo tipo circulando, mi mente zumbaba. No podría hacer nada para traer a Julie devuelta, pero si pudiera desenmascarar al asesino, tal vez ella descanse en paz.

		Luego de tomar mi saco de gabardina y mi bolso, asomé la cabeza dentro de la cocina y dije, "Guarden algunos panqueques para mí". Y agregué, "Y, Faye... gracias; creo que nos hemos topado con una pista real".

		


		 

		Capítulo Dieciocho

		 

		______________________________________________

		Desde mi apartamento, conduje a través de Clarence Bridge hacia Butetown, no hacia mi oficina, al Millennium Centre. Como su nombre lo indica, el Millennium Centre es un edificio moderno, una magnifica estructura de pizarra, acero, madera y vidrio. Construido entre los años 2002 y 2004, el Millennium Centre es hogar de espectáculos de ópera, danza, comedia y musicales.

		Esta noche, el edificio era anfitrión de una ópera, Don Giovanni de Mozart. Además, para mi sorpresa, Sweets tenía boletos y estaba listo para asistir.

		Subí caminando por el Millennium Centre con una sonrisa dibujándose en mi boca. Esa sonrisa se convirtió en una enorme sonrisa cuando vi a Sweets. Con su delgado y entrecano cabello recogido como un gángster de los años '30, él estaba de pie fuera del edificio, cerca de la torre de agua, luciendo incómodo con un esmoquin negro, moño y camisa blanca. Cuando Sweets me vio, pasó un dedo por debajo del cuello de su camisa, mientras una mueca en su rostro insinuaba que estaba tratando de aflojar una soga.

		“Te ves apuesto, Sweets”. Juguetonamente, balaceé mi bolso en mi hombro, decidida a exprimir su vergüenza por todo lo que valía.

		“Si, está bien”. Hundió su barbilla como un boxeador borracho, luego se pasó el dedo por el cuello de la camisa otra vez. "La señora me dice que nunca la llevo a ningún lado, entonces le digo, ¿A dónde quieres ir?" Ella dijo, escuché que están interpretando a Don Giovanni en el Millennium Centre. Y le dije, los boletos costarán una fortuna y de todos modos a ti no te gusta la ópera. Ella dijo, yo amo a ‘Nessun Dorma’. Y le dije, 'Nessun Dorma' no está en Don Giovanni, está en Turandot. Ella dijo, me gustaría ir de todos modos". El suspiró cansado. “¿Mujeres, eh, Sam?”

		“Yo soy una mujer, Sweets”.

		“Si, pero... ”

		“¿Si pero qué?” fruncí el ceño.

		Pasó de un zapato muy pulido a otro y luego, como para calmarse, se metió un bombón en la boca. “Eres casi como uno de los muchachos, ¿no es así?”

		“¿Un muchacho?” mi ceño fruncido se intensificó.

		“Exceptuando que tú te ves mucho mejor, por supuesto”.

		“Qué bueno que lo hayas notado”, respondí con ironía.

		Suspiró de nuevo, me guiño un ojo, luego silbó suavemente por el hueco de sus dos dientes delanteros. “Debes usar mucho lápiz labial en la semana”.

		“¿Lápiz labial?”

		“Por el tamaño de tu boca”.

		Me di vuelta, fingiendo indiferencia. Yo estaba por encima de tales discusiones, el mismo modelo de decoro. “He venido aquí para cerrar la boca y escucharte”, dije en primer lugar. "Pero primero, algunas preguntas - ¿cómo sigue la investigación de Cardiff Jack?”

		Sweets se detuvo cuando un grupo de personas pasó, haciéndose su camino a la opera. Las personas se veían elegantes, cada hombre y mujer, mientras que mi amigo... suponía que si lo presionaba, incluso Sweets admitiría que su figura panzuda y su comportamiento en general no estaban hechos para la ropa elegante.

		"Ya te dije que te alejaras de Cardiff Jack", murmuró Sweets, inclinándose hacia mí y bajando la voz.

		“Solo tengo un interés profesional, eso es todo”.

		“Hmm, si”, Sweets gimió sin compromiso.

		Sus ojos seguían a una mujer bien formada, que llevaba un largo vestido verde. El vestido era algo apretaba su figura y no es un halago, sinceramente, exponía una rueda de auxilio alrededor de su abdomen. Sin embargo, Sweets sonrió y un comentario sexista reveló que sus pensamientos estaban en otra parte, apuntando a otra parte de su anatomía.

		"Ahora, eso es lo que yo llamo bien bendecido; debe tener dolor en la espalda, cargando todo ese peso".

		“Cardiff Jack... ”, repliqué yo, golpeando el piso con mis zapatillas.

		“Estamos avanzando. Tenemos una sólida idea del tipo de hombre que estamos buscando, y tenemos algunos nombres en la lista. Danos unos pocos días y Cardiff Jack dejará de serlo".

		Mientras Sweets saludaba a su esposa y le indicaba que 'en un minuto' estaría con ella, comparé el perfil policial de Cardiff Jack, netamente un profesional, con la opinión de Alan de que el homicida era alguien torturado por profundos problemas emocionales. Los dos perfiles se superponen en cierta medida, pero también difieren. Este pensamiento me recordó a Faye, y al hombre que había identificado en el periódico.

		"¿Qué sabes sobre Gawain Morgan?” pregunté.

		Sweets ajustó los puños de su camisa. Estos eran blancos, apretados y pulcros, y por el gesto de dolor en su rostro, estaba claro que prefería unas esposas. "¿El Loco Morgan?" frunció el ceño.

		“¿Por qué Loco?”

		“Porque el hombre estaba loco. Le pusieron ese nombre cuando era joven, rápido con los puños".

		“Cumplió condena”.

		Sweets asintió. “Si, por robo a mano armada.

		Me rompí un diente en uno de sus trabajos, el robo de un salario. Por supuesto, eso fue en la época de los salarios en sobre, cuando los trabajadores cobraban el dinero real al final de la semana. Ahora todo es transferencias electrónicas y cyber-delitos”.

		“¿Qué paso cuando Morgan salió de la prisión?”

		“Se convirtió en un ‘Sr Grande’, financiando trabajos. Se corrió de la primera linea, se sentó, y únicamente se dedicó a contar el dinero luego de que los ladrones y estafadores hicieran su trabajo.

		Hizo una fortuna, a pesar de algunos conflictos internos.

		Todavía tenemos al menos tres trabajos en las libretas, que sabemos que dependen de él.

		Pero la prueba... un hombre escurridizo, es el Loco Morgan”.

		“Dona dinero a la caridad ahora”.

		Sweets se burló. Miró hacia el techo y puso los ojos en blanco. “Que gran hombre. No es su dinero como para darlo”. Luego, mientras me guiaba por el Millennium Centre, frunció el ceño y preguntó, “¿Cuál es tu interés en Morgan, de todos modos?”

		“Interrogó a las prostitutas sobre Cardiff Jack, hace tres meses aproximadamente”.

		Sweets se paró en seco. Me observó con interés.

		“¿Realmente lo ha hecho?”

		“¿Morgan está en la lista?” pregunté.

		“No. No encaja con el perfil. Imaginamos a Jack como un hombre joven, para deshacerse de las víctimas del modo en que lo hace. El Loco hubiera encajado en su juventud, pero está un poco pasado ahora. De todos modos, se lo mencionare a Tyler”.

		Le ofrecí a Sweets mi sonrisa cargada de sacarina con arsénico. “Dale mi amor a ella”.

		El frunció el ceño. “El sarcasmo no te sienta bien”.

		La señora MacArthur había desaparecido en el Millennium Centre, junto con otras dos mil cuatrocientas noventa y cinco personas. Puedo ser terriblemente pedante a veces, lo sé.

		Sweets estaba a punto de llevar ese número a dos mil cuatrocientos noventa y seis cuando se giró y dijo, "Oh, Sam... ¿Cuál es la definición de una ópera?"

		“No lo sé”, me encogí de hombros mientras ajustaba mi bolso.

		"Una ópera es el lugar donde un hombre es apuñalado y comienza a cantar en lugar de sangrar... "

		


		 

		Capítulo Diecinueve

		 

		______________________________________________

		Busqué en Internet a Gawain Morgan, en Porthcawl, y solo encontré un nombre. Ese nombre mostró una lista de artículos periodísticos sobre 'el hombre malo que se volvió bueno' y sus donaciones habituales de caridad. Por estos artículos periodísticos, localizar su casa fue un paso sencillo, una espléndida morada ubicada en la costa de Rest Bay. Internet - un dispositivo maravilloso, pero un fastidio cuando se trata de privacidad.

		Conduje a través de la M4, con mis limpiaparabrisas luchando contra una fuerte lluvia.

		El pronóstico anunciaba sol para la hora del almuerzo y, de hecho, las nubes se rompían para revelar grandes manchas de cielo azul.

		Mientras conducía, recordé unas vacaciones pasadas en una caravana, en el pueblo con vista al mar de Porthcawl. A pesar de que estaba ubicada solo a veinticinco millas de Cardiff, Porthcawl quedaba más lejos que la luna para mi mente de niña de cinco años. En efecto, mi madre no podía permitirse muchas vacaciones y raramente dejábamos Cardiff, así que la primera quincena en Porthcawl fue una gran aventura, un momento imborrable en mi mente.

		Estacioné mi coche cerca del parque de atracciones de Coney Beach, junto al parque de caravanas de mi infancia. Recordé los autos chocadores, las máquinas tragamonedas y el algodón de azúcar. Mi madre solía llenarme de algodón de azúcar, no tengo idea por qué; es una maravilla que no se me cayeran los dientes. Y las manzanas de caramelo, mordiéndolas, tratando de quitarme un diente flojo. Mi plan funcionó – mi diente se cayó. Sin embargo, me lo tragué y mi madre insistió con que el Hada de los Dientes no me pagaría debido a la falta de evidencia. Como lloré esa noche.

		Con una brisa fresca que venía del mar, disfruté el recorrido a través del Paseo Marítimo, a lo largo de West Drive, deteniéndome en Lock's Common. Allí, miré hacia el mar, observando las filosas rocas, y las aguas grises e inquietas. Luego giré para ver la casa de Gawain Morgan. Antes de que pudiera entrar a la casa, una figura emergió de la entrada principal. De inmediato, lo reconocí de las fotografías del periódico.

		En sus sesenta y tantos, y midiendo alrededor de un metro ochenta, él tenía el pelo corto con una suave ondulación. Su pelo era considerablemente más oscuro que sus patillas, las cuales eran grises y prominentes. Desde mi ubicación, refugiada detrás de una gran camioneta de repartos, noté que tenía rostro de pugilista, una cara que probablemente había recibido muchos golpes, aunque su nariz, larga y delgada, se mantuvo recta. Sus mejillas estaban muy marcadas, posiblemente por una enfermedad en su infancia. Claramente por encima de su peso normal, pero sin demasiado sobrepeso, tenía un buen físico, un andar orgulloso y erguido, y el aire de un hombre que sabía "cuidarse a sí mismo". Entonces, este era Gawain 'El Loco' Morgan.

		A una distancia considerable, seguí a Gawain Morgan mientras se dirigía hacia Rest Bay, una hermosa playa ubicada al lado de una espléndida construcción victoriana, un antiguo refugio para convalecientes. The Rest Convalescent Home recibió a sus primeros pacientes en 1862. Muchos de los primeros pacientes de The Rest eran mineros con afecciones pulmonares; los magnates victorianos abrieron los valles en busca del 'oro negro', teniendo poca consideración por la seguridad o el sufrimiento humano. Por fortuna, el doctor James Lewis estuvo presente, y su visión y filantropía aseguraron que The Rest prosperara y funcionara para la comunidad local.

		Con el viento agitándole el cabello, Gawain Morgan se detuvo en la orilla de césped y miró hacia el mar. Permaneció inmóvil por al menos cinco minutos, aparentemente en una profunda reflexión. Estaba reacia a molestarlo. Sin embargo, el tiempo apremiaba, así que decidí interrumpir su ensueño.

		“Sr Morgan... ”

		El se dio vuelta y me miró, sus ojos azules se abrieron en señal de sorpresa.

		“¿Podríamos hablar un momento?”

		Permaneció boquiabierto mientras me miraba.

		Tenía la boca abierta como si estuviera lista para atrapar moscas. Cualquiera juraría que yo le había ofrecido un millón de libras para generarle ese estado de shock.

		“Mi nombre es Abigail Summer”, mentí.

		En mi camino hacia Porthcawl, tomé la decisión de usar mi alter ego de Abigail Summer, porque Gawain Morgan desconfiaría de hablar con un detective privado, dados sus antecedentes criminales.  “Soy periodista. Me preguntaba si podríamos conversar sobre sus amables y generosas donaciones de caridad”.

		Morgan parpadeó repetidas veces. Estaba en un estado de shock. ¿Me temía? ¿Acaso tenía algo que ocultar? Debo confesar que su reacción me desconcertó. Permanecí cerca de las rocas, con el viento agitando mi cabello sobre mi rostro, sintiendo perplejidad y desconcierto.

		“Por supuesto”, dijo. “Por supuesto que podemos hablar”. Caminó hacia mí y sonrió. “¿Quisiera una taza de té? ¿O de café, o de algo más fuerte?”

		Le devolví la sonrisa, que parecía cálida y genuina. “Café está bien”.

		Gawain Morgan me guió a través de un parque hacia su casa. Ya en la casa, en la sala principal, noté que todo estaba limpio y ordenado, todo en su lugar, con otros objetos dispuestos de manera informal, como se ve en una revista de ama de casa.

		Me senté en un gran sillón de cuero y miré la fotografía de un hombre más joven, la imagen de Morgan, posiblemente un pariente.

		Mientras miraba esa fotografía, Morgan entró en la sala con una bandeja cargada de café y galletas. La bandeja era de plata, mientras que las tazas de café eran blancas, delicadamente elaboradas en porcelana fina.

		“¿Le pone azúcar?”, preguntó Morgan.

		Sacudí la cabeza. “Negro está bien”.

		Morgan tomó asiento frente a mí, en otro gran sillón. Su sala de estar estaba elegantemente amueblada con un gabinete de medallas que me llamó la atención. El gabinete estaba repleto de pequeños trofeos de boxeo y billar, posiblemente recuerdos de los días de gloria de Gawain Morgan y de su 'juventud desperdiciada'.

		“Sus donaciones de caridad... ”, Comencé mientras bebía mi café, “... ¿por qué es usted tan generoso?”

		Morgan frunció el ceño. Me miró por encima de su taza de café, entrecerrando los ojos. "¿Está al tanto de mi pasado?"

		Asentí con la cabeza.

		Se encogió de hombros con tristeza. “Llámelo remordimiento, castigo, un arrepentimiento por mis pecados. Abusé mucho cuando era más joven, arruiné muchas vidas. Ahora, estoy intentando devolver algo”.

		“¿Y sus trabajos de caridad llegan hasta Cardiff?”

		Por un instante, su taza de café traqueteó en el plato. Con su mano derecha, Morgan estabilizó su taza y me miró con ojos cautelosos. “Lo siento”, murmuró, “No la entendí... ”

		“Prostitutas”, respondí sin rodeos.

		El se retorció en su sillón de cuero, volviendo su mirada hacia su derecha, a un área en blanco de la pared. “Prostitutas...” Frunció el ceño con una sonrisa forzada. “... ¿qué hay con ellas?”

		“Ha estado haciéndoles preguntas sobre Cardiff Jack, eso dicen mis informantes”.

		“Oh, el. Bueno, esta bien, soy un criminalista amateur" Señaló con la cabeza hacia una biblioteca y una estantería llena de autobiografías, escritas por miembros retirados de la fraternidad criminal; sus nombres me eran familiares y, probablemente, eran socios de Gawain Morgan. “Tengo interés en los asesinatos. Mi relación con el crimen... bueno, usted conoce mi pasado”.

		“Pero su pasado no incluye homicidios”.

		Colocó su taza de café en la bandeja, junto a las galletas. Apenas había tocado su café, mientras que ninguno de los dos tenía apetito para las galletas.

		De pie, dándome la espalda y mirando por la ventana, me dijo, "En mis días de juventud rompí algunas cabezas, me cargué a un francotirador, pero no usaba cuchillos". Giró y me miró fijamente. “Eran principalmente puños. Músculos, determinación y agallas, eso es lo que obtienes de Gawain Morgan".

		Me estaba diciendo la verdad, de eso no tenía dudas. Pero había algo más. El ocultaba algo.

		Inclinando su cabeza hacia la derecha, Morgan me ofreció una expresión de curiosidad. "¿Por qué me mira así señorita...?”

		“Summer”.

		“¿Usted cree que soy Cardiff Jack?”

		Me mordí el labio inferior e intenté simular mi malestar bebiendo mi café. Tal vez este hombre era Cardiff Jack, pero tenía mis dudas. Sin embargo, el ocultaba algo, tal vez información sobre el asesinato; tal vez Cardiff Jack era uno de los socios criminales de Gawain Morgan.

		Luego de colocar mi taza de café en la bandeja, pregunté, "¿Por qué has estado interrogando a las prostitutas sobre Cardiff Jack?"

		“Ya se lo dije... ”

		“No le creo”, respondí suavemente. “Creo que me oculta algo. La pregunta es, ¿qué?”

		Morgan regresó a su sillón. Se sentó en el borde, mientras sus dedos jugaban con la cremallera de su suéter de lana, bajando el cierre. Con su cuello expuesto, noté que su piel estaba roja, como si tuviera problemas de alergia o eccema.

		“Es una mujer con espíritu”, me sonrió, una sonrisa triunfante. “Me gusta eso. Y es inteligente, podría decir”.

		Corté su suavidad con un ceño fruncido decidido. “¿Qué es lo que está ocultando, Sr. Morgan?”

		“¿Ocultando?” La sonrisa se congeló en su cara, y se puso una mano en la frente como para descongelarla.

		Con un nervioso movimiento, explicó, “Está bien, soy viudo. Ya he pasado mi mejor momento, pero los fuegos siguen ardiendo.

		Me encuentro con una chica extraña de vez en cuando”.

		“Creo que miente.

		Estoy segura de que miente, me atrevería a decir”.

		Morgan frunció el ceño. Luego golpeó su sillón con un gesto de irritación, de molestia. “Es la verdad, señorita Smith”.

		Abrí los ojos asustada; era mi turno de entrar en shock. “Señorita Summer”, corregí.

		“Lo siento”, se disculpó con una sonrisa de desprecio. “Tengo una memoria terrible para los nombres”.

		Mientras él hablaba, yo seguía tambaleándome por la mención de mi verdadero nombre. ¿Cómo vio a través de mi disfraz? ¿Qué es lo que sabe de mí? ¿De dónde adquirió esa información? ¿Por qué me estaba engañando, jugando este juego?

		“Mire, señorita Summer", continuó alegremente, “Me agrada, me parece una persona encantadora; no quiero verle herida o alterada, así que creo que debería irse. Vuelva en otro momento, tal vez, y podemos conversar entonces”.

		Desconcertada, salí de la casa de Gawain Morgan y me dirigí hacia mi Mini, atravesando el paseo marítimo azotado por el viento. Mientras subía a mi auto, comprendí que mi cabeza estaba llena de preguntas. De hecho, mis pensamientos se tropezaban con ellos mismos mientras intentaba racionalizar mi encuentro con Gawain Morgan.

		


		 

		Capítulo Veinte

		 

		______________________________________________

		Luego de una tarde de reflexión, pasé el anochecer caminando por la pasarela, al lado de la bahía. ¿Cómo hizo Gawain Morgan para identificar mi camuflaje de Abigail Summer? ¿Por qué se sorprendió tanto cuando nuestros ojos se encontraron por primera vez en la playa? ¿Qué sabía sobre Cardiff Jack?

		Mac estaba conmigo, por decisión suya, mientras Faye permanecía en nuestro apartamento con los tres cerrojos cerrados.

		Era una noche neblinosa, y las luces de la bahía adquirieron un brillo espectral mientras resplandecían a la distancia. Mientras caminábamos hacia el agua, pensé en Gawain Morgan, nada en concreto, y pensé en Julie Wilkins y en sus tres hijos.

		¿Ellos permanecerán juntos? ¿El mayor de diecisiete años criara a los dos más pequeños? ¿Intervendrá algún pariente, ofrecerá una mano amiga?

		Estaba reflexionando sobre estas cosas, y más, cuando una figura fantasmal apareció por la niebla.

		Acompañado por dos jóvenes escuálidos, Blade se dirigía a nosotros con un sombrero de lana en la cabeza y un cuchillo en la mano.

		“Blade está aquí por venganza”, anunció con burla. “Blade tiene algo de apoyo. Blade te rebanará como Cardiff Jack. Y luego de que te rebanemos, vamos a hacer que la perra se divierta, ¿entiendes?”

		Mac suspiró, un sonido pesado y cansado, un sonido que sugería que un hombre estaba llegando al final de su vida. Sacó su Beretta del sobretodo y le apuntó a Blade.

		"Lo único que estoy entendiendo es que cavaré tu tumba". Mientras Mac hablaba, los compañeros de Blade miraban fijamente el arma, luego se miraban entre ellos. Se dieron la vuelta y huyeron hacia la niebla, alejándose de nosotros. “Parece que tu musculo ha desarrollado un tic nervioso”, razonó Mac. Sacudió su cabeza con tristeza. “Ustedes, los idiotas, nunca aprenden ¿verdad? Sabes que llevo conmigo este arma... ¿qué pasa contigo, quieres comer algo de plomo?"

		Mac avanzó unos pasos hacia Blade, quien comenzó a retroceder hacia el agua.

		Mientras miraba por encima de su hombro, al frio gris de la bahía, Blade se quejó, "Eres un psicópata, eres... guarda ese arma...”

		“¿Has pensado en entrar a las Olimpiadas alguna vez?” Mac preguntó razonablemente, con tono ligero, inquisitivo.

		“¿Eh?”

		“Corriendo hacia atrás; podrías ganar una medalla de oro”.

		“¿Eh?”

		Con su mano derecha sosteniendo la Beretta, Mac le rompió la muñeca a Blade y le quitó el cuchillo. Arrojó el arma al agua, donde se hundió con un plop, una ofrenda votiva a los dioses del inframundo.

		"El mejor lugar para tu símbolo fálico", razonó Mac mientras observaba al estilete desaparecer. Con su mano izquierda, cacheó a Blade, descubriendo un paquete de polvo blanco escondido en el bolsillo de sus jeans. Con su bigote de jengibre erizado, Mac hizo una mueca malvada. “Miren lo que tenemos aquí” Probó el polvo blanco colocándolo en su lengua. “Blade ha sido un niño travieso. Me preguntaba si la policía estaba al tanto de tu habito”

		Blade intentó agarrar las drogas, pero Mac lo frenó con una mano firme en el cuello del hombre.

		Tropezando y perdiendo el equilibrio, Blade cayó al agua, chillando como una colegiala y lanzando un fuerte grito.

		“¡Ayuda!” gimió. “¡Blade no sabe nadar! ¡Blade no sabe nadar!”

		Nos paramos en la orilla, viendo como Blade se movía y salpicaba. En un momento su cabeza desapareció bajo el agua y pensé que lo habíamos perdido. Mirando a Mac, dije, “Mejor sácalo del agua; está contaminando la bahía”.

		Con un suspiro de desgano, Mac se puso de cuclillas frente al agua. Extendió un largo brazo y Blade se aferró agradecido. Mientras Mac tiraba de Blade hacia la orilla, advirtió, "Ahora escúchame, cariño, y escúchame bien. Yo tengo esta regla, sabes... si alguien me molesta una vez yo tiendo a perdonarlo, porque soy así, porque en el fondo soy solo un oso de peluche. Sin embargo, si me molestan dos veces, entran en mi pequeña lista negra, sabes, y si me molestan una tercera vez.... míralo de esta manera, cariño, no van a tener posibilidad de molestarme una cuarta vez, ¿entiendes?

		“Seguro, hombre”, Blade se estremeció, envolviendo sus brazos alrededor de su delgado cuerpo, "no volverás a ver a Blade otra vez.

		Blade se larga de aquí.

		Blade se desliga".

		“Y Faye...” Mac desafió.

		“¿Quién es Faye?” preguntó Blade, poniéndose la mano en la frente como un tonto.

		“Amnesia... ” Mac sonrió. “Me gusta eso.

		Que sea permanente”.

		“Te aseguro, hombre... no volverás a ver a Blade. No volverás a ver a Blade. Blade aprendió su lección, hombre, Blade aprendió su lección”.

		“La llave”, dije, dando un paso adelante, “al piso de Faye”.

		Blade frunció el ceño. No tenía que hacer mucho esfuerzo para actuar como tonto, pero ahora estaba exagerando.

		“Entrégale la llave a la señorita”, incitó Mac.

		Con un gruñido, Blade buscó en su bolsillo y extrajo una llave. “Aquí, perra, tómala y sal de mi vista, ¿entiendes?”

		“Blade está todo mojado”, notó Mac, con su Beretta todavía apuntándole, “quítate la ropa”.

		“¿Eh?”

		“Desnúdate, cariño, desnúdate”. Mac observó por encima de su hombro, hacia mí.

		"Eres una dama de sensibilidades, tal vez deberías darte vuelta".

		Sonreí. “No, para nada, me vendría bien una buena carcajada”.

		Por alguna razón, ver a Blade desnudarse me hizo pensar en la limpieza detrás de la parte trasera del inodoro, ya sabes, el área que acumula moho, el área que tiendes a descuidar durante tu limpieza semanal. Se había quitado toda la ropa, a excepción de unos diminutos calzoncillos, cuando Mac lo empujó con su arma, insistiéndole que se quite todo.

		Con dolorosa resistencia, Blade arrojó sus calzoncillos sobre su ropa, luego miró hacia el seto con la cara carmesí de vergüenza.

		“Ahora cariño, al suelo, boca abajo y con las manos en la espalda, por favor”.

		De su sobretodo, Mac sacó unas esposas y las colocó en las muñecas de Blade detrás de la espalda.

		“¿Siempre las llevas contigo?” Pregunté, señalando las esposas.

		Mac me ofreció una sonrisa. “Sí. Nunca sabes cuando tienes suerte".

		Con Blade de pie nuevamente, Mac colocó el gorro de lana en la cabeza del hombre. Deslizó las drogas en el pliegue del gorro, luego aseguro el gorro y las drogas a la cabeza de Blade con un cinturón, tomado de los jeans del hombre.

		"Ahora, sigue tu camino, cariño", Mac ordenó, golpeando el trasero desnudo de Blade con su enorme bota.

		“Pero... ” Blade suplicó mientras miraba por encima del hombro.

		“¿Tienes algún problema?” preguntó Mac razonablemente.

		“La droga, hombre... ¿qué pasa si me ven?”

		“Es muy probable que lo hagan. Es muy probable que te arresten. Es muy probable que te hayamos visto por fin de espaldas, y no antes de tiempo, debo añadir".

		Mientras Blade se alejaba en la niebla, y su encuentro con el destino, Mac se frotó las manos, como un hombre satisfecho con su trabajo del día.

		“Es hora de hacer las cosas bien, Missy”.

		Asentí con la cabeza, luego seguí a Mac hacia su Bugatti.

		Mientras subíamos al auto, reflexionó, "Fue muy gratificante; deberíamos hacerlo otra vez algún día".
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		Al día siguiente, yo estaba sentada en mi escritorio, acariciando a Marlowe, escuchando su suave ronroneo de satisfacción. Sobre mi escritorio, un artículo del periódico anunciaba que los Poderes Superiores iban a sancionar la caza del zorro.

		El articulo me hizo pensar - evidentemente hay un lado sádico en la humanidad, un lado que disfruta la crueldad y el sufrimiento. Sin embargo, consideramos a estas personas como 'normales', y no 'perturbadas'. De hecho, los establecemos como nuestros líderes. Y si la barbarie es la norma, ¿por qué los alborotos cuando la sociedad produce gente como Cardiff Jack?

		Una pesada niebla se pegaba a la ventana de mi oficina, y mentalmente me preparé para un difícil viaje de regreso a casa.

		Estaba mirando la oscuridad de la noche cuando sonó el teléfono. Antes de que pudiera pronunciar una palabra, Gawain Morgan dijo, "Señorita Smith. La tengo que ver. Debemos hablar. Es urgente”.

		Agarré el auricular y fruncí el ceño al teléfono.

		“¿Cómo sabe mi nombre?”

		“Véame en la pasarela, al lado de la bahía, en dos horas. Venga sola. Debo hablar con usted, a solas”.

		“¿Cómo sabe sobre mi agencia?”

		“Ahora no, Sam”.

		“¿Sam? ¿Cómo sabe mi nombre?”

		“Ahora no, por favor”.

		“Quiero respuestas... ”

		Sin querer, o incapaz de responder, Gawain Morgan cortó la conexión.

		Entonces, el 'Señor Caridad' sabía más de mí que yo de él. Y quería reunirse conmigo. En la bahía, en el escenario de los asesinatos de Cardiff Jack. Sería una estúpida si fuera allí sola. Sin embargo, cumpliría con su petición. ¿Por qué? Porque esencialmente confiaba en el hombre. No me pidan una explicación lógica, porque no la tengo. Mis instintos me dicen que puede ser seguro; que Gawain Morgan no era Cardiff Jack y que sus palabras eran sinceras. De todos modos, le dejé un mensaje a Sweets, informándole sobre el llamado y mis intenciones.

		Dos horas después, llegué a la bahía. Estacioné el Mini y caminé en la niebla. La visibilidad era inexistente - apenas podías ver tu mano frente a tu cara. La pasarela estaba desierta – nadie en su sano juicio estaría afuera en una noche como esta. Ajusté el cuello de mi gabardina y miré hacia la oscuridad.

		Nada, solo un inquietante silencio y una niebla arremolinada.

		Luego, diez minutos después, pisadas, un hombre aproximándose a paso firme.

		“¿Gawain?” llamé.

		Ninguna respuesta.

		“¿Señor Morgan?”

		Los pasos se detuvieron.

		“¿Está usted ahí?”

		El sonido de la grava bajo un pesado tacón. Di un paso cauteloso hacia ese sonido, con mi mano en mi bolso, sosteniendo mi arma.

		“¿Señor Morgan...?”

		Entonces, como transportado de otra dimensión, apareció frente a mí un joven de veinti tantos años, bien formado, de más de un metro ochenta de altura.  Tenía cabello rubio, con raya a la izquierda y peinado con una gruesa ola sobre su coronilla. Su cabello era corto en sus orejas y largo en su cuello. Sus ojos eran oscuros, casi violetas, una extraña combinación que nunca antes había visto.

		Tenía rasgos regulares, con un hoyuelo en la barbilla. Sus rasgos eran atractivos, guapos; sanos, en algunos aspectos. Sin embargo, la combinación de un cuchillo en su mano derecha y un ramo de rosas en su mano izquierda no era para nada atractivo. ¿Era un impostor o era el verdadero? Mis temores me decían que él era Cardiff Jack.

		Instintivamente, metí la mano en mi bolso, mis dedos tocaban el frío metal de mi pistola. Luego jadee mientras el me abofeteaba la cara, con el revés de su mano; perdiendo el equilibrio, caí sobre el césped. Mi bolso se salió de mi hombro mientras mi pistola caía al suelo. Me estiré a mi Smith and Wesson, pero él puso una pesada bota sobre mis dedos y luego pateó el arma.

		Luchando para ponerme de pie, me dispuse a correr. Luego de cinco metros, una mano me golpeó el tobillo. Me estrellé de cara contra el suelo.

		Sentí su peso sobre mi mientras se sentaba en mis piernas. Luego, con un salvaje empujón, me agarró del hombro y me hizo girar.

		En ese momento, las rosas estaban desparramadas cubriendo el suelo. Pero en su mano derecha todavía sostenía el cuchillo, una malvada hoja de seis pulgadas. Sujeté su muñeca frenéticamente, y mientras respiraba con dificultad, el empujó el cuchillo hacia mi cara. En ese momento, se soltó con fuerza de mi agarre y sentí el dolor del acero penetrando mi piel cuando su cuchillo rozó mi hombro.

		La herida me empujo a tomar acción. Comencé a patear, y en nuestro forcejeo, rodé a la izquierda.

		Mis jeans estaban cubiertos de lodo, mientras que mi gabardina estaba embarrada y manchada de sangre. Con un grito salvaje y desesperado, se abalanzó sobre mí de nuevo. Gritando de angustia, rodé por el césped mientras el cuchillo se hundía en el barro.

		Jack extrajo el cuchillo. Caminó hacia mí, mientras yo me revolcaba por el suelo, frenando cuando mi espalda chocaba contra un seto. De alguna manera, me las ingenié para ponerme de pie y allí estábamos, observándonos el uno al otro, moviendo nuestros pies de izquierda a derecha en una danza macabra.

		Recordando mis lecciones de defensa personal, me agaché y adopté una postura de equilibrio.

		Sus dedos sujetaban el cuchillo, agarrando el mango con una intensidad desesperada. Sus nudillos blancos brillaban, incluso a través del manto de niebla. Aunque era una situación extrema, busqué detalles y noté un arco iris de colores bajo sus uñas, posiblemente manchas de pintura... Qué fue lo que Harry Chapin dijo; 'La suciedad se mete bajo las uñas, y el odio se mete bajo la piel, pero un sueño encuentra el rumbo para llegar hasta los huesos, y el corazón del cuerpo en el que está'. Es loco lo que la mente recuerda cuando está bajo un estrés extremo.

		Jack me tenía acorralada y, por la salvaje mirada en sus ojos, era claro que estaba a punto de atacar. Entonces noté algo más en sus ojos: lágrimas.

		Luego hubo un momento de reconocimiento, cuando la luna se asomaba e iluminaba su rostro. Me había equivocado en mi afirmación inicial – ya había visto esos ojos en otro momento. Los había visto en una fotografía, en la sala de estar de Gawain Morgan.

		Jack permanecía de pie, caminando hacia mí, con el cuchillo preparado y las lágrimas cayendo por su rostro. Se lanzó hacia mí y grité, agitando mis manos para proteger mi cara. Entonces, se detuvo y me miró fijo a los ojos. Sus rasgos fueron mutando a una mirada de perplejidad, la que reemplazo el gruñido de desesperación maniaca.

		"Eres tú", susurro. Con torpeza, dio un paso hacia atrás. Dejo caer el cuchillo con el llanto de un niño. No tenía ninguna duda de que él tenía el poder de matarme. En lugar de eso, gimió, se llevó las manos a la cara y luego corrió hacia la niebla llorando.
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		De vuelta en mi apartamento, estaba sentada junto al lavabo del baño, vestida únicamente con mi segundo mejor sujetador, mis jeans embarrados y una expresión de dolor.  Mac estaba cerca de mí con un botiquín de primeros auxilios en sus manos.

		Mientras frotaba mi herida con algodón empapado en agua, dijo: "Jamás pensé que fueras una rubia con cabeza hueca, Missy; ¿qué demonios hacías sola, involucrándote con gente como Cardiff Jack?"

		Me estremecí, por mi lesión y por mi estupidez. “Gawain Morgan quería reunirse conmigo. Quería hablarme de Cardiff Jack, estoy convencida de eso.

		Cardiff Jack llegó antes que él, eso es todo”.

		“¿Eso es todo?”, Mac me miraba el brazo, a una linea roja que empezaba en mi hombro y terminaba en mi codo. “Mira el corte en tu hombro”.

		La herida parecía algo dramático, aunque en verdad era solo un rasguño. Me encogí de hombros y respondí con sinceridad, “Las he tenido peores”.

		“Si el buen Dr. Storey... ”

		“Arreglaré las cosas con Alan. Tu prestigio está a salvo conmigo”.

		Mac envolvió una tira de gasa alrededor de mi brazo, seguida de una venda. El suspiró, “No es mi prestigio lo que me preocupa; son las ideas descabelladas que pasan por tu cabeza las que me molestan. ¿Nunca nadie te ha sugerido que deberías ver a un psicólogo?”

		Levante mi brazo izquierdo, el brazo herido, y moví mis dedos mostrando mi anillo de compromiso. “Recuerda que estoy comprometida con uno”.

		Mac sacudió la cabeza y me ofreció un gesto de tristeza. No tuvo ni que decirlo – yo estaba más allá de cualquier ayuda, más allá de un psicólogo.

		Mientras me ponía una blusa de manga corta, noté que Faye estaba rondando tras la puerta del baño. "¿Acaso tú y tu compañero hablan de psicología cuando están juntos?”, preguntó ella.

		“A veces”, admití. Puse el botiquín dentro del armario mientras Mac se deshacía del algodón manchado cubierto de sangre. Cuando me di vuelta, noté que Faye seguía inquieta, se veía desconcertada, perturbada. "¿En qué piensas Faye?"

		Ella se encogió de hombros, luego caminó hacia el living. "Tal vez este no sea el mejor momento para hablar”.

		Seguí a Faye hacia el living y me senté en el sillón junto a ella. "Estoy despierta. Y estoy cargada de adrenalina. Esta noche no dormiré. Cuéntame... comparte tus pensamientos”.

		Vestida con una esponjosa bata de crema, se miró las manos. Sus manos descansaban en su regazo y, como una niña, jugaba con sus dedos.

		“Si quieres hablar, soy una buena oyente Faye”.

		Asintió con la cabeza y se mordió el labio superior.

		“Tenemos toda la noche, no hay apuro”.

		Nuevamente asintió.

		En ese momento, Mac entró al living. Se detuvo en la puerta, en silencio, notando que estábamos en el umbral del diálogo.

		En voz baja, Faye murmuró, “Tú me preguntaste por qué me volví prostituta”.

		“Si”.

		“Fue porque es lo único en lo que soy buena”.

		Me acerqué y le apreté los dedos. “Eso no es verdad”.

		“La angustia, el dolor, la humillación... me merezco eso y mucho más”.

		“No es verdad”.

		Brotaron pesadas lágrimas de sus ojos y bajaron por sus mejillas. “¡No me mientas! ¡Es la realidad!”

		“¿Por qué?”

		“Porque... ”

		“¿Porque?”

		Faye giró la cabeza bruscamente hacia la izquierda. Sollozaba inconsolablemente, sus hombros temblaban, su cabeza descansaba en mi brazo izquierdo. “Por... por lo que me hizo hacer. Por... por lo que mi madre me hizo hacer. Por... por mi madre... ¡mi madre!”

		Miré a Mac, con mi mano derecha masajeando la espalda de Faye. Por la expresión preocupada en su rostro, supe que el sueño huiría de nosotras esta noche.
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		Luego de su catarsis emocional, Faye se volvió reticente y retraída, y se negó a seguir hablando de su madre. En cambio, le ofrecimos palabras de aliento y apoyo hasta la primera luz del alba, momento en que Faye se metió en la cama y yo tropecé con la ducha.

		Desayuné jugo de frutas, solo jugo de frutas – un claro signo de que estaba estresada – luego subí a mi Mini.

		"Debería ir contigo", insistió Mac.

		“Faye necesita compañía; no debería quedarse sola. Además, Gawain Morgan no quiere lastimarme. Confío en él, Mac; no sé por qué, pero le creo”.

		Mac frunció el ceño. Se apoyó en el coche, su peso amenazaba con volcarlo. “¿Y si te encuentras con Cardiff Jack?”

		“Él tampoco quiere dañarme. Es la verdad, anoche salió a matar a alguien. Pero cuando me miró a los ojos, algo lo hizo cambiar de opinión.

		Se echó a huir. Tuvo su chance, pero no la aprovecho. Si me encuentro con Jack, él no me hará daño. No soy tonta Mac, y realmente no tengo deseos de morir. Se lo que estoy haciendo”.

		Mac tocó el techo de mi Mini, me deseó buen viaje, y me puse en marcha a través de la M4, a buscar a Gawain Morgan.

		Otra vez, estacioné junto a la feria. Estaba mareada por los recientes sucesos y la falta de sueño, pero caminé a paso firme hasta la puerta principal de Morgan.

		El abrió la puerta antes de que pudiera golpear, como si hubiera anticipado mi presencia. Mientras me conducía a la sala de estar, le pregunté, “¿Dónde estuviste anoche?”

		Gawain Morgan se pasó una mano por la cara.

		Cerró los ojos y sacudió la cabeza. Me recordó a alguien despertando de una pesadilla. “Cuando llegué a la bahía, tú ya te habías ido”.

		Asentí con la cabeza. Podría estar mintiendo, pero presentí que decía la verdad. Luego de quitarme mi saco de cuero, desplegué la manga de mi blusa para revelar el vendaje en la parte superior de mi brazo. Morgan miró el vendaje con los ojos llenos de horror.

		“Mi dios”, gimió. “¿Él te hizo eso?”

		Nuevamente, asentí.

		“Dios querido”. Morgan colocó la cabeza entre sus manos. Inclinó su cabeza y permaneció en silencio durante un largo minuto. Cuando levanto la vista, dijo, “No te tendí una trampa, Sam, lo juro, no te tendí una trampa”.

		“Cardiff Jack es conocido tuyo”.

		En esta ocasión, el asintió.

		Dirigí la mirada a la fotografía, la del joven con ojos violetas. Suspiré, “Cardiff Jack es tu hijo”.

		“Mi Lloyd”, admitió.

		“¿Cuándo lo supiste?”

		“Hace poco; en los últimos meses. Antes de eso, tenía mis sospechas; pero a ti no te gusta detenerte en esas reflexiones, ¿no?”.

		“¿Organizaste nuestro encuentro porque querías hablar sobre Lloyd?”

		Tragó saliva. Su nuez de Adán se balanceaba en su garganta. Se puso de pie, luego caminó hacia el armario de las bebidas y sacó una botella de whisky. Sirvió cuatro dedos de la malta en un vaso de vidrio y me lo ofreció. Estuve sumamente tentada pero, recordando a mi madre, me negué.

		Morgan levanto el vaso. Bebió un sorbo de whisky puro, llenó el vaso y se sentó frente a mí en un gran sillón de cuero. “Quería contarte todo. Lo vi en sus ojos, ayer. Él iba a volver a asesinar”. Reclinando su cabeza hacia atrás, Morgan bebió otro sorbo de whisky. Sacudió la cabeza y gimió.

		“No puedo hacerlo. No puedo soportar más esto”.

		“¿Dónde está Lloyd ahora?”, pregunté.

		Morgan se encogió de hombros. “No lo sé. Luego de cada ataque, el desaparece por un día o más”.

		“Lo has estado protegiendo, cuidándolo de la investigación policial”.

		Morgan se quedó mirando el vaso de whisky, ofreciéndome la coronilla de su cabeza.

		Noté que su cabello era grueso en la parte superior, sin signos de calvicie. Mirándome a los ojos, me dijo, “Él es mi hijo”.

		“Y has estado aprovechando tus conexiones en el mundo criminal”.

		“Hasta cierto punto”, admitió. “E intenté encontrar ayuda para él, ayuda psiquiátrica.

		Hay un doctor en Suiza... será costoso, pero el dice que puede ayudar”.

		“Lloyd es un hombre profundamente desequilibrado. Asesinó a siete mujeres. Asesinó a mi amiga. Debemos hablar con la policía. No podemos permitirle que circule por la calle nunca más”.

		Morgan asintió mientras gemía. Dejó su vaso a un lado, en una elegante mesa de lámparas art decó.

		“En el fondo, Lloyd es un buen muchacho. Es artista. Su estudio está escaleras arriba”. Morgan levantó la vista hacia el techo. “Él era un niño muy sensible. Tenía problemas; yo busqué ayuda. Todo lo que él quería hacer era pintar, así que lo animé.

		Tiene talento. Organicé una exhibición; invité críticos de las grandes galerías de Londres". Sacudió la cabeza. “Lo criticaron salvajemente; sus comentarios fueron totalmente injustos. Eso lo llevó al límite. Sin su arte para apoyarse, no le quedaba nada. Y comenzó con las mujeres...”

		“¿Por qué con ellas?”, pregunté.

		“Culpa, tal vez.... nunca tuvo una novia apropiada. Para su cumpleaños de dieciocho le di un obsequio, una prostituta...”

		Yo me quedé. Sentí lástima por Gawain Morgan, un hombre al que la vida le había jugado malas pasadas. Un hombre que había intentado hacer lo correcto y tomado decisiones equivocadas frente a cada obstáculo.

		“Debemos irnos”, insistí; “tenemos que hablar con la policía”.

		“No puedo", replicó Morgan con firmeza. “Él es mi hijo”.

		“Entonces iré yo”.

		“No”. Él se detuvo y colocó su pesada mano sobre mi hombro.

		“¿Por qué no?”, fruncí el ceño.

		Me ofreció una extraña mirada, una mirada de dolor agudo combinado con una alegría desenfrenada. Las lágrimas brotaban de sus ojos mientras se inclinaba hacia mí para abrazarme. “Porque tú eres mi Sam. Porque tú eres mi hija”.
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		Conduje de regreso a Cardiff con mi cabeza zumbando. En un momento, me vi obligada a salir de la autopista, estacionar en un costado y recuperar la compostura. Había imaginado ese instante durante treinta y tres años, el momento en que conocería a mi padre. El sentido común me decía que un momento así me traería un arco iris de emociones, desde alegría por el descubrimiento hasta enojo por su abandono. Sin embargo, nada me había preparado para este momento, para tomar conciencia de que estaba emparentada con un monstruo, que era la media hermana de Cardiff Jack. Me sentí entumecida, completamente confundida y desconcertada. Llamé por teléfono a Alan, le conté sobre lo que había pasado, y estuvo de acuerdo con encontrarnos en Roath Park, junto a su oficina.

		Me paré frente al parque, mirando fijamente los árboles y las casas, el verdor y los miradores de la bahía. El cincuenta por ciento de la población en Roath Park eran ingleses, la mayor concentración de extranjeros en la ciudad. Su presencia remarcaba que Roath Park era un suburbio deseado, uno de los suburbios Eduardianos más atractivos del país.

		Con un suspiró, me di vuelta para mirar el lago, el paisaje dominante dentro del parque. Como era una construcción artificial, el lago requería un drenaje regular para evitar secarse. Además, fue cubierto con algas tóxicas para prevenir que la gente se meta a nadar. Dentro del lago había un faro blanco. En 1915, el faro fue construido en la memoria del Capitán Scott y su heroico intento de llegar al Polo Sur. En 1910, Scott navegó desde Cardiff en el Terra Nova. Una maqueta de su barco adornaba el faro, sentado en su corona.

		La compuerta del faro se veía más azul que de costumbre. El cielo era azul; el lago era azul - todo encajaba con mi estado de ánimo.

		Con el sol brillando fuerte, Alan salió de su oficina. Me tomó de la mano, y silenciosamente caminamos por el parque.

		Mientras se detenía para mirar el faro, Alan dijo: "Así que, después de treinta y tres años, has conocido a tu padre".

		“Y resulta que es un criminal profesional y soy la media hermana de Cardiff Jack”. Me puse las manos sobre la cabeza, como amenazando con arrancarme el pelo. “Es muy fuerte de asimilar. Creo que enfermaré”.

		“Calma”, avisó Alan, “un paso por vez.

		Tu padre... ¿tú no tenías ni idea de quién era?”

		“Ninguna en absoluto. Todos los días pensaba en él, preguntándome quién podría ser. A veces lo imaginaba como un hombre atractivo y exitoso, otras veces era un pícaro y la mayoría de las veces era algo intermedio.  Ahora lo conozco por lo que realmente es, un rufián. No tengo necesidad de seguir fantaseando”.

		Alan se encogió de hombros. Presionó los labios y dijo, "A veces el viaje es mejor que el destino". Instintivamente, miró hacia abajo y notó que estaba encogiendo mi brazo izquierdo. “¿Qué sucedió?” preguntó.

		Le relaté mi encuentro con Cardiff Jack, o tal vez debería decir con Lloyd Morgan, y luego añadí, "Lo sé, debería haber pedido la ayuda de Mac. Pero confiaba en Gawain, y tuve razón en hacerlo. Desde el momento que lo conocí, sentí que había una conexión entre nosotros, pero jamás me podría imaginar que era mi padre.”

		Alan asintió, comprendiendo mi explicación.

		Mientras se inclinaba hacia las barandillas que rodeaban el lago, preguntó: "Y ahora que lo has encontrado, ¿cómo te sientes?"

		“Confundida”.

		“Eso es comprensible. Esto tomará tiempo Sam, para ti y para él. Aunque él ha sido consciente de ti durante todo este tiempo, le tomara tiempo acomodarse, y a ti mucho más. ¿Te ha explicado por qué se mantuvo en silencio durante tanto tiempo?"

		“Todavía no. Iba a hablar con el después de hablar contigo”.

		Alan me tomó de la mano. Me dio un suave apretón de dedos, un gesto tranquilizador. “¿Quieres que te acompañe?”

		“Quisiera que lo conozcas, pero no todavía; tenemos cosas que hablar primero”.

		“Lloyd”, dijo con voz pesada.

		“Dios, Alan, él es mi medio hermano; él es Cardiff Jack... ¿eso significa que soy como el?”

		A pesar del aire sombrío de nuestra discusión. Alan mostró una leve sonrisa. “No, tú no eres como el para nada. La naturaleza o la crianza, el interminable círculo del debate. Incluso si asumimos que es la naturaleza la que determina quiénes somos, cómo nos desarrollamos, entonces la rama podrida que ha generado todo este sufrimiento bien podría haber surgido de la madre de Lloyd; Gawain y tu madre te tuvieron a ti, un niña totalmente diferente". Alan colocó un dedo bajo mi barbilla para evitar que inclinara mi cabeza hacia abajo. "Debo admitir que a veces tienes una pizca de demonio, pero ese demonio esta templado por tus cualidades angelicales. La existencia de ese demonio se debe a las negligencias que sufriste de tu madre y las golpizas que recibiste de tu ex-marido, Dan. No eres, y nunca serás una versión femenina de Jack; de eso, estoy cien por ciento seguro".

		Realmente estaba agradecida por las palabras de consuelo, aunque mi mente seguía girando, con pensamientos confusos y contradictorios dando vueltas. ¿Sería posible volver a pensar con claridad?

		En ese momento, tenía mis dudas.

		Volviendo al asunto en cuestión, a Cardiff Jack, le pregunté con desesperación, “¿Qué voy a hacer con Lloyd?”

		“Debes informarle a la policía, por tu bien, por el bien de todos”.

		Asentí. "Hablaré con Gawain primero, luego llamaré a Sweets". Sacudí la cabeza con exasperación. Me quité el pelo de mi cara con molestia. “Ni siquiera me atrevería a llamarlo ‘papá’.”

		“Eso llevará tiempo, Sam. Date tiempo”.

		“Luego está Faye..." Observé las aguas en calma y tranquilas, y me pregunté sobre su mente turbulenta. “Su madre abusó de ella”. Relaté la conversación que habíamos compartido hasta altas horas de la madrugada. “No pareces sorprendido de eso”.

		“Eso ayuda a explicar por qué hizo lo que hizo y quién es hoy en día. La crianza, o la falta de ella, determinó su camino, puedo afirmar con seguridad".

		"No puedo enviarla de vuelta con su madre; no sería justo".

		Alan asintió con la cabeza, y luego se detuvo mientras una anciana se sentaba junto a nosotros, en un banco del parque. La dama colocó una bolsa sobre el banco, alimento para los patos y cisnes que, animadamente nadaron hacia las barandillas.

		“¿Qué es lo que Faye prefiere?”, preguntó Alan. “No lo sé”.

		“¿Y qué es lo que prefieres tú?”

		Me alejé del lago, los patos y los cisnes, y sacudí la cabeza. “No puedo pensar con claridad”.

		Alan posó sus manos sobre mis hombros. Suavemente, puso mi cara frente a la suya. “Habla con Gawain, luego con la policía. Saca a Lloyd de las calles, Sam; sé que es un pariente, pero es un peligro para sí mismo y para todas las mujeres. Tal vez haya alguna esperanza para él. Pero independientemente de eso, se debe hacer justicia".
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		Ya estaba anocheciendo cuando llegué a Porthcawl.

		Mis piernas estaban demasiado temblorosas como para caminar, así que estacione mi Mini junto a la casa de Gawain Morgan - mi padre. La casa de mi padre. Esa frase me sonaba tan extraña, tan estrambótica. La casa de mi padre. Mi padre. Tal vez si continuo repitiendo estas palabras, comiencen a sonarme reales.

		Gawain aguardaba frente a la puerta. Mientras me hacía pasar a la casa, le pregunté: "¿Alguna señal de Lloyd?"

		"Ya aparecerá, Sam; siempre lo hace". Con suavidad, Gawain puso una mano sobre mi hombro. Me guió a la sala de estar, donde nos desplomamos en los grandes sillones. Allí, se inclinó hacia adelante, con sus fornidos antebrazos descansando sobre sus muslos. Después de una pausa, un momento de vacilación, ofreció una breve sonrisa. “Debes estar repleta de preguntas. Dios sabe que mereces respuestas".

		Por dónde empezar... tenía un millón de preguntas, empezando por... "Tú eres mi padre entonces... ¿no Samuel?"

		“Samuel...” Gawain sacudió la cabeza con tristeza. Apretó los labios y se miró los zapatos. Llevaba zapatillas de hecho, la variedad de botas con cremallera al costado. Como antes, estaba vestido con jeans y un suéter de lana con una cremallera en el cuello. “...Que Dios cuide su alma.

		Cuando Samuel murió, en las Islas Malvinas, yo fui a consolar a tu madre. Siempre hemos sido muy unidos. Desde nuestra adolescencia, tuve una gran debilidad por ella. Y," sonrió pícaro, "debo añadir que Sharon era muy guapa en su juventud, antes de que la bebida se apoderara de ella..." Su sonrisa se desvaneció y el sol se escondió detrás de una oscura nube. Sacudió la cabeza nuevamente, y con un suspiro de cansancio, miró hacia la alfombra. "No debería haber sucedido, con Samuel recién velado, pero estuvimos juntos y te tuvimos a ti".

		Me recliné en el gran sillón de cuero, sintiéndome diminuta; sintiéndome como una niña pequeña. Me senté como una niña siendo regañada, con la cabeza inclinada, las rodillas juntas, las manos apretadas y apoyadas en los muslos. “¿Por qué me abandonaste?”, pregunté en voz baja, una voz de niña. "¿Por qué nunca me escribiste o contactaste, aunque sea para hacerme saber que estabas por aquí?"

		Los ojos de Gawain giraron a la derecha. Sus mejillas se sonrojaron un poco. Sus dedos jugaban con la cremallera de su suéter. Claramente estaba avergonzado, incómodo con mis preguntas. Se llevó una mano a la boca, como para reprimir una tos, luego me dió su explicación, "Poco tiempo después de que tu nacieras, me condenaron a ocho años por robo a mano armada, de los cuales cumplí cinco. Cuando salí, pensé, ¿por qué arruinar tu vida con mis infamias? Fue difícil, créeme, especialmente cuando creciste y pude ver esa hermosa flor en la que te estabas convirtiendo. Pero permanecí en silencio y te observé, desde la distancia”. Hizo una pausa, tal vez para recomponerse, quizás para desenredar sus recuerdos. “Luego conocí a Angie, la madre de Lloyd, Dios cuide de su alma. Ella tenía sus particularidades, pero nos llevamos bien, nos enamoramos, nos casamos y tuvimos a Lloyd”. Echó un vistazo hacia su derecha, a la fotografía enmarcada de su hijo. "Entonces oí que te habías casado. Él nunca me gustó, me cayó mal desde el principio. Luego supe que ese bastardo te estaba golpeando”. Los dedos de Gawain se cerraron, formando dos puños como rocas, y sus rasgos dibujaron un gruñido de furia. "¿Recuerdas la vez que te fracturó la mandíbula?"

		Asentí con la cabeza.

		“Envié a los chicos. Le dijeron que mantuviera las manos quietas si sabía lo que era bueno para él, y te dejó en paz por un tiempo... ¿verdad?”

		“Es verdad”.

		“Pero un leopardo nunca cambia sus manchas...” Gawain se puso de pie. Se acercó a la ventana donde y observó el mar, dándome la espalda. "Tal vez debería haber intervenido, tal vez debería haber dado un paso adelante en ese momento, pero pensé que con mis antecedentes, te causaría más mal que bien”. Se dio vuelta para mirarme, aunque su mirada todavía era furtiva, inquieta. Era incapaz de mirarme a los ojos. "Fue un verdadero alivio cuando te divorciaste de él, te lo aseguro".

		Juntos, pero solos, nos sumergimos en nuestros pensamientos, soportando un largo silencio.

		Un reloj chirriante en alguna parte de la casa sacó a Gawain de su trance. Se encogió de hombros, como dejando de lado sus preocupaciones y desdichas, como dejando de lado su pasado.

		Cuando se volvió hacia mí, sus rasgos marcados de viruela se bañaron en una sonrisa mientras sus ojos brillaban con placer y afecto. “Mírate ahora, Sam... con un hombre decente, con anillos de diamantes en los dedos y un cabello brillante; dirigiendo tu propio negocio; apareces en los periódicos por nobles motivos; has salido genial, Sam, has salido genial, y haces que este viejo se sienta muy orgulloso..."

		Tragué saliva, conteniendo mi emoción. Entonces me puse de pie. Por su postura, por sus brazos abiertos, era muy claro que quería abrazarme. Me calmé, para recibir su abrazo. Entonces, la puerta de la sala de estar se abrió, y Lloyd entró tropezando.

		Lloyd nos miró, con ojos salvajes y el rostro pálido. Algunos pelos cubrían su barbilla y goteaba saliva de sus labios agrietados. Con un gesto nervioso, se pasó el dorso de la mano por la boca y le ofreció a su padre una mirada suplicante.

		“Está bien, hijo, ella es Sam”, dijo Gawain, mientras daba un paso hacia Lloyd. “¿Recuerdas que te hablé de Sam?” Con una mano firme, Gawain guió a su hijo hacia el sillón, donde Lloyd tomó asiento, todavía con mirada salvaje, sus pies descansando en la alfombra, y su pierna temblando incontrolablemente. “Tómalo con calma, hijo, tómalo con calma. Necesitamos hablar...”
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		Lloyd se sentó en silencio durante lo que pareció una eternidad, pero probablemente no duró más de cinco minutos. Miró fijo hacia la pared. Siguiendo el ejemplo de Gawain, pensé que era mejor no molestarlo. Entonces, abruptamente, se puso de pie y pidió que lo acompañáramos a su estudio.

		Seguí a Lloyd y Gawain a través de la casa, al primer piso y luego subí por una oscura escalera al ático. El ático era una enorme y hermosa habitación, con grandes ventanales en el techo, ofreciendo una luz ideal para un artista. Las ventanas estaban parcialmente abiertas, para permitir que circulara una brisa de aire fresco que quitara la congestión en la habitación.

		Como era de esperar, los cuadros decoraban las paredes. Para mi ojo inexperto, estas pinturas eran simples manchas de color arrojadas en un lienzo. Arte abstracto, supongo que lo llaman. Normalmente me atraen las líneas finas que crean una imagen concreta. No soy una experta pero, como digo, se bien lo que me gusta. Y debo confesar que los cuadros de Lloyd no me gustaron. Dicho esto, he visto obras de arte similares venderse por millones de dólares en subastas.

		Un lienzo fresco se asentaba en un caballete, mientras que varias pinturas al óleo descansaban en la alfombra, apoyadas contra la pared. Todas las pinturas tenían una cosa en común – una energía intensa, la sugerencia de una violencia extrema.

		“¿Te gustan mis pinturas?”, me preguntó Lloyd, mientras me observaba con sus ojos violetas inyectados en sangre.

		¿Debía mentirle o decirle la verdad? Él estaba claramente agitado y nervioso. Quizá la verdad lo haría explotar, así que mentí, “Si, me encantan tus pinturas, Lloyd”.

		“¿Quisieras llevarte una para tu pared?”

		“Sería genial”.

		“¿Cual quieres?, tú eliges”.

		Recorrí la pared, observando las pinturas. La mayoría eran oscuras, cargadas de púrpuras, azules y rojos. Pero una pintura, una mancha amarilla con una corona blanca y lila, me pareció la más linda. “Me gusta esta; es mi favorita”.

		Lloyd sonrió. Su cabeza se movía hacia atrás y hacia adelante de manera incontrolable, como si estuviera sostenida por un resorte. Caminó hacia la pared y quitó la pintura. Luego, con un gesto ceremonial, dobló una rodilla y me la presento.

		“Para ti”, dijo, con una mirada llena de expectativa dibujándose en su rostro, “para mi hermana”.

		Acepté la pintura con una leve sonrisa, y un nudo de pensamientos contradictorios enredándose en mi mente.

		“La pintura es mi poesía; en el lienzo expreso mis pensamientos, doy vida a mis pesadillas. A veces, me despierto a mitad de la noche y pinto mis pesadillas. Mis pinturas reflejan mi alma; la pintura lava la suciedad de mi vida. La creatividad requiere coraje - se necesita valentía para revelar el alma y no tengo miedo cuando estoy sumido en mi arte. Pero mi arte no se trata sólo de mí, sino de lo que ven los demás. Mi arte abre los ojos, abre las mentes, lleva a la gente a un viaje. ¿Y sabes una cosa? La mayor forma de expresión artística es el amor; todos mis cuadros son expresiones de amor. Y dolor. Y tristeza. Y angustia. Y enojo. Y frustración. ¡Y FURIA! Y... y... y... tengo el universo entero al final de mi pincel.  Mediante el arte, revelo la verdad. Tomo mi dolor y lo transformo en algo hermoso.

		Mi arte rompe todas las reglas. Amo romper las reglas. Mi arte es como una casa encantada, llena de espíritus que lloran por un cuerpo, voces que anhelan ser escuchadas. Mi arte es mi confesión, mi súplica de redención. A veces siento el impulso de destruir, pero la destrucción es un impulso creativo.

		A veces hay que destruir antes de poder reconstruir. Veo el mundo y lo plasmo en un lienzo. Veo la guerra y la destrucción, veo la avaricia y el odio, veo a los ricos engordando cada vez más y queriendo más, más, más, más... mi arte es un instrumento de guerra. Mi arte es mi arma. Mato con mi arte; asesino el escepticismo que envenena el alma del bárbaro. Vuelo con mi arte, nado con mi arte, respiro con mi arte; mi arte es mi propio ser... pero tú eres mi hermana, no tengo que explicártelo, ya lo entiendes".

		Media hermana, y no te entiendo.

		"¿Por qué asesinaste a esas mujeres, Lloyd, por qué?"

		"Los críticos de arte... no les gustaron mis cuadros. Dijeron que no tengo talento. Dijeron que un niño podría hacerlo mejor ¡Sus palabras me generaron mucha TENSION! Intente pintarla. Pero después de sus palabras, mi arte se derrumbó y la tensión aumentó. Tenía que liberar esa tensión. ¡Me estaba volviendo LOCO!”

		“¿Y la única solución era asesinar?”

		“¡Tenía que liberar la TENSIÓN!” Me miró con lástima, poniendo los ojos en blanco y bajando la voz, "Seguro que lo entiendes".

		“¿Por qué prostitutas, Lloyd?”

		“Fueron las únicas mujeres que me amaron, que me ofrecieron sexo. Y el sexo es un pecado. Tuve que limpiarme a mí, limpiarlas a ellas”.

		Mientras hablaba, Lloyd tomó un trapo manchado de pintura y se lo pasó por los dedos. El trapo reveló un cuchillo, apoyado contra el caballete.

		“¿Y las rosas?”, pregunté, mientras miraba hacia el cuchillo.

		"Para guiar a sus almas en su camino al cielo.

		Y para aliviar la culpa. ¡La culpa me genera mucha TENSIÓN!”

		“Y la tensión te lleva a matar otra vez”.

		Lloyd sonrió, no por mis palabras, sino por mis intenciones. Notó que me estaba moviendo hacia el cuchillo, así que saltó hacia el caballete, para llegar primero a la hoja, con una sonrisa infantil que sugería que esto era un juego.

		"El cuchillo..." Lloyd pasó la cuchilla por la punta de su pulgar, "¡no está aliviando la TENSIÓN!" El cuchillo perforó su piel, sacando sangre. Lloyd sacudió su pulgar, rociando la lona con sangre. Mientras miraba la salpicadura, se quejó: "Se está poniendo demasiado..."

		Con los ojos fijos en la mano de Lloyd, en sus nudillos salientes, en el cuchillo reluciente, dije: "Asesinaste a mi amiga, Julie".

		Los ojos de Lloyd se apartaron de la lona manchada de sangre. Con sus dedos apretando el cuchillo, me miró fijamente. “¿Tu amiga?”, murmuró.

		“Mi amiga”.

		Se llevó una mano a la frente, luego se dio vuelta. Con la espalda encorvada y la cabeza inclinada, se quejó: "No me cargues con más culpa; no puedo soportarla".

		“Necesitas ayuda, Lloyd. Conozco a alguien que te puede ayudar”.

		Con lentitud, Lloyd giró su cara hacia mí. Las lágrimas corrían por su cara. Se las limpió con la mano que tenía libre.

		“Confía en mi”, dije. Extendiendo una mano, di un paso hacia Lloyd. En el fondo de la habitación, Gawain frunció el ceño, con una mirada que instaba a la precaución. “Te voy a ayudar”, sonreí. “Confía en mí y encontraré ayuda”.

		Lloyd se llevó el pulgar herido a la boca. Se lo chupó, cubriendo su boca con sangre. “Confío en ti. Tu eres mi hermana. Me amas. Nadie me ama.

		Nadie nunca me amó”.

		“Eso no es verdad, hijo”, Gawain se quejó desde su lugar, junto a la ventana.

		“Tú solo me golpeaste”, frunció el ceño Lloyd.

		"Cuando te desviaste del camino correcto, te di con el cinturón Fue por tu propio bien, hijo; no quería que te convirtieras en un hombre malo, como yo..."

		Lloyd tomó distancia de Gawain. Cayó de rodillas, frente a mí. Mirándome con ojos suplicantes, imploró “Ámame, Sam. Dime que me amas”.

		Éramos familia, así que estaba obligada a amarlo, ¿no? En realidad, no me agradaba, lo despreciaba por el asesinato de Julie, lo detestaba por sus crímenes. Sin embargo, sentí pena por él, sentí pena por su vida de tortura mental. Pero ya había dicho suficiente; no podía seguir mintiendo.

		Luego, afuera, en la carretera, en el pavimento, el sonido de los coches, de la gente, frenéticos, corriendo alrededor, con prisa. Miré a Gawain y el murmuró la palabra 'policía'. O alguien los había alertado, o habían juntado las piezas y comprendido que Cardiff Jack era Lloyd.

		Perturbado por la conmoción, Lloyd se puso de pie. Se unió a su padre en la ventana, observó los coches de la policía, y luego me miró fijamente. Antes de que pudiera reaccionar, él estaba a mi lado, un poderoso brazo envuelto alrededor de mi cintura, el brillante cuchillo vibrando delante de mi garganta.

		“¡Tu, perra!”, se quejó Lloyd. “Tú los guiaste aquí, tu no me amas”.

		“Yo no tuve nada que ver Lloyd, es la verdad”.

		Lloyd me arrastró hacia la ventana. Miró la escena que se había armado abajo. Con un gemido, apretó el mango; acomodó el cuchillo colocando su punta contra mi garganta.

		A un brazo de distancia, Gawain miraba el cuchillo con ojos consternados. Tragó saliva, luego suplicó, “Baja el cuchillo hijo, vamos, baja el cuchillo. Sam se preocupa por ti; no quieres lastimarla”.

		“¡Ella me va a entregar a la policía!”, se quejó Lloyd, los escupitajos se mezclaron con la sangre de sus labios para formar un residuo rosa. “Ella no me va a ayudar. Ella no es mi hermana. ¡No confío en ella, no la amo!”

		Lloyd arremetió con su pie derecho, golpeando la pintura amarilla y haciendo un agujero en el lienzo.

		Sangre, sudor, lágrimas y escupitajos mancharon el rostro de Lloyd mientras miraba por la ventana, su brazo permanecía firme alrededor de mi cintura y su cuchillo amenazaba con perforar mi garganta.

		"Dile a la policía que quiero un coche, y rápido; diles que lo quiero ahora; diles que lo hagan, o nadie saldrá vivo de aquí”.
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		Lloyd estaba sentado en una silla giratoria, con el cuchillo en la mano, los pies apoyados en la alfombra y su pierna moviéndose rítmicamente. Para mi gran alivio, me había liberado y estaba de pie junto a la ventana, viendo la escena de abajo, viendo como Gawain Morgan transmitía lo que exigía su hijo.

		Una multitud se había reunido en la orilla de hierba, en el paseo marítimo. La policía había erigido barreras y desde atrás de esas barreras, los espectadores se agarraban el cuello, mirando hacia la casa de Gawain. Sus rostros tenían una mezcla de preocupación y curiosidad, de fascinación y anticipación.

		Por supuesto, el circo mediático estaba en pleno apogeo. Un equipo de televisión, dirigido por una reportera, entrevistó a los espectadores, en busca de revelaciones, conscientes de que cuanto más tiempo pasara, más grande sería su audiencia, que podían dejar de lado la política y la economía mientras el drama humano se apoderaba de las noticias. Lo que dijo Kurt Vonnegut... 'Una de las pocas cosas buenas de los tiempos modernos: si mueres de un modo espantoso en la televisión, no habrás muerto en vano. Nos habrás entretenido a todos nosotros’. Gracias por eso, Kurt.

		Dentro del ático, todo estaba tranquilo, artificialmente sereno. Entonces sonó el teléfono y Lloyd saltó de su silla. Dio vueltas alrededor del teléfono, mirándolo con sospecha, una mirada que insinuaba que el teléfono era una serpiente de cascabel a punto de atacar.

		"Mejor contesta, Lloyd".

		“Tu contesta”, dijo, apuntando su cuchillo a mi dirección.

		Con la mirada puesta en Lloyd y su cuchillo, me acerqué a la mesita de luz para contestar el teléfono.

		“Hola”.

		“Señorita Smith...”

		Reconocí la voz; pertenecía a la inspectora detective Carolyn Tyler, una mujer a la que no le agradaba.

		“Ella habla”.

		“Soy la detective Tyler”.

		“Si”.

		“¿Te encuentras bien?”

		“Si”.

		“¿Él te ha lastimado?”

		“No”.

		"¿Puedes describirme cómo se siente el, su estado de ánimo...?"”

		Antes de que pudiera responder, Lloyd me dio una palmada en la muñeca, su acción violenta rompió la conexión, haciendo que el teléfono rodara por el suelo.

		“¡Es suficiente!”, exclamó el. “No estás hablando del coche. ¡Quiero un coche, ahora!”

		Desde su lugar, a la mitad de la alfombra, el teléfono volvió a sonar.

		Miré a Lloyd, luego al teléfono y sugerí, “Lo mejor sería atender; les haré saber sobre el coche”.

		Lloyd inclinó su cabeza a la derecha. Me dio una mirada muy extraña, la mirada de un hombre que parecía haber llegado de otro planeta, la mirada de un hombre que ve a los ojos de otro humano por primera vez en su vida.

		“Contesta”, ordenó.

		Asentí y descolgué el teléfono. “Hola”.

		“Señorita Smith...”

		“Lloyd quiere un coche”.

		“Eso es imposible”.

		“El insiste. Tiene un cuchillo”.

		“Déjeme hablar con él”.

		Miré a Lloyd por encima de mi hombro. El me seguía mirando con esa curiosa expresión. Sus ojos se pusieron en blanco, su cabeza se reclinó, mientras que adelante se le formaba una nueva capa de saliva en los labios. En su agitación, había desarreglado su ropa; desgreñado, su camisa colgaba fuera de su pantalón, su suéter caía sobre su hombro derecho, mientras que su corbata era la excepción a la regla, ya que permanecía en su lugar con su gran nudo Windsor.

		“Señorita Smith, déjeme hablar con Lloyd Morgan”.

		Lloyd dio un paso hacia mí; levantó su cuchillo sobre su cabeza.

		Dirigiéndome a Tyler, dije, “No creo que eso sea una buena idea”.

		“Señorita Smith...”

		“Él tiene un cuchillo y está preparado para usarlo”.

		“Ya veo”. Se detuvo, luego dijo, “Tenemos gente aquí que puede ayudarlo”.

		“¿Gente?”, fruncí el ceño.

		“Profesionales en lidiar con situaciones como esta”.

		“¿Quisieras hablar con alguien más?”, pregunté a Lloyd.

		“¡Quiero un coche!”, gritó. “¡Lo quiero AHORA!”

		“Él quiere un coche”, le retransmití a Tyler.

		“Ya lo oí. Creo que todo el pueblo lo oyó”.

		“Entonces por qué no mueves tu trasero y consigues uno”, le dije con dientes apretados.

		“Un coche no está en los planes”.

		“Él tiene un cuchillo”, le recordé a Tyler. "Ya lo ha usado antes; ha asesinado".

		“No podemos ceder ante sus demandas”.

		“Solo en esta ocasión”, sugerí.

		"Si cedemos ahora, eso dará lugar a que tengamos que ceder con las demandas de todos los criminales".

		“¿Entonces que sugieres?”, le pregunté a Tyler.

		"Entraremos al edificio".

		“Si ustedes hacen eso”, dije, con mis ojos puestos en la mirada maníaca de Lloyd, “el me matará”.

		Una pausa. Silencio. Distraídamente, Lloyd miró fijamente su cuadro, ese que me había regalado y luego destruido. Se arrodilló al lado de la pintura, con sus dedos examinando los restos, como si tratara de volver a montar el lienzo.

		“Está destruido”, murmuró con voz de pena. “No puedo arreglarlo”.

		“Me puedes pintar otro”, sugerí yo.

		“No puedo”, lloró.

		“¿Por qué no?”

		“Porque ellos no me quieren dar un coche. Porque te tendré que matar”.

		“¿Oíste eso?”, le dije a Tyler. No estoy seguro de donde nació mi compostura, porque estaba agitándome por dentro, pero para mis oídos, sonaba sumamente calmada.

		“No permitiremos que te haga daño”.

		“Gracias por el consuelo”.

		“No es momento para el sarcasmo, señorita Smith”.

		“Pero tal vez es momento de que pienses en el coche...”

		Mientras Tyler seguía reflexionando sobre eso, se me ocurrió una idea.

		“Contacta a Alan, el Dr. Storey. Llámalo y ponlo en la linea”.

		“No podemos hacer eso, señorita Smith”.

		“¿Por qué no?”

		“Va en contra de los procedimientos”.

		“Olvida el maldito procedimiento... contacta a Alan; él puede salvar nuestras vidas”.

		“Aquí tenemos personas mejor calificadas”.

		“Encuentra a Alan...Lloyd no confía en tu gente. Encuentra al Dr. Storey...Lloyd confiará en él”.

		“¿Un doctor?”, dijo Lloyd, quitándome el teléfono de la mano y cortando la conexión. “No estoy enfermo; no necesito a un doctor”.

		“Alan es mi prometido”, le expliqué. “Habla con él; él te conseguirá un coche”.

		Lloyd me miró durante otro largo minuto. No exagero cuando digo que con cada tic facial, cada ceño fruncido, cada tic nervioso, podía literalmente verlo pensando.

		“¿Hablarás con mi prometido?”

		Lentamente, Lloyd asintió. “Hablaré con él. Pero sin trucos. Te mataré si intentas algún truco”.

		El teléfono sonó nuevamente, y transmití el mensaje de Lloyd.

		“El Dr. Storey está con nosotros”, me informó Tyler.

		“Ponlo en la linea entonces”.

		“No podemos hacer eso”.

		Cerré los ojos y conté hasta diez. Expresar mis pensamientos en ese momento, tan oscuros y tan poco halagadores como eran, no sería de gran ayuda. Mientras tanto, Lloyd se estaba agitando cada vez más. Incapaz de contenerse mucho más, se acercó a un cuadro, levantó su cuchillo y cortó el lienzo en cintas, gritando, "¡Quiero un COCHE!"

		“¿Cuando me puedes suministrar el coche?”, le pregunté a Tyler.

		“No podemos permitirle escapar”.

		“¿En una hora?”, sugerí yo.

		“¡Quiero un COCHE!”

		"O sale de ese edificio voluntariamente, o entramos nosotros".

		“No es buena idea”.

		“Déjame hablar con él”, insistió Tyler.

		“¡Quiero un COCHE!”

		“No es buena idea”.

		“¡Quiero un COCHE!”

		“Un coche es la única solución”, razoné.

		“¡Quiero un COCHE!”

		“No podemos darle un coche. No podemos ceder a sus demandas”.

		Aunque no pudo escuchar las palabras de Tyler, Lloyd tuvo el sentido común para captar lo esencial de la conversación. Con el rostro enrojecido y los músculos abultados de su cuello, me agarró y me arrastró hasta la ventana. Ante la mirada de los espectadores, gritó: "¡Consígueme un coche o la mataré!" ¡La mataré! ¡La mataré! ¡La MATARÉ!”

		En medio de nuestro forcejeo, el teléfono cayó sobre la alfombra, cortando la conexión. Mientras Lloyd enroscaba mi blusa en mi cuello, el teléfono volvió a sonar.

		"Un coche estará aquí dentro de una hora", dijo Tyler, con voz desganada.

		Sonreí a Lloyd. “Viene un coche en camino. ¿Dónde quieres ir cuando te marches de aquí?”

		“A Unesyum”.

		“Unesyum... ¿dónde queda eso?”, fruncí el ceño.

		Lloyd me dio una torcida sonrisa. “Es un lugar dentro de mi cabeza".
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		El ático estaba tranquilo.

		Afuera, el zumbido de la actividad se adentraba en la oscuridad del atardecer, mientras que en el ático Lloyd estaba junto al caballete, chupándose el pulgar, mirando fijamente el lienzo manchado de sangre.

		Me desagradaba la idea de que Lloyd se obsesionara con la sangre, así que dije, "Cuéntame sobre tu madre”.

		“Mi madre...”, giró despacio su cabeza, luego se sentó al lado mío, en la alfombra. “Casi ni la conocí.

		Permanecía afuera la mayoría del tiempo. Tenía problemas...,” con su dedo índice, se tocó la sien, “...en su cabeza. Y cuando estaba conmigo, era distante, como si tuviera la cabeza en otro lado.

		En algunas ocasiones, ella no recordaba quien era yo”.

		“Así que te crió tu padre”.

		Lloyd asintió. Había entrado en una de sus fases lúcidas y sentí que era la persona real, el verdadero Lloyd. Por supuesto, Jack se estaba escondiendo en alguna parte, pero racionalizar la personalidad de Jack estaba más allá de mi comprensión. No podría entender por qué o cuando podía emerger.

		"Mi papá me crió, excepto cuando fue adentro por un lapso de cinco años". Lloyd volvió a chuparse el pulgar. Me mostró su herida, que estaba sanando. “Robo a mano armada; salió luego de que apelaran a su favor; las pruebas más recientes dicen que no lo hizo, pero es mentira; él y sus compañeros siempre estaban organizando los robos alrededor de la mesa en la cocina". Lloyd apoyó la cabeza contra la pared. Cerró los ojos. "Fui a un orfanato por un tiempo. Era un lindo lugar; me cuidaron. Luego papá arregló que me cuidaran unos parientes. La mayoría me consideraba un parásito, aunque uno de mis tíos me animó a pintar. Comencé a pintar gracias a él”.

		“Tus pinturas son muy vívidas”.

		Abrió los ojos y me miró. Sus mejillas se pusieron coloradas. Su furia empezó a emerger a la superficie. “Son basura. Los críticos lo dijeron”.

		“¿Qué saben ellos?”, pregunté. “Todo esfuerzo artístico es una moda. No existe la buena o mala música, el buen arte o el mal arte, los buenos o malos libros. Los críticos recogen cierto arte y lo convierten en moda, un artículo imprescindible, y los críticos son alimentados por los hombres del dinero, los financieros del esfuerzo artístico. La idea es hacer algo extremadamente popular y crear un fenómeno, un bestseller. El arte que atrae a un público de culto no hace enriquece a nadie, mientras que un éxito de taquilla sí. El arte es una expresión de tu alma, no es bueno o malo; te habla, o no lo hace. Tu arte me habla a mí, y le hablaría a mucha gente, si tuvieran la oportunidad de experimentarlo".

		"Sólo lo dices", murmuró Lloyd, "porque eres una buena persona". Saltó y se asomó a la ventana. Sin ponerme de pie, tiré de su manga y lo bajé, hasta la alfombra. “¿Qué haces?”, frunció el ceño.

		“Francotiradores”, le advertí. "La policía probablemente los ha desplegado; están por ahí afuera, en algún lugar".

		“Oh”. Lloyd apoyó su cabeza contra la pared.

		Observó el ático y frunció el ceño.

		Los tics nerviosos, los espasmos y las líneas profundas de concentración eran evidentes en su cara de nuevo, así que para distraerlo, le dije: "¿Te hablo de mi madre?"

		“¿Tu madre?”

		“Su nombre era Sharon... la vida nunca fue aburrida con ella alrededor. Ella era alcohólica. A veces, intentaba mantenerse sobria, dejar la bebida, pero después de una semana, en el mejor de los casos, sucumbía. Cuando estaba sobria, podía ser divertida; mostraba su malvado sentido del humor.

		Pero cuando estaba borracha, se volvía melancólica y violenta".

		“Ella solía golpearte”.

		“Si”.

		"Si alguien te hiciera daño ahora", dijo, con sus dedos presionando el cuchillo, "lo mataría".

		Coloqué mi mano sobre la suya, con la que tenía el cuchillo. Forcé una sonrisa. “Es momento de que la matanza se detenga, ¿no lo crees?; tiempo de conseguir ayuda y seguir adelante”.

		Lloyd miró el cuchillo. Con la mano floja en el mango, lo hacía girar. "Nunca podré seguir adelante; esto es lo que soy". Giró su cabeza violentamente hacia la izquierda y me miró a los ojos. "No seré famoso por mis pinturas, pero si como Cardiff Jack. Escribirán sobre mí durante los próximos años. Todavía siguen escribiendo sobre Jack el Destripador, ¿no es así?”

		“Lo hacen”.

		“Seré famoso como Cardiff Jack". Sonrió, como un hombre realizado, alguien que había cumplido su sueño de la infancia. “¿Tu no quieres ser famosa, Sam?”

		Sacudí la cabeza. No entendía el juego de la fama y admití: "No se me ocurre nada peor".

		“Yo siempre quise ser famoso”, confesó Lloyd.

		Luego, abruptamente, cambió de tema. “¿Tenías amigos cuando eras pequeña?”

		“Si, cuando estaba en la escuela. Pero tuve que dejar la escuela para cuidar a mi madre, y mis amigos me abandonaron".

		Lloyd sacó su labio inferior. Observó el ático con una expresión malhumorada. “Yo nunca tuve ningún amigo, ni siquiera cuando era niño. La gente siempre me ha mirado, como si fuera raro".

		El teléfono sonó. Contesté, y Tyler dijo, “El coche está listo. Caminen hacia el coche, suban y aléjense, lentamente”.

		“¿Nos dejará marchar?”, pregunté.

		“Aléjense despacio. No hagan ningún movimiento brusco; no queremos ningún percance a estas alturas, ¿verdad, Sra. Smith?".

		Giré la cabeza y sonreí a Lloyd. “El coche está listo”.

		El asintió con la cabeza. Luego se puso de pie y se acomodó la ropa, enderezando su ya recta corbata. Mirándome sobre su hombro, frunció el ceño. “Si me traicionan, tendré que matarte. Ya sabes eso, ¿no es así?”

		“No te traicionarán, Lloyd.”.

		Nos arrastramos hasta la puerta principal, Lloyd me sostuvo como un escudo, con su cuchillo apoyado en mi garganta. Era medianoche, pero la calle estaba resplandeciente, iluminada por una fila de potentes lámparas de arco. Iluminados por las lámparas, la lluvia comenzó a caer, empapándonos mientras caminábamos hacia el coche, un Ford Mondeo amarillo.

		Caminamos hacia el coche, con las luces encendidas, la multitud jadeando y la policía mirando nerviosamente. La puerta del conductor estaba abierta, así que Lloyd me metió dentro. Luego corrió hacia la puerta del pasajero y se desplomó en el asiento a mi lado.

		Siguiente parada, Unesyum. Ahora, ¿cómo iba a hacer eso?

		Miré a Lloyd y le ofrecí una breve sonrisa. Me devolvió la sonrisa. De hecho, se veía positivamente alegre, muy feliz. Se inclinó hacia mi para darme un abrazo.

		“Baja el cuchillo”, le dije. “No  lo necesitas más”.

		Sin embargo, mis palabras lo inundaron. Lloyd estaba tan absorto, tan atrapado en su propio mundo que no me escuchó. Con el cuchillo en su mano derecha, se inclinó hacia mí. Lloyd estaba a punto de abrazarme, cuando una bala destrozó el parabrisas, entró en su cabeza y cubrió toda mi cara de sangre.
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		La policía le permitió a Alan cruzar el cordón. Corrí hacia él y, mientras nos abrazábamos, pude notar que los fotógrafos capturaban el momento, consciente de sus flashes.

		"Estoy bien", murmuré sobre el hombro de Alan, "de verdad, estoy bien. Él no me lastimó”.

		Alan asintió, me abrazó y me beso la cabeza.

		Un idiota con un micrófono se precipitó hacia nosotros, pero el inspector detective 'Sweets' MacArthur intervino con un empujón y un cortante, "¡Fuera de aquí!"

		Había una ambulancia cerca. De hecho, varias ambulancias estaban cerca y, después de un examen forense de la escena, el cuerpo de Lloyd fue retirado.

		Una agente me acompañó a una sala de incidentes móvil, donde puso una manta de lana sobre mis hombros y un vaso de plástico en mi mano. El vaso contenía algo caliente. Lo olí tentativamente, y supuse que era café. Bebí un sorbo y luego tosí. A pesar de la manta, sentí frío y agradecí la presencia de Alan, su calor cuando se sentó a mi lado y colocó su brazo alrededor de mi cintura.

		La sangre de Lloyd aún cubría mi cara, así que Alan hurgó en el bolsillo de su pantalón y extrajo un pañuelo. Me limpió la frente y la mejilla izquierda.

		Me dije a mí misma que solo era sangre y que se lavaría, pero de alguna manera mis palabras sonaban vacías.

		Llevándome el vaso a la boca, estaba a punto de beber del café nuevamente, cuando la inspectora Tyler entró en la sala de incidentes. Me dio un gesto de disculpa, y luego dijo, "No tuvimos opción. Los tiradores estaban bajo instrucciones. Se les dijo que dispararan en el acto si se acercaba a ti. Además, era una bestia rabiosa, y para alguien tan enfermo no hay cura".

		“Él quería abrazarme”, dije, “no matarme”.

		“Tenía un cuchillo en la mano. Yo lo vi, el tirador lo vio; actuó de buena fe; te salvó la vida".

		La puerta de la sala de incidentes estaba abierta, y pude ver a Sweets, con Gawain a su lado.

		Instintivamente, me puse de pie y corrí hacia Gawain. Cuando lo alcancé, me envolvió en un abrazo de oso.

		"Necesitaremos su testimonio, Sra. Smith". Tyler estaba hablando, pero yo la ignoré. Tomé la mano de Gawain y lo guié hasta su casa.

		"¿Adónde vas, Sam?", preguntó Sweets, mientras empujaba su sombrero hacia arriba, revelando un profundo ceño fruncido.

		“Debo hablar con el señor Morgan”,

		El ceño fruncido de Sweets se intensificó. “¿Por qué quieres hablar con él?”

		¿Debía decirle la verdad a Sweets? Tal vez algún dia, pero no hoy. En lugar de eso, miré hacia la ambulancia y dije: "Es su hijo el que se están llevando. Y por un momento muy breve, fuimos cercanos".

		Sweets sacudió la cabeza. Me ofreció una sonrisa torcida. “Eres rara, Sam. ¿Quieres que vaya contigo?”

		“No. Solo Alan. Danos algunos minutos, Sweets. Por favor”.

		Sweets asintió. Nos dio la espalda y siguió con sus obligaciones.

		En la casa, Alan se acercó al gabinete de bebidas.

		Sirvió cuatro dedos de whisky en un vaso normal, y luego colocó el vaso en la mano de Gawain. "Por el shock", explicó.

		Gawain aceptó el vaso. Se sentó en el borde de su sillón y bebió un sorbo de la malta. "No había necesidad de eso". Sacudió la cabeza con perplejidad, con incredulidad. "No había necesidad..." Con su mano izquierda, se pellizcó el tabique de la nariz en un esfuerzo por contener las lágrimas. "Querían venganza por los asesinatos. Querían venganza, por lo que yo les he hecho. Los he hecho ver pequeños, los he hecho ver como idiotas. Mataron a mi hijo por mi culpa”. Tosió, se llevó el vaso a la boca y bebió un trago de whisky.

		"No me sentaré y permitiré que se salgan con la suya. Quiero venganza”.

		"¿Y a dónde te llevará eso?", pregunté con cansancio. "Pasarás tus últimos días en la cárcel, lejos de tus amigos, lejos de mí; ¿es eso lo que quieres?"

		Gawain agachó la cabeza. Puso sus manos entre sus piernas, con sus dedos rodeando distraídamente el cristal. Mirando hacia arriba para verme a los ojos, dijo: "Ahora que nos hemos encontrado, no quiero perderte".

		Me mordí el labio inferior, y dije: "No iré a ninguna parte, papá".

		Gawain colocó el vaso sobre la mesa. Se puso de pie y me abrazó.

		Cuando se acomodó en el borde de su sillón, insistió, "No deben saber de nosotros. Nadie sabe, ¿verdad?”

		“Solo Alan”, admití.

		"No deben saberlo", dijo con vehemencia. "Si se enteran, te arruinarán la vida por mi culpa. Lo mantendremos como un secreto”.

		“Si insistes”.

		“Lo hago”. Levantó la vista, bruscamente. “Debo insistir. Esto es un asunto familiar, solo entre nosotros tres".

		Exhausta y emocionalmente agotada, me derrumbé en el sillón. Alan se sentó a mi lado, con su mano deslizándose sobre la mía, ofreciéndome consuelo, apoyo y tranquilidad. "Habrá una proceso judicial, papá, sobre el disparo".

		"Un encubrimiento", Gawain frunció el ceño, poniendo una mano en su frente y girando la cabeza. “Deja que el procedimiento tome su rumbo.

		Luego nos sentaremos y discutiremos nuestro próximo paso, cuando las emociones se hayan enfriado y podamos pensar con claridad".

		Gawain me fulminó con una mirada de furia.

		Sacudió la cabeza. “Mis emociones jamás se enfriarán luego de esto”.

		“Prométemelo, papá, prométeme que dejaras que el proceso judicial avance”.

		Sus ojos se dirigieron a Alan, quien asintió con la cabeza. "Puedo entender su sufrimiento, señor Morgan; puedo ver su dolor. Pero recuerde - Sam también está sufriendo; su decisión la afectará directamente".

		"Y crees que ya la he lastimado lo suficiente, ¿es eso? ¿Crees que estoy en deuda por los años de ausencia?"

		Alan sonrió. Él le devolvió la pregunta a Gawain. “¿Usted qué cree, señor Morgan?”

		Gawain me miró. Lentamente asintió. Ya te he lastimado lo suficiente, princesa Estoy en deuda contigo. Te debo treinta y tres años de tu vida. Supongo que no me quedaré para pagar todos esos años, pero de ahora en adelante te quiero en mi vida; todo lo que haga será pensando en ti".

		"Así que esperamos y declararemos en la corte”.

		“Haremos eso”, coincidió Gawain. Suspiró. "He perdido un hijo y he ganado una hija. Jamás pude comprender a Lloyd. Dios sabe que lo intenté. Intenté protegerlo; di lo mejor para él. Tal vez debería haberlo delatado tan pronto como lo sospeché, pero la policía y yo... va en contra de la corriente el delatar a cualquiera, especialmente cuando esa persona es tu hijo".

		Una luz azul parpadeó afuera, la lluvia azotó la ventana y la multitud comenzó a dispersarse.

		Cardiff Jack, Lloyd Morgan, sería el tema recurrente del pueblo esta noche y durante muchos días más.

		Por supuesto, la pregunta en boca de todos sería la simple y eterna... ¿por qué?

		Los expertos se pronunciarán, la sociedad buscará respuestas, pero nada alterará el hecho de que Lloyd Morgan, Julie Wilkins y otras seis mujeres han muerto. Gawain Morgan llevaría ese peso por el resto de sus días; tenía una espalda ancha, era un hombre fuerte, sobreviviría. Yo podría cargar eso peso también. Mis hombros eran delgados, estaba a punto de quebrarme, pero sobreviviría con el apoyo de Alan. Como Marlowe, mi gato, yo era una luchadora callejera. E irónicamente, tuve que agradecer a Gawain Morgan por esa cualidad - sus años de abandono habían moldeado mi personalidad, formado mi carácter. Al final del día, era una hija de puta decidida. Y cargaría de ahora en más con esa determinación, esa resolución.
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		Hicimos nuestras declaraciones a la policía y luego, con Gawain recibiendo llamados de sus amigos, dimos nuestras disculpas y Alan me llevó su a casa.

		Llegamos a su casa y desde allí llamé a Mac. Le hice saber que estaba bien, que me quedaría con Alan un par de días, y le pedí por favor que vigilara a Faye.

		Dijo que lo haría y me metí en la cama, más tranquila.

		Dormí, si así se le puede llamar a un flujo interminable de pesadillas. El sábado, Alan me mimó con el desayuno en la cama, caminó conmigo por el bosque en la parte trasera de su casa y me permitió dormir la siesta por la tarde. No hizo preguntas, consciente de que me desahogaría con él cuando llegara el momento.

		El domingo por la mañana, recogí mi coche en la casa de Gawain. Él se estaba quedando con un amigo y yo estaba agradecida de que él también tuviera compañía. Conduje hacia Swansea para encontrarme con la madre de Faye, Nadine Collister.

		En algunos aspectos, la rueda había dado un giro completo con Nadine porque la encontré en su gimnasio, la escena de nuestro primer encuentro.

		Llevando nada más que un bikini negro y una sonrisa confiada, Nadine se zambulló en la piscina y nadó diez largos. Me senté junto a la piscina, en una silla de mimbre, cargando con el flujo emocional de Faye en mi mente. ¿Cómo abordar ese tema con Nadine? Decidí hablarle de frente.

		Nadine salió de la piscina y le entregué una toalla. Mientras se secaba, dijo: "Te vi en las noticias. Fue terrible. Debes estar en un estado de shock. ¿Estás pudiendo soportarlo?"

		“Estoy bien”, dije. "Un poco traumatizada, pero ya pasará".

		"Tal vez deberías considerar un poco de ayuda", sugirió con empatía. "Puedo recomendarte a alguien, si quieres".

		"¿Alguien le brinda ayuda a usted, Sra. Collister?"

		Se detuvo, inclinando la cabeza hacia la derecha, con la toalla apoyada en su oreja derecha y su cabello enredado con un pendiente de oro. "¿Qué quieres decir?", frunció el ceño mientras ofrecía una risa nerviosa.

		"Tal vez estoy siendo prejuiciosa", concedí, "pero siento que Faye no es la única de su familia que sufre problemas emocionales".

		Nadine se quitó la toalla de la oreja, arrancándose un pendiente. Hizo una mueca de dolor, luego me frunció el ceño mientras buscaba desesperadamente liberar el pendiente de la lana.

		“Estás siendo prejuiciosa”, ella insistió. "Y, de todos modos, mis asuntos no son de tu incumbencia".

		"No me interesan sus asuntos, pero sí el bienestar de Faye".

		Nadine devolvió su pendiente, una lagrima de oro, al lóbulo de su oreja. Se ajustó el broche, y luego se relajó su cuerpo sensual en una corta bata de seda. "Supongo que has encontrado a Faye y estás aquí para cobrar la tarifa de tu búsqueda".

		"He encontrado a Faye", admití, "pero no va a volver a casa. Faye está a salvo; se quedará conmigo hasta nuevo aviso".

		“Pero esta es su casa”, insistió Nadine. “Quiero que ella esté conmigo”.

		Tragué saliva, luego abordé el tema tabú. "Sabes por qué no regresará a casa".

		Nadine dudó. Me miró fijamente a los ojos, como si intentara leer mi mente, como si intentara evaluar mis conocimientos, como si buscara interpretar mis pensamientos. Le sostuve la mirada sin pestañear.

		Dándose la vuelta, Nadine cogió su toalla y salió furiosa del gimnasio. A paso lento, la seguí por las ventanas francesas abiertas, deteniéndome en el patio, junto al verde césped.

		Dándome la espalda, preguntó, "¿Qué mentiras te ha estado diciendo?"

		“Me contó lo que paso entre ustedes”.

		Nadine giró sobre su talón, removiendo la grava del patio.

		"Faye es una mentirosa compulsiva; siempre ha sido una mentirosa compulsiva; creo que deberías saberlo. Tiene una gran cantidad de problemas, como ya sabes".

		"Ella tiene sus problemas", concedí. “Todos tenemos nuestros problemas. Pero no creo que mentir sea uno de los suyos”.

		Nadine estaba boquiabierta. Su toalla colgaba flácida a su lado, como una bandera a media asta.

		De todos modos, sentí que todavía no iba a rendirse.

		“¿Tú le crees?”, preguntó, con tono de incredulidad.

		“Si”, dije con simpleza.

		Nadine se burló. Agitó la toalla delante mío y una gota de agua me salpicó el ojo izquierdo. “Bueno, eres más tonta entonces. Conozco a mi hija, sé la verdad, tengo la certeza de que Faye está diciendo mentiras".

		"¿Y eso es todo?" Pregunté mientras doblaba mis brazos sobre mi pecho y golpeaba mi pie izquierdo ligeramente sobre la grava. "¿Sin explicación, sin disculpas?"

		Nadine giró para mirar hacia una fila de columnas ornamentadas. Las columnas soportaban un pasillo cubierto, que conducía a una gran extensión de jardín. Mientras se dirigía a la pasarela, gritó por encima del hombro, "No tengo nada de qué disculparme".

		"¿Sin remordimientos?", la volví a llamar.

		Se detuvo bruscamente. Ella se había metido en su hermoso y lujoso jardín, sin ningún propósito real. Mi experiencia como agente de investigación me había enseñado a ignorar las palabras, a observar las acciones; algunas personas mienten con naturalidad, pero la mente conoce la verdad y el cuerpo a menudo muestra esa verdad, aunque de un modo inconsciente.

		“Creo que deberías irte”, sugirió Nadine. "Por supuesto, no recibirás las £10,000 de los honorarios".

		"No aceptaría tu dinero, ni aunque me lo ofrecieras".

		Su cara se sonrojo, herida por mi insulto.

		Apretó sus labios, mientras el dolor aparecía en sus ojos. “Has heredado un nido de serpientes, señorita Smith. Faye es una mujer malvada; no le traerá más que problemas”.

		"Me arriesgaré", respondí sucintamente. Entonces dejé caer la capa de cortesía, el escudo de los buenos modales, y pregunté sin rodeos: "¿Cómo pudiste hacerle eso a tu hija?", suspiré. "¿Puedes ver el daño que le has hecho?"

		"Siempre la pobrecita Faye", se quejaba Nadine con lágrimas en los ojos. "Debes tener cuidado de no molestar a Faye. Nadie se detiene a pensar, se detiene a considerar el daño que me hicieron a mí".

		Estuve tentada de preguntar, "¿Quién?" Sin embargo, antes de que la pregunta llegara a mis labios, Nadine frunció el ceño y gritó, "¡Fuera de mi casa! ¡Y no regreses!”
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		______________________________________________

		Desde Swansea y el movilizante encuentro con Nadine, volví a mi humilde piso en Grangetown.

		Mac estaba tumbado en el sillón, comiendo una barra de chocolate con frutas y nueces mientras leía un libro, uno de sus favoritos, 'Mi Querido Yo' de Peter Ustinov. Mac me miró, me ofreció un trozo de chocolate y, para completar el ritual, sacudí la cabeza.

		“¿Algún problema?”, pregunté, mientras dejaba mi bolso en el sillón.

		"¿Te refieres a Blade?", Mac sacudió la cabeza.

		“No. Creo que por el momento ya ha tenido suficiente".

		Mac me mostró su teléfono móvil y una página de Internet repleta de noticias locales. Mientras escudriñaba la página leí que la policía había arrestado a un hombre de veinticinco años por vagar por las calles de Cardiff, desnudo, y en posesión de heroína, una droga de clase A.

		"¿Qué hay de ti, Missy", preguntó Mac mientras se metía el teléfono en el bolsillo de sus jeans, "¿estás aguantando la tensión?"

		"Casi", suspiré.

		Mac asintió. Se puso de pie, me guiñó el ojo y recogió la bolsa de dormir que estaba en la alfombra, al lado del sillón. Su cama improvisada.

		"Ya me voy", anunció. "El Sr. Vincent Vanzetti me pidió que le hiciera un pequeño favor".

		Sonreí con tristeza. Vincent Vanzetti era el jefe gángster de la región. Mac le hizo varios favores a Vanzetti; yo no sabía de qué trataban estos favores, y pensé que era mejor no preguntar.

		"Pero si me necesitas alguna vez", continuó, "solo silba; tú sabes cómo silbar, ¿no?"

		"Solo junto mis labios y soplo."

		Mac se rió. Caminó hacia la puerta, hacia su Bugatti. "Somos Bacall y Bogart... hacemos un gran equipo, Missy, hacemos un gran equipo".

		A través de la ventana, observé como Mac se alejaba. Entonces me di vuelta, cuando Faye entró al living.

		Ella me miró. Miró hacia el libro apoyado en el sillón, y a mi bolso. Sin una palabra o un gesto, cogió el libro y lo colocó directamente en mis estanterías antes de colgar mi bolso en el armario.

		Una vez completado su ritual, se sentó al borde del sillón y sonrió.

		"Llamé a tu madre", dije mientras me sentaba frente a Faye, en mi segundo sillón.

		“¿Y ella negó todo?”

		Asentí con la cabeza.

		“Pero tú me crees, ¿no es así?”, titubeó Faye en voz baja.

		“Si”.

		Se sentó en el sillón y suspiró, una enorme exhalación de alivio. "Gracias, Sam". Empezó a llorar - grandes lágrimas de alegría. “Gracias”.

		Aguardé a que terminara de secarse las lágrimas. Luego la seguí hasta el baño, donde me senté en el borde de la bañera.

		"He estado pensando", anunció Faye, "tal vez podría quedarme, hasta que encuentre un trabajo; entonces conseguiré mi propio lugar".

		Asentí y sonreí. “Quédate todo el tiempo que quieras”.

		"He ordenado el baño, como puedes ver.

		Todo está limpio y ordenado, pero pensé que si me quedaba necesitaría espacio para mis cremas y perfumes, así no se mezclan con los tuyos. Y empecé a trabajar en la sala del frente. No me gusta decirlo, pero hay una mancha en la alfombra..."

		Regresamos al living y a la ‘escena del crimen’.

		Mientras miraba la mancha, ofrecí mi confesión: "Derramé café allí, hace siglos. Intenté limpiarlo...”

		"Sé exactamente lo que hay que hacer", dijo Faye. "Dame cinco libras e iré a la tienda mañana.

		Mejor aún, dame cincuenta y compraré algunas cosas para la comida. Después de trabajar duro todo el día querrás tu cena en la mesa, ¿no es así?; y a mí me encanta cocinar. Estaba pensando en nueces asadas, seguidas de fruta y helado".

		“Suena delicioso”, admití.

		En un espontáneo estallido de emoción, Faye tomó mis manos y me apretó los dedos. Luego me abrazó muy fuerte, exprimiendo el aire de mi cuerpo.

		“Es bueno tener una amiga, Sam. Seremos muy cercanas, como hermanas".

		Hermanos, madres y padres, amantes y amigos.

		Familia. Después de años de arreglármelas sola, ahora me encuentro rodeada de gente que se preocupa por mí, gente que me importa.

		Charles Dickens dijo, ‘La familia no sólo tiene que estar formada por aquellos con los que compartimos la sangre, sino también por aquellos por los que ofrecemos nuestra sangre’.

		"Sí", admití, reconociendo la fuerza de mi familia, "eres bienvenida a quedarte, Faye; será bueno tenerte cerca".
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		______________________________________________

		Tres meses después del proceso judicial sobre la muerte de Lloyd Morgan, se concluyó que su asesinato fue legal - el tirador fue exonerado y sus acciones justificadas. Gawain dejó la corte murmurando oscuramente de venganza, aunque sentí que controlaba sus emociones; sus palabras eran una efusión natural de dolor y no conllevaban ninguna amenaza real.

		Durante esos tres meses, llamé a Gawain regularmente. Hablamos del pasado, de mi madre, de Lloyd, de las fechorías de Gawain, y del presente, de nuestro dolor por Lloyd y Julie, de cómo la publicidad había generado negocios para mi agencia, de una corporación de medios y su oferta de invitar a Gawain a contar "la verdadera historia de Cardiff Jack".

		Mientras tanto, seguía en proceso de aceptación sobre la idea de que había encontrado a mi padre.

		No estaba segura de sí llamarlo "Gawain", "Sr. Morgan" o "papá". A veces sentía como si le amara, mientras que otras veces me agradaba, aunque en momentos oscuros el odio levantaba su fea cabeza -tenía sus razones, sus excusas, pero hace treinta y tres años me había abandonado y el dolor de esa acción tardaría en curarse.

		Faye se había acomodado bien en el apartamento. Sistemáticamente, ella ordenaba todas las habitaciones, aunque yo puse el límite en mi dormitorio. Estuvo intentando, sin éxito, encontrar un trabajo adecuado. Últimamente, ella ha sido una visitante regular de mi oficina, ayudando con el papeleo. Disimuladamente, se estaba convirtiendo en mi asistente y, con el aumento del trabajo, yo estaba agradecida por sus manos de ayuda.

		Estábamos caminando por la playa, Alan y yo, tomados de las manos, con nuestros pies formando huellas profundas en la arena húmeda.

		La playa estaba llena de bañistas, surfistas y niños que gritaban de alegría. Nos prestaban poca atención y, envueltos en nuestros pensamientos, nosotros les prestábamos poca atención a ellos.

		En un momento, Alan se volvió hacia mí y me dijo: "Un centavo para ellos..."

		“Sigo pensando en Lloyd. A veces parecía tener el control de sí mismo, otras veces parecía poseído.

		El demonio dentro de él era claramente poderoso, pero no logro entender su mente, o por qué asesinó a Julie y a las otras chicas".

		Alan asintió. "Sin duda, abundarán las teorías, todas centradas en la palabra 'loco'. Para mí, las ansiedades de Lloyd, las dudas, el odio a sí mismo, lo agarraron como una fiebre y el asesinato se convirtió en su medicina, una forma de alivio temporal. Quién sabrá por qué algunos se convierten en dictadores y otros en pacifistas.

		Cada uno de nosotros somos una compleja mezcla de contradicciones; mientras reconozcamos y asimilemos ese hecho, estamos a salvo. Si andamos por ahí  pretendiendo saber todas las respuestas, estamos condenados".

		Me detuve a observar el reflejo del sol en el mar. Mientras el agua mojaba mis pies descalzos, me puse una mano en la frente para protegerme del sol. La sombra de Alan me cubrió. Se paró frente a mí y me miró a los ojos.

		“Te ves agotada, Sam. Necesitas un descanso.

		Necesitas alejarte de tu oficina, de tu agencia, incluso de tu papá, para poder asimilar los eventos recientes. Si intentas darle sentido a todo ahora, te enfrentas a una sobrecarga y a un agotamiento, y eso no es bueno para nadie, ¿verdad?" Me besó en la frente y sonrió. "En seis semanas, tengo programada una conferencia. Recuerdas a mi amiga búlgara...”

		“La Dra. Pavlina Dimitrova”.

		“Sí. Ha organizado una conferencia en Plovdiv, su ciudad natal. Ha invitado a varios psicólogos importantes y me halaga decir que soy el invitado de honor. Pensé que tal vez podrías acompañarme.

		Podríamos combinar la conferencia con unas vacaciones, diez soleados días". Me besó de nuevo y luego confesó: "No podría pasar diez días sin ti, Sam; no podría sobrevivir dos días sin ti".

		"¿Qué pasa con mi agencia?"

		"Seguirá estando allí cuando regreses. Diez días de sol - tú, yo, el vino búlgaro, sin trabajo, sin estrés... y cuando volvamos, fijaremos una fecha para nuestra boda".

		Nuestra boda... ¿deberíamos invitar a Gawain?

		¿Debería delatarme? Incluso los pensamientos alegres indujeron a una multitud de preguntas.

		“¿Dónde viviremos?”, pregunté.

		“En mi casa. En la tuya. En nuestro propio lugar. En la luna... mientras esté contigo, no me importa".

		Coloqué mi cabeza en el hombro de Alan mientras él pasaba sus dedos por mi cabello.

		Mis pensamientos eran un enredo, mis sentidos estaban en alerta roja y mi mente al borde del colapso. Necesitaba un descanso, y unas vacaciones con Alan me parecían ideales.

		"Cargaré tus maletas a Plovdiv", dije.

		"Y cuando volvamos, planearemos nuestro futuro juntos; nunca olvidaremos el pasado, pero miraremos hacia el horizonte"

		Alan asintió con la cabeza. Me tomó de la mano y caminamos juntos por la playa, dejando nuestras huellas en la arena.
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		Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.
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		Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.

		Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.

		Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.

		Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web:
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		www.babelcubebooks.com
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